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			En un lugar infinito entre las rosas azules,  una joven debe tomar una decisión que cambiaría por completo su vida. Se enfrenta a una oscura trama de destinos entrelazados. De deudas y rescates. Entiende que para esclarecer esa maraña habrá que pagar un precio y por qué no decirlo, muchas vidas. Tampoco ignora que todos estamos unidos por causas que preceden a nuestros conocimientos. Y le teme al olvido. Es la ley de las vidas y de las muertes. Ella y Ulises, lo saben. 

			Las consecuencias del regreso son imprevisibles. Los deseos, los planes, pueden mutar.  Un viaje a un destino incierto donde lo invisible se convierte en visible. Un enorme peligro porque el tiempo es nunca y es siempre. Al igual que el amor que no entiende del más allá, ni del más acá. Es la trayectoria de una mujer que encuentra sabiduría en la incertidumbre. Y es justo ahí, donde convierte lágrimas en perlas y resurge con más vigor. Porque nada termina, sino, que todo vuelve a comenzar una y otra vez. Y Ludmila, lo sabe mejor que nadie.
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			Juliano Ventura

			Mis pies pesan toneladas al igual que todo mi cuerpo, mientras tambaleo de un lado al otro como si fuera una marioneta por completo descontrolada. 

			Ese chillido a ventanas de hojalata cuando el viento sopla con intensidad inestable, me tiene loco de los nervios. Mi paciencia está tocando fondo. Me pregunto a cada instante. «¿Dónde estoy?» «¿Qué es este lugar tan tétrico que me succiona como arena movediza?» Gasto saliva a destajo, saliva que por cierto no tengo. Porque si de algo me doy cuenta es que soy un reverendo idiota buscando respuestas y lo único que me salen son eructos del alma o de lo que sea yo, porque cuerpo como tenía antes, de eso, ni hablar. 

			Recuerdo que me llamo Juliano. ¡Sí! Juliano y algo más, en efecto, supongo que tendré un apellido, pero es justo en los detalles en donde mi memoria me falla. Siento las manos sucias y trato de limpiarme frotándolas en mis piernas. Es un asco la especie de lama pegajosa de la cual, no logro liberarme. Tengo cuarenta y tantos años, sin embargo, sólo son hipótesis que hago, al tiempo que me doy cuenta, muy a mi pesar que este lugar es por completo diferente a la tierra.  Y por más que entiendo que soy yo, son mis ideas, mis pensamientos, mis sensaciones y hasta mis emociones; el problema es que mi cuerpo no es cuerpo. Lo toco, y lo rasco, sí, eso es cierto, de igual forma no es cuerpo. No es lo que entiendo por eso. Y lo extraño tanto. Y lo quiero sentir. Puedo ver mis manos y demás extremidades, pero hay algo más, algo que se siente incorrecto; como si alrededor de él una sombra lo trazara, lo bordeara, resaltando una extraña oscuridad. ¿Esto es real? ¿Soy real? ¿Existo? ¿Soy Juliano? 

			      Me encuentro vivo, pero sin vida. Siento, pero no existo; miro, pero no tengo jodida idea que es lo que estoy mirando. ¡Ahora sólo falta para rematarla que se me aparezca el diablo! Un tarado con cuernos retorcidos y un tridente para metérmelo por el culo. ¡Carajo!  ¿Qué fue lo que hice? No hay luz, todo es muy denso, como si una niebla lo opacara todo. Pestañeo intentando quitar algo pegado de mis ojos y lograr ver, pero nada de nada; solo oscuridad y un olor nauseabundo. 

			A regañadientes sigo caminando como un desgraciado borracho; puteando hasta al gato de la vecina y la quinta generación de mi familia, que no recuerdo claro está, igual maldigo a todos. ¿Qué más da?  No tengo idea del tiempo que ha pasado. Es como si todos los días sucediera lo mismo o quizá, cada momento son miles de años y ni siquiera logro percibir eso tan básico que llamamos tiempo.

			—¿Dónde estoy? ¡Socorro! ¿Hay alguien ahí? —grito todo lo que puedo. Nadie contesta. Pero sé que no estoy solo. Tengo la sensación de que ellos son iguales a mí.   Lo peor es la agonía constante. Ese sentimiento me hace arrugar el alma o lo que sea que soy; el tema es que así me siento, muy acojonado, muy inferior. No es tanto en las sensaciones físicas esa agonía, sino, en la conciencia, en las culpas, en saber que hice algo muy malo y ser consciente que ya es tarde. Muy tarde.

			¡Rayos!  Cansado vuelvo a rascar con desespero los brazos o lo que parece ser un brazo de mi ex cuerpo.  En ese instante y como destellos fugaces pasan por mi memoria unos ojos grises profundos y una piel tersa de mujer con aroma a avellanas, a flor de naranjo y lirios. Su rostro es confuso, igual puedo sentirla, puedo entender que es una mujer, quedo petrificado como si de repente ese sentimiento fuera más fuerte que toda esa porquería que estoy viviendo. ¿Será su perfume? Casi en contra de mi voluntad ese aroma me envuelve por completo, tanto que inhalo fuerte, e intento transportarme a su dueña. Esa fragancia de mujer me está salvando. ¿Quién es ella? Necesito encontrarla.

			Sacudo la cabeza buscando el rastro de ese perfume como si fuera un sabueso. Desapareció. Se evaporó, así de la nada para dar lugar otra vez a ese olor asqueroso. Sigo esperando a que regrese ese aroma que me consume en el mismo fuego, no obstante, se ha ido. De igual forma no importa, lo tengo clavado en mi memoria como un rastro seguro de regreso a casa. Un ruido como de rugido me desvela todo el tiempo y a lo lejos creo ver más personas como yo; por fin veo algo, están sucios y caminando como si fuéramos unos zombis. ¿Estaré soñando con una película del fin del mundo? ¿Acaso sé lo que es una película del fin del mundo? Necesito despertar. La quiero a ella. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué sucede? Siento que voy desapareciendo, mis manos ya no están sucias, empequeñezco. Algo me absorbe. «¿Y ahora qué ocurre?». Estoy en el agua, pero no me ahogo, es placentero. Casi no puedo respirar. De repente veo una luz impresionante. «¡Oh, Dios! ¿Qué sucede?». Qué angosto es todo esto. Por favor, déjenme respirar. Mierda ¿Qué está pasando?  ¿Y ese, quién se cree que es?  Me ha golpeado tan fuerte en las nalgas que he pegado un grito agudo y a mí nadie me las toca. Lo que sea,  menos tocar mi trasero. Respiro. Mis ojos siguen pegados con legañas. Intento ver y sólo escucho palabras atentas. Tengo un nuevo comienzo, aunque no la olvido. Ni su aroma; ni sus ojos grises. Abro, apenas un poco mis párpados y los vuelvo a cerrar, no puedo dejarlos abiertos porque la luz me encandila,  igual la busco a ella.

			***

			—¡Jimena! Ven rápido.

			—Diga Don Gerónimo. ¿Sucede algo?

			—Sí, justo lo que tanto temía. ¿Mira la pantalla y dime qué ves?

			—¡Santa Legión de María de Nazaret! —exclamó cubriendo su boca con ambas manos—. ¿Pero qué le sucedió a Juliano? ¡Qué horror! ¡Pobrecito! ¿Cómo fue a parar a ese lugar tan espantoso?

			—Ese chico hizo lo que tanto temía. Voy a hablar con Doña Pola a la dimensión celeste número 28, para saber si ya tiene algún plan para el rescate. —considerando que fue su abuela y su mentora, por muchas vidas—. Seguro ya está al tanto de esta porquería, que ahora me va a sacar canas, aún en mi calvicie.

			—A Ludmila le va a dar un ataque cuando se entere de todo esto. El pobre Juliano, se mantiene en un patrón vibratorio de los más inferiores. Pero no entiendo, ¿qué hizo para merecer eso? —resopló, mientras caminaba de un lado al otro en la sala de reencarnación.

			—Debí preverlo, mi querida Jimena. Él no se merecía eso. Es culpa mía. —Volvió a pasar su mano por su cabeza una y otra vez con cierto recelo y volvió a mirar directo a los ojos de su secretaria—. Sé que no debería sentir culpa, eso lo entiendo, al final, cada cual toma la decisión que quiere en su estadía en la tierra, pero de alguna manera me siento frustrado. No supe ayudarlo en el pasado a través de Ludmila. Todo se fue al carajo. ¡Disculpa, disculpa! Es que no sé ni lo que digo.

			—Tranquilo señor. ¡Pero…! ¡Eh...! ¿Y Ahora? ¿Qué pasará? Una nueva vida en la tierra con todos ellos juntos, sería como mandar un misil en medio de Río de Janeiro. Incluso le comento que, para colmo de los males, la reencarnación de Cándida está finalizada. Nada nada podemos hacer ahora. Y sabemos que ellos, siempre se unen, aunque se encuentren uno en la China y el otro en Perú. Ellos se buscan. Eso ya lo sabemos de sobra señor. No podemos hacer nada más que confiar y ayudar desde acá. —Suspiró Jimena sacudiendo la cabeza de un lado al otro—, es que aún, tienen muchas cuentas pendientes entre ellos. No me gusta nada todo esto.

			—A mí mucho menos, te confieso. Ellos cada vez que están al mismo tiempo en la tierra arman un carnaval y no necesariamente hablo de alegrías y risas. —comentó arrugando la nariz.

			—Si quiere puedo volver con ellos como la última vez.

			—Esperemos que no sea necesario. Aunque creo que esa nueva vida entre todos ellos, se va a volver una película de intriga bastante intensa. Y como siempre lo hacen cada vez que reencarnan, nos van a dejar de mandíbula caída.

			—Nada nuevo, en realidad.

			—Es como dice el dicho, la realidad supera la ficción y en este caso aparte de superarla nos llena de trabajo a nosotros que estamos en el plano espiritual. Los humanos en la tierra no tienen idea de cuanta verdad existe en ese refrán. —bufó con cierta resignación.

			—Tiene razón, Don Gerónimo. Pero tranquilo. Ellos siempre regresan a la colonia.

			—No siempre. Mira lo que pasó con Juliano. Se supone que nunca retrocedemos en nuestras conciencias. Sin embargo, ahí lo tienes en el umbral perdido.

			—¿Y los hermanos de Juliano? Dónde habrán terminado esos dos mafiosos malnacidos. ¡Perdón, no debí decir eso! Es que esos sí se merecían terminar en un lugar como esos, pero Juliano jamás, él siempre fue tan delicado y considerado con todos. Lamento verlo en ese lugar, saca lo peor de mí. Me da mucha lástima ver como las personas terminan sus vidas en la tierra, buscando el fin de todos sus problemas y se dan de frente con una realidad que no se la esperan. ¡Pobre hombre!

			—Pues sí querida Jimena. Qué te puedo decir que ya no sepas. Es triste. ¡Ah! Con respecto a Carmen y Valentino, sus hermanos, ya tengo un nuevo plan. Espero que en la colonia dimensión dos, donde se encuentran, me permitan pasarlos a esta para poner todo en marcha. Ven, tenemos mucho trabajo —expresó girando sus pupilas y sacudiendo su cabeza para abajo y para arriba—. Debemos organizar el rescate conjunto de todo ese grupo. Es increíble como nunca aprenden. 

			—De igual forma ya sabe que puedo ir con ellos. 

			—De eso ni hablar. A mí lo que más me preocupa es juntar a Cándida con Ulises. Sabemos de lo que es capaz por ese amor obsesivo que tiene por él. 

			—Ulises podría no ir.

			—Tienes razón. Se quedará. Y esperemos que esta vez no nos aparezcan sorpresas tan descabelladas. Aunque me encantan, te soy sincero, porque esas imperfecciones son los que los hace humanos, con emociones incontrolables y obviamente, condicionadas a un cuerpo. 

			—¿Cuál es la función de Ludmila, en esa nueva misión?

			—La de toda mujer, querida Jimena, enseñar al hombre a amar. Cuando aprendan tendrán otra manera de comportarse con la mujer y con la madre tierra.

			—Tiene razón. ¡Que bonitas palabras! Ludmila sin duda logrará enseñar amar a Juliano, ella puede con eso, aunque se va a complicar con el amor que tiene por Ulises en este momento.

			—Muy cierto. ¿Pero que es el amor, querida Jimena? No es más que aquello que nace cuando miras los ojos del otro y dejas entrar al otro en ti y tú entras en el otro. Esa relación de amor, es para siempre, ahí no hay hastío. Y sobre morir… ¿eso ya sabes lo que es, verdad?

			—Claro que sí Don Gerónimo, morir es descansar, es bailar y dejar muchas pisaditas en el alma de muchos.

			—Bonitas palabras, querida. Así mismo es. Es recorrer lugares dejando huellas y ascender a la libertad en paz y felicidad plena. Pero todos le tienen miedo a lo desconocido. Por eso debemos continuar aprendiendo unos de otros. Vayamos a trabajar querida. Todo debe volver a comenzar.

		

		
			Un lugar invisible encima de la ciudad de Río de Janeiro, Brasil.

		

		
			Prólogo
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			Ludmila Castillo

			Hoy es un día especial. Estoy agradecida por regresar a Colonia Morada de Sol, luego de más de una existencia vivida en la tierra junto a Ulises. 

			Él es el amor de mi vida, en realidad de muchas vidas. Hace tiempo que regresamos y nos ganamos el galardón de no tener que volver a ninguna misión, por lo menos en un buen tiempo. De esta forma disfrutamos nuestro amor sin los sobresaltos que conlleva vivir en un mundo tan atrasado como la tierra. Existir en estado espiritual en una colonia como Morada de Sol, es un premio codiciado por muchos. Nosotros lo logramos y hoy celebramos nuestro día de bodas milenarias. A pesar de las muchas historias que hemos compartido juntos, desde aquella en que Ulises fue el primer duque de Bohemia, llamado Borivoj I, allá por los años ochocientos ochenta y tres, logramos superar tantos obstáculos que es imposible retener todos en la memoria, pero lo importante es que nuestro amor continúa intacto.

			De camino a casa, me regocijo del calor de los rayos del sol que llega a la colonia, a pesar de que la misma se encuentra en algún lugar de la atmósfera que no puedo conocer con certeza. Como si fuera una ciudad corpórea cubierta por una pequeña lámina de vidrio, invisible a los ojos humanos. Justo en este momento de pleno placer, escucho un quejido.

			—¡Ludmila! 

			—¡Disculpa Cándida! ¡Ay! ¡Que torpe soy! ¿Estás bien? ¿Quieres que te acompañe a tomar el tren?  —pregunto asustada al verla agachada en el piso, después que mi brazo le pegara en pleno rostro. Nuestras sensaciones son muy reales y hasta mucho más intensas que cuando estamos en la tierra.

			—Creo que es lo menos que puedes hacer. 

			—Claro, ven.

			Agarré el brazo de Cándida y su bolso. Ella sonrió. Su risa es extraña, casi puedo decir que es fingida. Nos encaminamos al vehículo que toma para irse a su casa, algo así como un tren con vida propia. Noto al llegar que sus bordes son muy similares a los de nuestro cuerpo; esta luminosidad que nos bordea; esta luz forma parte de Morada del Sol. Como un contorno que nos da a cada uno un cuerpo etéreo plasmado conforme a nuestras preferencias. Es tan bello observar los alrededores que por momentos me olvido de Cándida, mi compañera de trabajo, a quien casi le saco un ojo con el codo. Aunque queda claro, que no tenemos ojos, al menos en este plano. Sin embargo, es como si los tuviéramos.  A veces, creo que sentimos mil veces más en las sensaciones que si estamos en un cuerpo físico. No sé cómo explicar este tema, pero así sucede en el más allá.

			A mi alrededor las personas sonríen y conversan entre ellas, mientras se dirigen a sus hogares. Unas cuantas quieren detenerse para ofrecerme ayuda, pero con un simple gesto y asintiendo con la cabeza les indico que no es necesario. Cándida es una colega del laboratorio conocida por su descaro a la hora de entablar un simple dialogo con alguien; parece como si siempre tuviera una insatisfacción que va más allá de nuestro entendimiento.

			Sacudo los hombros y aun sosteniendo su brazo, no puedo dejar de deleitarme al observar este instante tan especial. Donde se ilumina la colonia casi como un susurro, como cuando nos recitan un poema celestial o escuchas una música que te cala el alma. Todo es perfecto.

			Miro las altas columnas con enormes paneles en lo alto, como se prenden en forma automática dando luz justo cuando el sol comienza a esconderse en el horizonte tiñendo todo de un suave color naranja y amarillo. Casi siempre estoy en casa a esta hora.

			Lo interesante es que no se iluminan sólo esos reflectores allá en lo alto, sino, que todas las columnas son trasparentes; de un diámetro de casi un metro de grosor y quedan todas irradiadas. Algunas son de un color blanquecino, otras según los lugares, se destellan de colores verdes agua marina o un rosado delicado que llena el alma de una sensación de plenitud.

			—¡Ludmila! ¿Puedes prestarme un poco de atención?

			—¡Oh! Claro. ¿Ya puedes ver bien? ¿Puedes ver lo hermosa que está quedando la colonia? Lo he visto millones de veces, sin embargo, nunca me canso de apreciarlo.

			—Sí, supongo que sí. El tema es que tu golpe casi me hace un agujero en la cara, aunque no tenemos cara, en fin… digamos que fue sin querer, ¿Verdad? —explica riendo con esa risa un poco macabra, que no entona con el lugar.

			Nos sentamos en un banco a la espera que recupere su visión completa y yo mi dignidad, mientras llega otro vehículo.

			—Nunca lastimaría a nadie —contesto conforme continúo apreciando los colores y el sonido de la colonia al tiempo que continúa iluminándose. Hasta las flores parecen tan exóticas con esos tonos de luz. No existen palabras para describir tanta belleza. Y sonriendo bajo la mirada a sus ojos—. Sabes muy bien que soy muy torpe, todos conocen mi manía de ir cayendo por todos lados como si me resultara imposible manejar la percepción de mi cuerpo.

			—No tengo dudas. Si fuera yo la que comete esas estupideces seguro me fulminan. ¿Sabes cómo te apodan en el trabajo? —pregunta de repente con una mueca de desagrado que no logro entender.

			—No tenía idea que crearan un apodo para referirse a mí.

			—Todos lo tienen. Creo que el tuyo te calza como anillo al dedo, pues eso, que te va muy bien. —pronuncia como con ganas de borrarme la sonrisa que disfruto en estos momentos—. Es que, a veces, das la impresión de que eres tan buena, tan mártir y abnegada, que es por demás. ¡Por favor! Es agotador. ¿No te cansas?

			—Lo siento, Cándida. Es mejor que me vaya. Creo que puedes tomar el tren sola, ya que te sientes muy bien por lo que puedo ver. Disculpa otra vez.

			—Espera, no seas cobarde. Déjame contarte cuál es tu apodo. —dice asiendo mi brazo con tanta fuerza que entrecierro los ojos y mi corazón se agita.

			—No me interesa. Gracias. Que tengas una feliz llegada a tu hogar. —respondo con toda la calma posible.

			—Santa Ludmila, así es como te llamamos. —articula casi gritando, mientras muchos giran su cabeza hacia nosotras al ver el inusual panorama. Cándida siempre es tan efusiva en su actuar, que a veces, me da cierto miedo al verla. No entiendo cómo vive en la Colonia.

			—¿Santa Ludmila? Bueno, no es un apodo, sino, el nombre de la virgen de Praga. —contesto y me levanto del banco sonriendo, al recordar ese tiempo vivido en Praga con Ulises.

			—¿Ahora me vas a decir que tú fuiste esa virgen? —pregunta ladeando su cabeza al costado.

			—Es mejor que me vaya. Nos vemos mañana. Está bien. Disculpa otra vez por haberte lastimado.  

			—Descuida Santa Ludmila. Ya puedes irte. Entendí todo. ¿Cómo los manipulas de esa forma para que te sigan? 

			—No sé de qué hablas. No hago nada Cándida, es mi forma de ser.

			—Eso es lo que más asco me da. Voy a esperar a mi hermano Casiano que debe estar por llegar. ¡Vete! ¡Vete! 

			Me estremezco. No entiendo quién es en realidad y por qué me causa tanto miedo; me voy sin siquiera saludarla; siento una gran necesidad de apartarme. Tan pronto llego al frente de mi casa, suspiro de alivio y saludo a mi vecino Antonio que se encuentra regando su hermoso jardín. De inmediato deja lo que está haciendo y sale a darme un fuerte abrazo. Me gusta abrazar a las personas, claro tengo mis excepciones y justo mi estimada colega Cándida es una de ellas. La razón de semejante sentimiento no logro recordarla. La verdad es que no tengo interés en recordar y no lo hago por vanidad, sino, más bien como un acto de sobrevivencia instintiva. Seguro tuvimos algunas experiencias poco gratas en alguna de las vidas vividas en la tierra y por lo visto no tiene muy buen concepto de mí. Vaya a saber qué sucedió. Es mejor olvidar. 

			Al llegar a casa subo las escaleras de la entrada y abro la puerta de casi tres metros de altura y suspiro al mirar el interior, dándome esa paz que sólo el hogar puede dar. Entrar en ella siempre me conmueve. Es como una caja de concreto color gris, bastante austera vista desde el exterior, colocada a dos metros del piso, sostenida por pilares no visibles. Como suspendida en el aire. Las paredes casi nunca se unen con el techo. Largos paneles de vidrio se ven entre ellos, lo cual permite ver de todos los ambientes una imagen casi solemne de la vegetación que la rodea. Nada es simétrico. Aún hoy me sorprendo al disfrutarla. Es nuestro santuario en la eternidad y donde siempre, regreso con Ulises. En algunas ocasiones, en tiempos diferentes. Cuando eso sucede, el que llega antes espera el regreso del otro. Dejo mis cosas en el perchero de la entrada y me voy a mojar los pies en el círculo de agua que recorre todo su borde interno, como una piscina sin un fin ni un comienzo. Abro los enormes ventanales que dan directo al jardín. Esas ventanas no son como en la tierra, se trata de monumentales espacios de vidrio donde se puede observar el arte de mi amado con las flores y en especial con las rosas. Levanto la vista y sonrío al observar una gran piscina de acrílico que, al mismo tiempo, es el techo de la sala. Está llena de peces de todos los colores.

			La arquitectura de nuestra casa es una obra maestra de la tecnología moderna, si nos referimos a los parámetros de la tierra. Sin embargo, es producto más que nada de la magia que se disfruta en esta dimensión. Todas las casas de la colonia son similares a la nuestra, sujeta a los gustos de cada uno y sus deseos de plasmar belleza.

			Esta parte de la casa es territorio exclusivo de Ulises, me refiero al jardín. Le fascina todo lo relativo a la naturaleza, ahora tengo que confesar que con las flores tiene una debilidad bastante exagerada. Siendo las rosas azules, sus preferidas.

			Luego de colocar en el horno la cena preparada para esta noche, empiezo a arreglarme para esperarlo. Al final, me decido por un vestido de seda que cae hasta el piso casi en un degradé de colores. Acomodo los breteles con ambas manos, porque se me ocurrió que fueran aros plateados en vez de tela. No es simple llevar este atuendo, pero estoy segura que Ulises al verme quedará impactado. Voy a la cocina y apuro con los detalles. El menú es Ximxim de pollo con camarones; de postre una tarta de ricota, manzanas y canelas. Todo en esta noche es lujoso. No es lo que en general se usa en la colonia donde predomina lo sobrio y hasta austero, a pesar de eso, esta noche prefiero gozar del placer que nos proporciona el buen vestir. Platos de fina porcelana con ribetes de oro, al igual que los cubiertos y copas de finísimo cristal. La belleza es algo que todos podemos disfrutar con una simple idea en el pensamiento. La magia forma parte de vivir en esta dimensión. Y amo la magia. Incluso las rosas azules parecen más brillantes. En el momento en el que sonó una música romántica de violines, Ulises entró.

			—¡Llegué mi amor! ¿Dónde estás? —vocea, apenas entra—. Ludmila tengo algo para contarte, te vas a quedar helada. —expresa, mientras entra en la casa.

			—¡Hola, cariño! ¿Cómo fue tu día?  —Apenas me ve al lado de la mesa se acerca riendo y besa con delicadeza mis labios, al tiempo que se quita el abrigo y lo cuelga en el perchero al lado de la mesa. Se queda con el jean desteñido apretando sus fornidas piernas.

			—¡Ni te imaginas! Déjame acomodarme y te cuento todo. —Tiró sus zapatos color blanco, tipo tenis que usaba, tan lejos que casi van a parar a la mesa. De verdad que no sé qué tiene con ese tema y lo más gracioso es como lo hace. En forma tan inconsciente, como si algo de verdad le molestara en los pies y su necesidad fuera andar siempre descalzo. 

			—¡Ulises los zapatos casi rompen las copas en la mesa! No vas a cambiar nunca con ese tema, ¿no? ¿Podrían por lo menos no tomar vuelo, también tus zapatos?

			—¡Disculpa amor!  —dijo en el momento que se empezó a reír tanto que me contagia la risa—. Por lo menos no ando cayendo y tirando todo por todos lados. 

			—Escucha… Ven, siéntate a mi lado que quiero contarte algo, en serio te digo. ¿No te imaginas lo que me pasó en la escuela de vuelo? —expresó al tiempo que levantó una ceja al ver tanto esplendor en la mesa con la cena y en la decoración de la casa, dado que nunca lo espero de esa forma—. ¡Oh, por Dios!  ¡Eh…! Pero antes que nada debo hacer algo que casi por descuido, aún no te dije mi amor. —Se excusó al ver la casa tan elegante y yo vestida como para ir a una boda—. Primero ven mi reina, que tengo que darte un fuerte abrazo por nuestro aniversario, no creas que lo olvidé.  —dijo esbozando una risa, dándome un fuerte abrazo y un dulce beso en la frente.

			—¡Ah! ¿Sí? ¡Ya, mira como te creo! Seguro lo olvidaste. No tiene importancia cielo, anda dime lo que ibas a decir. ¿No me digas que fuiste a la clase de vuelo al fin?

			—Bueno, es que ya sabes. Tengo aún ese trauma, pero no te atrevas a reírte.

			—Jamás mi amor. —digo escondiendo la risa que me proporciona al recordar esa vida donde Ulises, por hacerse el valiente delante de mí, se tiró de un parapente y como consecuencia quedó casi seis meses en cama con una pierna quebrada y muchos huesos rotos. No había dudas que este hombre de ojos color miel y cabellos crespos alborotados es capaz de hacer cualquier cosa con tal de tenerme a su lado.

			—¡Mila, te estás riendo! Eso no es justo, amor —exclamó apretando su mandíbula cuadrada, mientras me deleito mirando sus labios gruesos, imaginando los besos apasionados que esta noche me esperan.

			—Para nada cariño, sólo recordaba algunas cosas, nada importante. Pues anda, dime qué pasó. La cena ya está lista. ¿Te vas a dar una ducha antes? —expreso observando su piel tostada.

			Los rasgos físicos que lo identifican son los africanos. Esa etnia fue la que prefirió tener en su cuerpo etéreo desde hacía varias reencarnaciones. La razón la ignoro por completo. Igual me gusta, es atractivo e irradia fuerza. Juntos hemos pasado por todas las alcurnias y linajes en nuestros regresos a la tierra. Desde castas muy altas hasta las más bajas. De todas gozamos de muchos aprendizajes. Igual no olvido jamás que aprender duele y por eso, hoy doy las gracias al universo ya que hemos establecido con nuestros instructores, que por unos cuantos siglos no será necesario regresar a esos dolores, lágrimas, engaños y sufrimiento de enfermedades. Y lo peor de todo, olvidar lo que somos en realidad, es decir, espíritus libres y elevados que ya pasamos por esas dificultades una y otra vez.

			—¿Ludmila en dónde andas? —indagó buscando mis ojos con los suyos con cierta irritación, dada mi falta de concentración en su narrativa de las novedades del día.

			—Escuchándote mi amor. ¿Dónde más, voy a estar? Toda mi atención te pertenece. —Me despabilo de mi ensoñación.

			—Parece que no me prestas atención y que te diviertes al verme tan animado con ese tema. Ahora sólo falta que me digas, “Te lo dije”.

			—No me voy burlar de ti cariño. Bueno, no esta vez. —digo largando la carcajada que intento esconder desde que empecé a recordar su trauma y su manía con el miedo a los vuelos.

			—Mila —repitió con la voz suave, casi en un susurro, mientras me atrae hacia sí con las manos en mi cintura. 

			Amo a este hombre tanto que llega a dolerme y eso, es un verdadero regalo del universo.

			—Cuéntame todo cariño. —digo conforme beso sus labios. 

			—Cuando te cuente la noticia vas a enloquecer. —Hizo una breve pausa para respirar y corresponder a mis besos en la comisura de sus labios, mientras mantengo mis brazos alrededor de su cuello. Él continuó hablando. Yo continúo besándolo, dándole pequeños mordiscos en los labios—. ¡Ludmila! ¡Déjame un segundo que no puedo pensar en forma coherente si continúas besándome! —protestó con delicadeza y me aparto un poco.

			—¡Estás muy extraño con todo ese tema! Habla de una vez. 

			—Es que no entiendo por qué cuando estamos en la tierra, no logramos recordar nada de lo bello de estar viviendo en este plano. ¿Imaginas volar en la tierra como lo hice hoy aquí?

			—¡Ulises! —grito con mirada intransigente y un poco enojada.

			—Sí. ¡Ya sé, ya sé! No me mires así. Entiendo que es nuestra forma de evolucionar.  

			—Exacto. No volvamos a hablar otra vez de todo eso, por favor.

			—Pero olvidar todo es un crimen.

			Calló al instante y se tapó la boca con su mano al ver que revoloteo mis grandes ojos grises, mientras recojo mi cabello castaño en una cola de caballo a lo alto de mi cabeza. Él siempre tenía esa clase de insatisfacciones con las leyes universales. Eso me daba mucho miedo.

			—Sabes muy bien que una de las más grandes leyes es no recordar nada de nuestra vida en esta patria. Cuando vamos a la tierra es por un tiempo, con un objetivo específico y planificado. Y ese tiempo es nada en comparación a lo que vivimos acá. Así que, por favor, hoy no tengo ganas de tener estas conversaciones filosóficas que tanto placer te dan. 

			Suspiro, le doy otro beso suave en sus labios, lo suelto y regreso a acomodar la comida en la mesa. Prendo las velas y apago las luces dejando la sala con una luz tenue y acogedora.

			—Está bien, hoy no pienso decir nada al respecto. Es nuestro aniversario y no quiero discutir de esos temas que te ponen los pelos de punta.

			—¿Dime de una vez qué has aprendido en tu primera clase de vuelo? ¿Y qué es eso tan impactante que tienes para contarme?

			—En principio tenía miedo mi amor, eso de volar en estado espiritual es algo que me asusta y eso ya lo sabes. Sin embargo, aprender a deslizarme con el poder de mi propia mente fue fascinante y después de las primeras indicaciones del instructor, tomé coraje y volé. Salimos de la colonia todo el grupo y fuimos a la ciudad de Rio. En verdad fue un placer volver a ver nuestra ciudad. ¡Hasta que tuvimos un contratiempo que me asustó un poco!

			—¿Contratiempo? ¿Qué tipo de problemas tuvieron? —pregunto, mientras sirvo la cena y Ulises descorcha el vino.

			—El paseo fue interrumpido por un grupo de entidades. El instructor nos dijo que se trataba de almas que estaban por entrar al umbral. Creo que es algo así como el infierno del que habla la biblia, pero ya sabemos que nada es eterno. El tema es que cuando nos vieron se enfurecieron y nos quisieron atacar. Fue ahí cuando el instructor nos dio la orden que quedáramos invisibles subiendo nuestras vibraciones y de esa forma, ellos con sus conflictos oscuros, no logarían vernos. Así fue como sucedió. Quedé fascinado con toda esa maravilla.  Luego lo vi.

			—¿A quién? A qué te refieres, me estás asustando. Habla de una vez.

			—Es que uno de ellos era Juliano. ¿Recuerdas?

			—¡Juliano! —estallo al tiempo que impacta la copa en el piso haciendo un ruido brutal y bañando el suelo de vino blanco. Salto, retrocediendo con ambas manos en mi pecho.

			—Tranquila mi amor. ¿Te lastimaste?  

			—No, disculpa —expreso acalorada.

			—Parece que el pobre tuvo mala suerte en su última vida.  

			—¿Lo miraste? ¿Te reconoció?

			—No, fueron unos segundos. ¿Qué le habrá pasado para estar en ese lugar tan oscuro y con tanto dolor? Sabes que lo prefiero bien lejos de ti, claro, pero tampoco perdido entre ese limbo espantoso.

			—¡¿No puede ser?! Juliano es mi mejor amigo.

			—Sí, recuerdo muy bien que eran buenos amigos, mejor ni me hagas recordar. La verdad es que debe merecer estar ahí, en ese lugar horrible —dijo carraspeando con cierto placer al saber que su enemigo pagaba esa pena, mientras se disponía a recoger los vidrios rotos del piso. Yo sigo patitiesa por más que intento disimular el susto.

			—¡No puedo creer que digas eso! ¡No puedes tener ese tipo de sentimientos viviendo en la Colonia Morada del Sol!

			—Con ese hombre los tengo. ¿Quieres que te mienta? Me da lástima, pero lo prefiero bien lejos de ti y si está en ese lugar horrible, seguro lo merece. —apuntó sacudiendo los hombros, sentándose a la mesa. Sirvo la cena y comienzo a escarbar la comida sin lograr tragar nada.

			Por más que pretendo continuar con los planes de festejar nuestra boda, no puedo. Conocer la realidad de Juliano me desconcierta. Ulises notó el cambio en mis emociones, sin embargo, no dijo nada al respecto. Me retiro a un costado del salón luego de cenar y miro por la ventana. Mis pensamientos vuelan hacia él; mi amado Juliano, que tantas veces me salvó la vida y con quien fui muy mal agradecida.

			—¿Estás bien? Disculpa que te di la noticia de esa forma, sabía que te iba a impactar saber de tu amigo, pero no creí que fuera para tanto. No has comido nada mi amor.

			—No te preocupes, estoy bien. Tienes razón, vamos a disfrutar de nuestro aniversario.

			Ulises se percató de mi falta de atención y tomó mi rostro con ambas manos, intentando que regrese de mis recuerdos. Necesito de todas mis fuerzas para frenarlo y con delicadeza me voy separando hasta que me despego de sus brazos y camino hacia la puerta, mientras él no deja de reír. Lo que no sé, es si se ríe de nervios o de placer. De igual forma amo su risa que me suena a música celestial. Siempre será de esa forma y la podré reconocer donde sea. Pero en este momento, Juliano ocupa mi mente y es mejor que él siga creyendo que sólo estoy impactada por semejante noticia y un poco cansada. Puede ser muy celoso, nadie mejor que yo conoce esa faceta de mi amado, aunque pensándolo bien, Juliano también logró conocer lo que él podía llegar a hacer por celos; esos dos hombres en muchas ocasiones estuvieron en lados opuestos de la vida y yo, en el medio de ambos. Intento como puedo seguir la noche como la había planificado.

			Luego de la cena salimos a caminar tomados de la mano. El paseo fue maravilloso; la colonia tiene muchas plazas llenas de palmeras y flores. Es una ciudad donde viven millones de seres en estado espiritual, casi todos provenientes de ciudades de Brasil y con afinidades en la tecnología, en la salud o en la ecología, como es el caso de Ulises que lucha por las especies de animales en extinción, siendo la jardinería solo su pasatiempo.

			La Colonia es un lugar situado en el orbe del planeta encima de la ciudad de Rio de Janeiro, Brasil. Hay miles en la esfera de la tierra; cada gran metrópolis tiene sus propias colonias. En ellas existen de todo, como planicies y montañas, ríos y mares, casas y enormes edificios, plazas y parques de esparcimiento; en realidad las ciudades son idénticas a la tierra, la diferencia radica en cuanto a la perfección del lugar. Todo muy pulcro y organizado. Nada se encuentra fuera de su exacto lugar y nada funciona sin un objetivo bien planificado. En este momento pienso en esos propósitos tan bien definidos, donde nada sucedía sin una causa importante y me pregunto por qué justo el día de mi celebración de mis tantas bodas, justo este día en que celebro el amor, surge como menú en la cena el tema de Juliano. Sé muy bien que nada sucede por pura casualidad. Entender eso me hace temblar por algunos momentos, tanto que mi propio espíritu se estremece al sentir por unos segundos, como si Juliano estuviera justo aquí a mi lado y pudiera saber todo lo que siento; es una sensación tan extraña como real. Sé que él me necesita. Realmente está en peligro y por alguna razón entiendo que tengo mucho que ver en esa realidad. ¡Dios! ¿Por qué apareció esta noche?

			Ulises me apretó la mano mostrándome a una mariposa blanca inmensa que revoloteaba una rosa azul y yo regreso al presente. En esta colonia en particular los colores que predominan son el blanco diáfano y tenue; lo sencillo y minimalista, exquisito y elegante. En colonias como ésta solo radican espíritus con cierto nivel de evolución. Todo depende del estado de conciencia de cada uno. El propósito que tengo en la Colonia es avanzar en las investigaciones para la cura de enfermedades, en especial del cáncer. Me interesan los temas de la salud. En mi reencarnación pasada fui médica, sin embargo, no estoy conforme con mis avances en esa vida. Por esa razón estoy determinada a aprender todo lo que tenga a mi alcance para estar mejor preparada, para mi nuevo llamado a vivir en ella.

			La noche con Ulises no terminó como tenía planeada, luego del paseo cada uno se fue a su lado de la cama y la pasión que había soñado para esta noche, de alguna forma, fue opacada por el destino o por nuestro cambio de planes o por alguna cosa que no logré entender. Lo que sí entendí fue que algo había cambiado y no me gustó esa sensación.  

		

		
			Y en un lugar del más allá llamado Morada del Sol
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			A la mañana siguiente me dirijo, antes de ir a trabajar, al departamento de Don Gerónimo para hablar por Juliano. Sin cita previa me encamino al departamento especializado en reencarnación, con la esperanza de poder hacer algo por mi amigo.

			—¡Hola, Jimena! ¿Es posible hablar dos minutos con Don Gerónimo? ―pregunto a la recepcionista, apenas entro a su oficina pasando al costado de la mesa de madera oscura que se encontraba a la derecha de la puerta. Casi tiro lejos la jarra de vidrio que yacía encima de la misma con el agitar descomunal de mis brazos al saludarla. Alcanzo con destreza tomar la jarra en el aire, como una experta malabarista y la acomodo en su lugar al lado de las copas. Esa agua es lo único que toma Don Gerónimo; impregnada con el fluido vital universal y si la hubiese tirado no me animaría entrar a su oficina a pedirle el favor por mi amigo. Que torpe soy, por favor. No puedo controlar mi torpeza ni siquiera estando en este lado de la existencia.

			—¡Hola amiga querida! —respondió Jimena intentando no soltar la carcajada, mientras yo continúo ordenando el desastre en la mesa frente a la mirada de todos los presentes—. ¿Todo bien con el agua Mila? 

			––Sí, ya lo tengo. Bien, disculpa. ¿Puedo ver a Don Gerónimo? Me apremia de verdad. Sabes que no te lo pediría si no fuera urgente Jime. ––repito intentando no sonar agitada.

			––Déjame ver. ––Giró su cabeza intentando ver por el largo pasillo a su lado, buscando saber, quizás, si me podía ayudar, aunque la sala se encontraba llena de aspirantes para una cita con ese hombre tan aclamado en la colonia––. En este momento está en el jardín tomando un descanso. Creo que no será una molestia recibirte. Pasa y sigue por el corredor hasta el final, después verás una puerta color azul, sigue por ahí que seguro lo vas a encontrar si te apuras. ––susurró casi en mi oreja, después de saludarla con un beso en cada una de sus mejillas.

			—Gracias, Jime, te debo una. De verdad te lo agradezco, sé que soy por completo inoportuna y te estoy metiendo en aprietos en tu trabajo, disculpa, de verdad. ––Recorro con la mirada a los presentes y siento un cierto calor––. Me urge preguntarle. ––Sin esperar su respuesta voy a buscar a ese hombre cuya sabiduría es tan grande que me alucina. Camino despacio por este lugar simple y al mismo tiempo sorprendente. Es nada menos y nada más, que el lugar donde se planifican las nuevas vidas de todos los habitantes de esta colonia. Y Don Gerónimo es su director.

			—¡Buenos días don Gerónimo! Disculpe que lo moleste tan temprano. ¿Puedo hacerle un par de preguntas? ––expreso con cierta timidez al verlo como si estuviera meditando.

			—¡Pasa, amada!  

			Sonrío, mientras me siento a su costado. Con la mano me invita a hacerlo...  Miro el banco de hierro forjado de color blanco y parece que levita, a pesar de que tiene cuatro patas sobre el piso. Quizás, lo que parezca suspendido en el aire sea precisamente este hombre tan elevado, porque, tal vez, su túnica de suave lino de color marfil o quizá, blanco, pero con tonalidad cobriza, parece suspendida en la nada, cayendo sus pliegues sobre este banco de hierro. Espectacular ver algo semejante. En realidad, nunca logro descifrar el color de su vestimenta, ya que es como si reflejara todos sus estados de ánimo o algo así. Su mirada tierna al verme en este momento, es lo que jamás me hace dudar de la grandeza de todo el universo.

			—¡Ludmila, que alegría verte, tiempo que tengo sin saber de ti! ¿Ulises cómo se encuentra? –preguntó tomándome las dos manos y apretándolas con cariño. Me siento protegida y una sensación de bienestar me abriga el alma.

			—Está muy bien, gracias; pero no vengo por él. Estoy preocupada con un amigo que ayer Ulises en una de sus clases de vuelo encontró en condiciones muy precarias. Su nombre es Juliano y necesita que lo ayudemos.

			—Claro que puedes ayudarlo amada ––dijo luego de sonreír más de lo que ya lo hacía, pero con mucha sutileza. No puedo leer sus pensamientos como él puede hacer con los míos, pero puedo afirmar que esperaba que llegara este día y este momento—. ¿Lo que no sé es si estás dispuesta a pagar el precio para rescatar a tu amigo? Sé muy bien que tu abnegación por ayudar al otro es muy genuina y soy testigo de eso. No obstante, en este caso deberás hacer algo que, quizás, no te va a gustar –dijo con la vista fija en la mía.

			—Dígame lo que sea, lo haré sin dudar.

			Arrugó su frente y silbó con ganas. Luego dijo: 

			—Solo hay una forma para rescatar su alma de un triste final por miles de años en el umbral y es exigiéndolo a nacer. 

			—¿Obligándolo a nacer? —repito.

			—Sí. Solo renaciendo puede redimir los males realizados y a causa de lo de Ulises nadie conoce esa realidad mejor que tú. ¿Recuerdas? 

			—Pues sí, sí que lo recuerdo. —digo bajando la mirada.

			—¿Entiendes lo que te estoy diciendo? —Se rascó la barba tupida que cubría su mandíbula. Se levantó del banco y se paró delante de mí. Continué sentada sin lograr captar sus palabras por completo. Miró mis agrandados ojos y ante mi silencio, dijo con calma—. Deberás hacer lo mismo para que en la tierra al encontrarse ambos, le enseñes el camino de la liberación. —Carraspeó y al final, exclamó con tono autoritario, pero con serenidad—. ¡Nacer para recuperar el amor perdido!

			—¡Nacer para recuperar el amor perdido! —reitero con la boca abierta.

			—Así es Ludmila. 

			—¿Me está diciendo que debo nacer para estar al lado de Juliano y dejar a Ulises en la colonia? ¿Esto es una broma? No puede estar hablando en serio señor. —Me levanto apresurada, mientras oprimo la cabeza con ambas manos y la sacudo de un lado al otro negando por completo esa idea. 

			—Dijiste que estás dispuesta a pagar el precio.

			—Sí, eso dije, pero dejar a Ulises nunca. ¡Pensé que sería de otra forma! ¡Oh Dios! 

			—Entiendo. —dijo mirando su oficina dejando entrever que debíamos terminar el diálogo. 

			—Escuche, sólo estaba pensando en pedirle un equipo de rescate para sacarlo de ese lugar.

			—Acabas de decir que estas dispuesta a hacer lo necesario para ayudar a tu amigo y esa es la única forma; volver a nacer los dos y juntos. Nadie te obliga a nada y eso lo sabes muy bien.  

			—¿Qué fue lo que hizo Juliano para terminar en esa situación tan horrible?

			—Se suicidó.

			—¿Cómo dijo?

			—Así es. Si las personas conocieran las consecuencias que les aguardan a aquellos que se dejan seducir por la muerte, seguro no lo harían.

			—¡Supremo engaño! —replico, subiendo mi tono de voz—. ¡La muerte no existe! —expreso, buscando recordar en mi memoria ancestral la razón que lo había conducido a tomar esa trágica decisión, pero no logro recordar nada y levanto la vista directo a los ojos de Don Gerónimo y digo en un susurro—. Es completamente inútil cualquier acción que hagamos para destruir nuestra existencia. La muerte sólo trae el martirio de la continuación de la vida en su situación más tormentosa —concluyo exhalando aire con el corazón palpitando de dolor.

			—Muy ciertas tus palabras, de igual forma  debes tener en cuenta que no todos los casos son iguales. Sería muy complejo profundizar en las responsabilidades por las que puede atravesar aquél que lo hace; los factores son variados y diversos. Es decir, no todos han de pasar por las mismas situaciones. No existe una regla absoluta y en todos los casos las consecuencias corresponderán siempre, a las causas que lo produjeron con sus atenuantes y agravantes, según las condiciones individuales de cada uno.

			—No deja de ser la más infeliz de todas las cosas que le puede suceder al ser humano.

			—Tienes razón. Sólo cada individuo sabe las fuerzas que tiene o no tiene y lo que espera de la vida y fundamentalmente, lo que espera o no de los brazos tentadores de la muerte.

			—Sí, lo entiendo. Desde luego eso es así. Tratan de escapar de una situación que para ellos es insoportable y el suicidio es por desgracia la única válvula de escape que encuentran. Lo demás no importa y cuando se dan cuenta de eso, ya es demasiado tarde. ¿Juliano sabe que se encuentra en ese lugar por esa razón?

			—No. No recuerda lo que hizo. Pensamos que es mejor en su caso que no lo sepa. Además, las oraciones de su abuela doña Pola, que se encuentra ascendida en una colonia superior, hace que intercedan los espíritus avanzados para su posible rescate y por dicha razón hoy estás hablando conmigo de él. Ellos necesitan más amor que cualquiera amada mía.

			—Sí. Lo tengo claro. De igual forma no se va a liberar de su compromiso como alma inmortal. Y por ser ineludible, como un estudiante que repite curso, deberá afrontarlos en las próximas reencarnaciones hasta vencerlos y superarlos —digo notando un cierto cansancio en mi ser vibratorio.

			—Igual nunca olvides querida Ludmila, que el cielo y el infierno, son estados de ánimo y en realidad están en el corazón del hombre. El umbral está en todas partes. Ellos nos necesitan Ludmila. Me refiero a los que se encuentran en esos planos tan densos, son los espíritus que más necesitan orientación y comprensión; no son criminales sin solución. Todos hemos pasado por esas etapas de inferioridad amiga bella. Hasta yo. No son diferentes a los que tienen una vida en la tierra. Eso es lo que piensan los encarnados, mientras están vivos, que ese mundo invisible no existe. Y la realidad es por completo diferente. Todos conviven codo con codo. ¿Sabes que de diez espíritus que fallecen el promedio es, que siete de ellos quedan en la tierra pululando al lado de sus seres amados o sus pertenencias?

			—¡Esa es una cantidad muy grande!

			—Es cierto. Ellos conviven juntos y ni siquiera se percatan de esa realidad; los que se creen “vivos”. Todos los días los fantasmas como ellos los llaman, están a su lado viendo y analizando sus pensamientos y sus acciones. Observando sus actitudes y también, aprendiendo de ellos. Claro, también se encuentran los espíritus que vagan por las esferas de la tierra sin rumbo seguro. Con el único objetivo de molestar al que vive por pura maldad y creo que de puro aburrimiento. Esos son los peores y los que más tardan en subir a la luz. Ellos se creen dueños de todas las reglas del universo, pero siempre llega su momento. Lo que sucede es que, en cuanto al tiempo, querida Ludmila pueden pasar cien o doscientos años de la tierra y ellos continúan ahí pensando tener razón. Algunos niegan hasta que están muertos y por más que ven su cuerpo descompuesto a su lado, siguen negando. Es duro verlos de esa forma y no podemos hacer otra cosa que esperar que cambien de actitud. Es triste, pero es la realidad. Hasta que su corazón pide ayuda en forma sincera y se produce el rescate. Todos progresamos, nadie termina en la nada y menos en un infierno eterno. Lo sabes, no te amargues. Juliano tendrá su oportunidad, como todos, de redimir sus acciones

			—Entiendo todo eso, Don Gerónimo. Pueden ser nuestros amigos, incluso nuestra propia familia que murió y no tiene la suficiente fuerza en su campo vibratorio, para irse a las colonias y siguen a nuestro lado sin saber que eso nos hace mucho mal. También está el tema del apego. Eso, a veces, creo que es lo peor. Por suerte nunca lo tuve que pasar. Ulises siempre estuvo ahí para ayudarme. Por eso debo ayudar a Juliano. Pero…

			Bajo la cabeza y se me llenan los ojos de lágrimas que, por respeto, no permito que salgan en presencia de este ser tan noble. Dejar a Ulises solo en la colonia es algo que no puedo ni siquiera barajar como posible. Todo lo cual me demuestra que, aún no he aprendido lo suficiente sobre el egoísmo, a pesar de que en mi vida anterior nací para pulir dicho defecto; eso me deja, aún más triste. 

			Me doy cuenta que Don Gerónimo me mira percatándose de mis pensamientos adversos y ambiguos. Trago saliva con dificultad. Me despido con delicadeza. En efecto, no puedo abandonar a Ulises nunca, ni siquiera por esa situación tan trágica. Me siento frustrada; el problema ahora es peor, ya que no sé si podré vivir en paz consciente que Juliano se encuentra perdido por lugares horripilantes.

		

		
			Y entre la incertidumbre del deber y el amor
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			Ludmila Castillo

			No existía ninguna duda que la intención de Don Gerónimo no era la de persuadirme a aceptar ese destino, que se presentaba como única forma de rescatar a Juliano. Cada uno tenemos siempre, la libertad de elegir nuestros caminos evolutivos. Me acerco a Jimena en su escritorio. Le cuento en pocas palabras lo que Don Gerónimo dijo.  Ella es amiga de muchos siglos y siempre, que tengo alguna duda o necesito en quien confiar, está a mi lado 

			—Ludmila, debes ir, debes nacer. No vas a lograr estar en paz. Sabes muy bien que el tiempo es muy diferente en este lugar y en la tierra son pequeños lapsos, amiga.

			—Imposible, no puedo pedir eso a Ulises, no lo va a entender y sabes muy bien por qué. 

			—Sí, recuerdo bien esa vida cuando Juliano fue el patrón de Ulises siendo esclavo y se pelearon tan fuerte en la finca. Igual le debes eso a Juliano, él te ha salvado la vida muchas veces y eso lo sabes.

			—Calla, por favor. No me tortures más. 

			—Piénsalo, seguro Ulises lo entiende. Sabemos que él no recuerda el amor que Juliano te ha tenido por siglos. 

			—No recuerda detalles, pero intuye todo. Si supiera toda la verdad se pondría como loco, sabes que puede ser muy posesivo y hasta rebelde. Ya lo decidí, no voy a ir. No puedo. Es mejor que me vaya. Gracias por escucharme. 

			—Mejor ve a tu trabajo y luego lo piensas, detenidamente —exclamó dándome ánimos con un beso en ambas mejillas, apretando mis brazos con delicadeza.

			—No creo que haya nada que me obligue a cambiar de idea. Mejor que nadie sabes lo que hemos vivido y sufrido para lograr estar juntos hasta el día de hoy. 

			—Lo sé muy bien, más de lo que imaginas.

			—¿Sabes algo no que sepa? 

			—Bueno…, quizás, algo sí sé, pero bien sabes que no se me permite decirlo. Igual quiero alertarte que lo pienses bien y con calma, mucha calma. Son pocos años y regresas a casa. Él, seguro lo entiende.

			—Nunca entendería algo así. De alguna forma guarda mucho rencor contra Juliano, aún sin saber todas las historias pasadas. Solo intuye y eso ya es un peligro que no pienso correr. En realidad, solo recuerdo la del esclavo y algo de la anterior pero no puedo rememorar por qué Juliano se suicidó en la última, aquella donde Ulises fue profesor en la universidad de medicina. Lo que me confesó Don Gerónimo me dejó perpleja. Resulta difícil imaginarlo atacando su propia existencia, porque su personalidad, su esencia, es muy pacífica, serena y hasta diría que noble. ¿Por qué se habrá matado? 

			—No puedo hablar sobre eso. Llámame si quieres hablar sobre otros temas; ahora debo regresar a mi trabajo. ¿Está bien? —dijo y me dio un empujón hacia la salida, dejando claro que no es el lugar ni el momento, para discutir algo de tal calibre. Entiendo el mensaje sutil y asiento con la cabeza. Jimena sabe muchas cosas al trabajar como secretaria de Don Gerónimo. Eso me preocupa.

			Voy al trabajo caminando lento. No obstante, me siento por completo doblegada por mis sentimientos de amor por mi amigo, en el trascurso del día. No podía dejarlo allá afuera solo perdido entre el coraje y el miedo. 

			—¡Hola! —Con mi mente llamo a Jimena. En este este plano varias partes de la tecnología se dan a nivel mental.

			—Ludmila, ¿sucede algo?

			—Necesito que me digas lo que sabes, no puedo dejar de pensar en Juliano. No puedo decidirme y no estoy en paz. 

			—No puedo y lo sabes.

			—Está bien, entonces dime por qué te parece que debo nacer a su lado y dejar a Ulises. Dame un consejo sin faltar a tu juramento de confidencialidad. 

			—Está bien.  Veamos.  Ustedes están entrelazados. Sus vidas en la tierra, siempre estuvieron de alguna forma unidas, pero tú siempre elegiste a Ulises como pareja, a pesar de que en muchos casos te sentías enamorada de Juliano, ¿cierto?

			—Tienes razón. Es cierto.

			—Quizás, eso llevó a Juliano a apartarse del camino.

			—O sea, que es culpa mía. A pesar que no hice daño como tal, de alguna forma no hice algo que debí hacer en alguna de esas vidas. ¿Es eso, lo que me estás diciendo? 

			—¡Quizás! No eres culpable de nada. Eso que quede claro. En definitiva, cada uno opta por su camino. Solo que tuviste una cierta influencia. A veces, no hacer nada, también tiene consecuencias.

			—Entiendo. Gracias.

			—¿Vas a nacer?

			—Sí. No puedo ser la causa de su perdición. Debo hacer ese sacrificio. Gracias por el apoyo. Nos hablamos más tarde. 

			Termino la comunicación y me siento en un banco. Necesito tiempo a solas, antes de llegar a mi trabajo. El problema es cómo decirlo a Ulises. Llego atrasada y prefiero olvidar ese tema. Amo mi empleo, sin embargo, no logro concentrarme y las palabras de Don Gerónimo y de Jimena retumban en mi mente. Por lo que decido tomarme el día libre. Me despido de mis colegas y me encamino hacia la casa.  El resto del día escucho música suave y medito para relajarme. El sonido del reloj de la sala es muy dócil, pero hoy parece que golpea en mi pecho al compás de mi conmoción. Decido ir a buscar a Ulises a su trabajo. 

			—¡Mila, amor! ¿Qué haces esperándome? ¿Sucede algo?

			—Tranquilo cariño, no es nada grave, pero necesitamos hablar —respondo con una sonrisa. 

			Le tomo ambas manos, llevo a mis labios sus dedos y los beso en forma delicada. Es un hábito arraigado en nosotros como una especie de reverencia al amor que nos tenemos, pero hoy están implícitos mis deseos de que me apoye en mi decisión.

			—Me estas poniendo nervioso, conozco esa mirada. Ven, vamos a casa. 

			Nos abrazamos y salimos juntos. En el trayecto no hablamos, él me conoce muy bien y sabe que algo me está preocupando. Llegamos a la casa y va a la recámara sin decir nada. Voy a la cocina a preparar una infusión de menta y canela con unas galletas de chocolate. Pasa un tiempo prudente y él no aparece.  

			—¿Ulises, qué haces? —grito, mientras mastico una galleta. Casi había comido un paquete. 

			—¡Ya estoy contigo! —respondió en forma enérgica.

			«¿Qué raro?», pienso. Ulises, jamás se refería a mí en ese tono. Me levanto de la silla para ir a buscarlo. La puerta de nuestra recámara está cerrada. No recuerdo que fuera de color negro. Me estremezco con la mirada fija en el picaporte, distinto del que conozco. Es de color plateado y cuadrado. Él nunca cerraba las puertas y menos, me dejaba esperando cuando teníamos algo importante que resolver. De repente, la brisa que entra por la ventana se convierte en un caldo caliente que me ahoga. Pongo mi mano en el picaporte y abro la puerta. Caigo al piso de rodillas al instante que entro y me abrazo para infundirme, quizás, un poco de valor. No entiendo lo que veo. Ulises estaba casi desnudo, solo un pequeño bóxer negro diminuto le cubre sus partes íntimas. Revoloteaba un látigo en su mano derecha muy largo y negro. En una silla, enfrente, un hombre con el rostro entre las piernas, atado con gruesas cuerdas en sus muñecas y sus talones. El latigazo de Ulises vuela por el aire y golpea la espalda del hombre sucio y de aspecto cadavérico. Emite un sonido, como una bisagra oxidada. ¿Qué es todo esto? No existe ni puede existir violencia en la Colonia. ¿Cómo entonces, le da una paliza a un hombre de cabello rojizo? No puedo ver sus fracciones ¡Oh no, no, no! 

			—¡Ludmila! Despierta, estás teniendo una pesadilla. 

			—¿Por qué golpeas a ese hombre? 

			—¿Qué hombre Mila? Me estaba duchando. Te quedaste dormida arriba de la mesa, con tus galletas de chocolate. 

			Limpió mi rostro, marcado por las galletas mezcladas con algo de baba.

			—¡Oh! Entiendo. Fue tan real. Golpeabas a un hombre harapiento con un enorme y largo látigo de cuero, estaba atado con cuerdas sin poder defenderse. Eras tú —aseguro, mientras me seco el sudor de la frente. 

			—Quizás, fue el recuerdo de alguna de nuestras vidas pasadas que, por gentileza del universo, nos permite olvidar —Hizo una pausa y resopló fuerte—. A veces, pienso en las barbaridades que habré hecho, cuando no tenía la sabiduría que tengo hoy y me da escalofríos. Es horrible pensar que todos pasamos por cada escalón de aprendizajes. 

			—¡También puede ser una visión del futuro! No me pareció del pasado. ¿Dios mío, que nos va a suceder, mi amor? —camino de un lado al otro con el corazón palpitando. 

			—Ven, salgamos al jardín y vamos a olvidar este inconveniente. ¿Cuéntame, que es lo que te tiene tan preocupada? 

			Salimos y me siento en el piso de hierba, rodeada de las rosas azules que simbolizan —según Ulises—, que los sueños imposibles se pueden alcanzar. Al costado el sonido del agua cayendo en la fuente me ayuda a olvidar el sueño o lo que fuera.

			—Fui a hablar con Don Gerónimo y la solución que me dio para rescatar a Juliano, es que vuelva a nacer y sea su razón de cambiar  —expreso en una locución rápida, girando la cabeza en ese momento y mirándolo fijo.  Si no lo decía de esa forma, no habría podido decirlo. 

			—¿Nacer sin mí a tu lado?  ¿Serías su mujer? —cuestionó con los ojos grandes y las manos inquietas, mientras tiró una piedra con fuerza, al otro extremo del jardín.

			—No es algo que me agrade y lo sabes muy bien, pero igual lo estoy considerando. No puedo permitir que Juliano vaya a pasar siglos en el umbral. Siempre intento ser de ayuda para los que me necesitan. ¡Me conoces!

			—¡Olvidé que eres la “Santa Ludmila”!  —exclamó, elevando la voz. Toma una pausa que me parece interminable, mientras frota su mandíbula con su dedo. Alzó la vista hacia el cielo, se levantó de su silla y exclamó con los brazos en posición de jarra—. ¿Te importa tanto, al punto de romper nuestro pacto de que nunca nos volveríamos a separar? 

			—Sí, me importa salvar a un amigo. Solo será una misión más, como tantas que he tenido. 

			—Tener este privilegio nos ha costado siglos y ahora, así porque sí, lo dejas. ¡Haz lo que quieras, pero no voy a esperarte! —replicó conforme su rostro pasó por varios colores y sus manos se retorcieron sobre sus piernas. 

			—No puedes ser tan egoísta. A estas alturas de tu evolución deberías ser más compasivo. Estamos viviendo en una hermosa colonia y mi amigo está sufriendo y por si no entendiste, evolución significa olvidar antiguas rencillas pasadas.

			—¿Estás segura qué la única forma de salvar a Juliano es, a través de tu amor? ¿No puede ser otra mujer? 

			No era una pregunta, sino, una afirmación. Sin embargo, la siento como una pregunta, quizás, una que él sabe bien la respuesta.

			—Entiendo que no te guste la idea, pero es solo una vida. Sabes que el tiempo pasa muy rápido. Me gustaría que respetaras mis decisiones, por favor.  

			—¡Rayos, Mila! —exclamó, sacudiendo los brazos y la cabeza repetidas veces.

			Estoy obligada a hacerlo, debo resarcir mi propia culpa de antaño. De esa vida que puedo percibir poco y nada, pero que es evidente por el sueño recurrente que tengo, con esos dos hombres en una pelea a muerte. Quizás, se trata de un karma o algo así, que debo resolver. En ese sueño uno le proporciona una paliza al otro, mientras se encuentra imposibilitado para defenderse. Es un abuso de parte del mulato con el cuerpo desnudo y musculoso, frente al delgaducho con cabello rojo. Me queda la duda si es del pasado o del futuro esa premonición o si es un simple sueño, pero una cosa tengo clara y es que nada en este mundo terrenal o espiritual, es casual. Jimena y Don Gerónimo no quieren decirme que fue “Lo que no hice” que dejó mi existencia unida a la vida de Juliano. No logro recordar esa vida por completo y Ulises, tampoco. Solo sé que estuvimos los tres entrelazados en un amor trágico y adverso. Y por lo visto, inconcluso. ¿Qué es lo que, aún debemos aprender? De eso, no tengo ni idea.

			Los celos de Ulises son por completo válidos, la misión del nacimiento está impregnada de seducción entre el hombre y la mujer. Esa estrategia, sería usada con el fin mayor de rescatar a Juliano.  Muchas veces, es el camino usado para acoger a seres perdidos, pero en este caso no voy a rescatar a Ulises, sino, a su rival por milenios y eso implica un riesgo tan grande que, sería infantil de mi parte no darle la razón. Puede pasar de todo y que los planes o destinos pasen a ser otros. Puedo perderme en un nuevo amor, puedo ser la mujer seductora atrapada en sus propias redes, puedo regresar a la Colonia Morada del Sol, por completo diferente o volver al lado de Ulises, sin que nada extraño suceda, igual corro riesgo.  ¿Cómo terminará todo? Ni idea. El peligro es muy alto, todo puede suceder. La actitud inflexible de Ulises y su intransigencia, me descoloca. 

			Al día siguiente nos saludamos como dos extraños y cada uno nos dirigimos al trabajo. No hubo besos en los labios y mucho menos, nuestro gesto rutinario de besarnos los dedos de las manos. Estoy enojada. Amo mucho a ese hombre, pero nunca dejaré a un amigo padecer un sufrimiento pudiendo ayudarlo en ese proceso. Voy a hablar con Don Gerónimo y decidimos cuándo renacería y todo lo relacionado con el regreso a la tierra.

			Mis padres serán personas con opiniones bien formadas en cuanto a su función en la tierra y eso me asegura un hogar con ciertas comodidades económicas, pero lo más importante es que tendrán ambos una elevación moral para brindarme, lo que me da la tranquilidad de no padecer de las pruebas de la escasez y la ignorancia. Renaceré en la ciudad de Rio de Janeiro y Juliano igual, pero en otras condiciones, no tan amenas como las mías. Sufrirá el abandono y tendrá una de las pruebas más difíciles que se puede tener en la tierra, la de ser millonario, lo cual implica un peligro muy grande al colocar sus virtudes a prueba de que sean pisoteadas por el ego de la arrogancia. Luego de finalizar todo el proceso, regreso a casa. Estoy radiante por mi nueva misión y segura que lograré recuperar a mi amigo de esa oscuridad. Ulises tendrá que aprender a ser paciente y esperar a que regrese. Esa será su propia misión y aprendizaje.

			En la noche, en la casa, poco se habló del tema, en realidad, no volvimos a tocar el asunto hasta el día que tuve que despedirme de él. 

			—Me esperas en la Colonia mi amor. No te pongas así. Sabes que te amo más que nada. Hemos estado juntos por siglos y vencido mil obstáculos —respaldo lo que digo, besando sus dedos con cariño y devoción. 

			—Admiro tu benevolencia y eso me hace amarte más. Sabes que soy un poco fastidioso, pero estaré a tu lado para apoyarte en todo el viaje de regreso a la tierra.  Disculpa mi falta de apoyo inicial. 

			—Disculpado amor. No me dejes sola y menos ahora que puedes volar solo. Consigue el permiso de Don Gerónimo para ser uno de mis ángeles de la guarda; no permitas que tome decisiones equivocadas, mi amor. Tengo la intuición abierta para que estés a mi lado y escuchar tus sugerencias. ¡Está bien! 

			—Tranquila mi amor. Estaré a tu lado todo el tiempo que se me sea permitido.

			Bajo la cabeza, intentando que las lágrimas que se filtran por mis ojos se mantengan escondidas y no me vea partir con el corazón ajetreado. Conozco el peligro de enamorarme de otro hombre en la tierra y olvidarlo. Confío que él no me dejará sola y que mi amor sea lo suficientemente fuerte para no olvidarlo. El amor es lo más hermoso que tenemos, pero también es verdad, que nunca es seguro que vayamos a amar a la misma persona. El progreso, como ley universal, nos obliga muchas veces a cambiar para continuar creciendo. Ese es el riesgo. Nos damos un último beso y siento que me desgarro por dentro. Levanto mi mandíbula y camino rumbo a la sala de Don Gerónimo, sin mirar para atrás.

		

		
			Y entre decisiones adversas llenas de inquietud y dolor
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			Ulises

			—¡Ludmila, mi amor! 

			—¡Hola! ¿Cómo estás amigo? Mi mamita está haciendo pollo asado. ¿Quieres que le diga que te quedas a comer? —preguntó, mientras continúo llorando sin consuelo arrinconado en una esquina de la habitación. Llevo esa forma etérea en mi cuerpo astral. Como un ángel guardián y solo ella es capaz de verme. Ludmila ahora solo es una niña que desea ver sus caricaturas en la televisión, pero su bondad la conduce a cuidar de mí, en vez de a la inversa, cuando le aparezco en esta situación lamentable.

			—¡No soy tu amigo, soy tu amor! —digo cansado de toda esta situación.

			—¿Amor? Solo tengo cinco años y mi mamá dice que, aún no puedo hablar de esas cosas. Tú eres mi amigo imaginario. Mi mamita dice que soy grande para tener uno y ya es hora que me ponga señorita. 

			—No soy tu amigo imaginario Mila. ¡Odio todo esto!

			—Pero... ¡Eh…! ¿Qué dices? Eres como un fantasma. No tienes cuerpo y vuelas como una pluma. Dice mi mamita que te imagino.

			—Escucha, ayer estuve hablando con Don Gerónimo y le supliqué que me permitiera nacer cerca de ti. ¿Te acuerdas de Jimena?

			—¿Es una amiga tuya?  

			—Es amiga tuya en realidad. Quiero estar contigo. Creo que soy muy egoísta, pero me da igual, lo único que quiero es estar a tu lado.

			—¡Pero…! ¡No te entiendo! Si estamos juntos. ¿Quieres jugar con mi casita de muñecas?

			—Tengo que nacer para poder estar junto a ti. 

			—¡Ah, pero si estás vivo como yo! Te puedo ver.

			—Solo tú linda y nadie más. Quiero vivir contigo como un ser humano. ¿Me entiendes?

			—No mucho. ¿Vamos a jugar? Muéstrame otra vez como puedes saber cosas escondidas en mis manos. Anda, no te pongas triste otra vez. 

			Volví a darme cuenta que Ludmila es solo una niña con ganas de jugar con su amigo imaginario y no me recuerda en nada. En realidad, cada vez, odio más las leyes universales. No la dejan recordar, pero estoy seguro que ese desgraciado de Juliano está enamorado de ella desde hace mucho. Es un presentimiento que me ahoga y Don Gerónimo está de su lado. ¿Por qué lo hace? ¿Acaso no entiende que tenemos nuestras vidas entrelazadas desde tiempos remotos y que pase lo que pase nunca la dejaré ir de mi lado? No permitiré que ella me olvide y mucho menos, que me deje por ese desgraciado pelirrojo cabeza de sapo arrugado.

			                                    

			***

			Ludmila Castillo

			Tengo cinco años. No sé de qué habla mi amigo Ulises, pero adoro su compañía. Está triste, un poco enojado como mi papá cuando discute con mi mamá. Espera que le diga algo, que lo reanime, pero no tengo idea de cómo hacerlo, lo acaricio en la frente con mi manita pequeña y sonríe con ternura. Siempre, ha estado en mi lado. Desde que tengo memoria. Recuerdo el día que me caí de la bicicleta y mis padres tuvieron que llevarme al hospital, pues me hice un corte profundo en la rodilla; ese día estuvo a mi lado cuidándome, mientras mis padres hablaban con los médicos. A veces, se va como enfadado y angustiado, y en otra llora en silencio y le seco las lágrimas. Me aprieta el corazón verlo llorar; no entiendo quién es, pero jamás tuve miedo de su compañía.

			—¿Qué haces, Ludmila? —preguntó mi mamá conforme hablo con Ulises en la esquina de la habitación, mientras la televisión continúa prendida; se escucha la voz de una caricatura hablando de fondo como un murmullo contante.

			—Nada, mamá…nada…Estoy hablando con mi amigo Ulises, que dice que tiene una nueva amiga en la colonia donde vive, creo que esta triste mamá, pero no sé cómo ayudarlo. Pobre. ¡Ven y ayúdalo mamita!

			—¡Válgame Dios! ¡Qué dices niña! Es increíble como tienes una imaginación tan creativa. Voy a contarle todo a tu padre, apenas llegue a casa porque esto ya es insoportable mi cielo. Tal vez, llamemos a la prima Ruperta, que es sicóloga, para que nos ayude. Esto no puede continuar así, en pocos días cumplirás años y hablar con amigos imaginarios es cosa de niños pequeños. Anda corre, sal de ese rincón de la casa y ve a mirar la televisión. 

			No hice movimiento alguno. No puedo dejar a mi amigo llorando y triste. Mi mamita no entiende nada, pero si le contara todo, tampoco me creería. ¿Qué hago?

			—Ludmila, te estoy regañando por si no te diste cuenta; ahora ve a mirar la televisión y deja de hablar con fantasmas —exclamó, sacudiendo los brazos—. Deja de mirar a la pared como si hablaras con alguien, ya comienzas a asustarme. ¡Por favor! Me voy a volver loca contigo Mila.

			—¡Pero, mamá!, esta triste, está casi llorando otra vez y no me gusta verlo así. ¡Lo tengo que consolar!

			—¡Nada, no quiero escuchar esas historias, deja ya de decir esas cosas de locos!

			Mi mamá no entiende que hay cosas que puedo ver y ella no. Ulises me mira con tristeza y se va volando como una pluma por la ventana. Como me gustaría volar de esa forma. ¿Cómo lo hace?  Mi amigo se ha ido y como siempre que se va, me quedo triste.

			                                          ***

			Ulises

			—¡Calma! ¡Calma! Espera amigo, un poco más, pronto te va a atender. Tu impaciencia lo está cansando Ulises, es que vienes todos los días, por Dios. Hasta un santo se cansa de tanto acoso. Te ha dicho que debes tener paciencia como todo un Ser evolucionado —expresó Jimena al verme llegar tan iracundo a la oficina.

			El tiempo que transcurre en la Colonia es muy distinto al de la tierra. Voy casi todos los días a ver a Don Gerónimo. Lloro sin consuelo como niño pequeño y no lo soporto más. Siempre que puedo voy a ver a Ludmila, le hablo por horas, pero ella no entiende nada. No tengo consuelo y a Jimena le parte el corazón, soy consciente que intenta ayudarme. Es que no me interesa calmarme. Ansío que me vuelva a recibir al menos unos segundos, puesto que es lo único que me calma. Jimena revolotea los ojos al verme entrar casi sigilosamente por la puerta. Sin embargo, parece que ya sabe mis horarios, incluso conoce el sonido de mis pisadas. Me da igual que se enoje, me da igual que el mismo Dios se enoje conmigo; estoy muy disgustado y no pienso parar hasta que me hagan caso y me permitan regresar por mi amor, a la tierra.

			¿Por qué Ludmila tuvo que ir a rescatar a ese hombre? Creo que esta misión está poniendo a prueba nuestro amor, pero no me recuerda, hablo con ella y no sabe que soy el amor de sus vidas infinitas. Eso me destruye.

			—Anda corre, Don Gerónimo está saliendo por la puerta trasera, pero no le digas que fui yo que te dijo—. Me dijo, mientras me hace una guiñada––. Gracias amiga. No sé qué haría sin tu apoyo —digo, antes de salir corriendo por el jardín.

			—¡Venga! Corre antes que se vaya y no puedas hablarle, ojalá hoy tengas suerte y te permita nacer.  Me miró correr para implorar una vez más por regresar a la tierra.

			—¡Don Gerónimo! ¡Don Gerónimo! Espere, por favor, debo hablarle unos minutos.

			—Amigo Ulises ¿Por qué no me extraña verlo otra vez? ¿Cómo descubrió dónde estoy? ¡Ah! Entiendo, has conquistado el corazón de Jimena, se han vuelto muy amigos los dos ¿verdad?

			—Eso es cierto, pero no se enoje con ella, solo trata de mantenerme cuerdo; se lo vuelvo a suplicar, acepto lo que me diga que tenga que hacer, pero permita que regrese cerca de Ludmila, ya estoy perdiendo la cordura y temo hacer locuras. El amor que siento es más grande que el valor de mi propia existencia y sin ella, mi eternidad de nada me sirve. 

			Expreso casi las mismas frases cada vez que veo a ese hombre. Es el único en la colonia que me dará el permiso para regresar a la tierra.

			—Vamos a sentarnos en aquel banco de la plaza —dijo señalando con un dedo a la derecha de nuestro camino. No me había percatado de la hermosa plaza rodeada de geranios y margaritas a la vuelta de la inmensidad de palmeras—. Veamos, creo que si no resuelvo tu tema me vas a continuar persiguiendo.

			—Disculpe señor, sabe cuánto lo admiro y lo respeto, pero es más fuerte que yo. Mila no me recuerda y no hay peor castigo que ese. La voy a visitar en su casa y la cuido siempre que puedo y mi trabajo en la colonia me lo permite, pero no entiende lo que digo, parece que no está ahí.

			—Claro que está ahí, pero sabes que cuando nacemos olvidamos nuestra vida espiritual, sino, no podríamos realizar nuestras misiones con tanto pasado en nuestra memoria, pero si sabe quién eres, jamás perdemos nuestro instinto y nuestra conciencia continua latente. Cuando regrese a la colonia, volverán a estar juntos si lo deciden de esa forma, los dos.

			—¡Permítame ir a su lado! ¿Qué pasará si se enamora de Juliano? —pregunto bajando la cabeza hasta casi pegarla al piso en posición de agonía intensa y sin remedio.

			—Está bien, tu constancia ha logrado que me decida a que regreses, pero no puedes afectar la misión de Ludmila con Juliano. Bien sabes que fue a buscarlo para regresarlo a la colonia y no permitir que vuelva a su estado anterior.

			—¡¿Puedo nacer por ella?! —grito de júbilo.

			—Puedes nacer cerca, pero no por ella. Me debes prometer que nunca vas a influenciar en sus decisiones con Juliano.

			—Se lo prometo. ¡Gracias! prometo cumplir lo que me pide. ¿Cuándo puedo volver a nacer, será cerca de ella, ¿verdad? ¿Cómo naceré?

			—No seas impaciente, debes aprender paciencia ya te lo he hecho notar todo este tiempo, amigo mío.  Si no entiendes eso, vas a cometer errores, que luego deberás resarcir como en tiempos pasados. Ven mañana a las ocho a mi oficina y renacerás, pero te mandaré con compañía. 

			—¿Compañía?

			—Sí. No sé por qué, pero tengo el leve presentimiento que estoy cometiendo un terrible error, por lo que acabo de decidir enviarte junto con Jimena, como hermanos gemelos. Es necesario que ella esté ahí, en caso que quieras cometer alguna locura y estropees su destino.

			—¿De verdad? Con Jimena como hermanos gemelos. ¡Ay, Don Gerónimo que felicidad tan grande! ¿Ella querrá acompañarme? No quiero que se sienta obligada a hacer algo sin interés alguno; me sentiría culpable —tomo una pausa, doy muchos brincos de alegría, y frunzo la nariz—. ¿Destino de Ludmila, con Juliano? —pregunto efusivo al darme cuenta que él lo mencionó con anterioridad.

			—Sí, y lo sabes. Ellos se van a enamorar mucho. 

			—Soy el único destino de Ludmila, señor Gerónimo —digo, sin mover ni una pestaña. 

			—¡Ulises! No me hagas arrepentir de lo que acabo de decidir. Respecto a tu pregunta sobre Jimena, no te preocupes, fue ella quien me habló sobre esta posibilidad. Tienes una muy buena amiga, no lo estropees todo. Mañana veremos en la oficina quienes serán sus padres. Nacerán pronto. Me tienes cansado. ––expresó levantando sus cejas abundantes y blancas con aires de risa. Nos abrazamos muy fuerte.

			—Muchas gracias señor. Muchas gracias, de verdad. Me estoy volviendo loco.

			—Anda hombre, ve a solucionar todo que mañana nacerás otra vez.

			—Muy bien, sí, como usted diga, señor. 

			Me alejo como un niño lleno de golosinas. Naceré a su lado. Me pregunto cómo lo haré y cuál será mi destino, pero eso no importa, con tal de estar cerca de mi amada, lo que sea está bien. 

			La noche pasó lenta, no pude parar de pensar que regresaría a la tierra. Llevo muchos años viviendo en la colonia y conozco muy bien lo que es ingresar a un cuerpo tangible y la cárcel que eso significa, pero no estoy asustado, el amor es mi mayor motivación. Buscaré a mi Ludmila y estaré a su lado. 

			Al día siguiente, todo sucedió con mucha rapidez, y junto con Jimena nací como su hermano gemelo. En una familia disfuncional con mi madre soltera y con graves obstáculos que solventar. 

			Nuestro hogar fueron los brazos de unas monjas tiernas y abnegadas que nos acunaron en sus regazos, apenas nacidos. Nuestra madre, una mujer de origen africano, de escasos recursos, nos abandonó en la puerta del albergue. Mi hermana Jimena dice todo el tiempo, que ella tuvo motivos más que válidos para dejarnos al cuidado de esas mujeres. Está convencida que algún día volverá por sus dos hijos. Jimena puede ser muy inocente e ilusa. Yo en cambio la odio, pero delante de mi hermana no digo nada.

			Retozo en el parque; los sonidos de las cigarras en las palmeras me recuerdan, que allá afuera existe un mundo al que no puedo llegar y necesito salir. El aroma a flor de naranjo me persigue y necesito buscar ese perfume en algún lugar. Mi hermana no entiende ese apuro que tengo de crecer. Tengo casi cinco años y estoy jugando con una pelota que nos regaló una familia que viene una vez al mes a traernos alimentos, juguetes y ropa. Son elegantes y bien vestidos. A nosotros, que somos como treinta niños en total, nos miran con cara de lástima y sorprendidos por nuestras carencias. No me gusta eso. 

			De repente Doña Caridad gritó fuerte, mientras intento inflar con la boca la pelota arrugada y vieja.

			—¡Elisa! Elisaaaaa… ¿Niña, está sorda? —bufó sacudiendo los brazos encima de su cabeza.

			—¿Elisa? ¡Me llamo Ulises, vieja de mierda! ¡Pero… faltaba más! ¿Qué dice está loca? —susurro mirando al piso.

			—¡Elisa! ¡Elisa! Qué te pasa que no me atiendes. Ven a jugar con tu hermana Jimenita —volvió a gritar con su cabello blanco al viento.

			—¡Soy Ulises no Elisa, vieja loca!

			—¡Estas castigado “mijo”! Ya verás atrevido, insolente… Una semana sin salir al patio y verás cómo aprendes a respetar.

			En un pequeño segundo todos los recuerdos de mi vida en “La Colonia Morada del Sol” vinieron a mí. Asustado toqué mi entrepierna. Fue en ese momento cuando entendí que estoy atrapado en el cuerpo de una niña. Quedé congelado. Don Gerónimo me había jugado una mala pasada. Había nacido como mujer. 

			No soy Ulises, sino, Elisa. 

			Comienzo a gritar como si me acabaran de cortar algo importante. La pobre monja doña Caridad, no entiende por qué lloro sin consuelo. Mi hombría ha sido castrada. Lloré sin parar, hasta que poco a poco fui olvidando el tema. 

			—Elisa deja esa pelota y ven a jugar a las muñecas —dijo mi hermana en medio de mis gritos.

			—Ni loca, a mí me gusta el deporte y cuando sea grande voy a ser una campeona olímpica y todo el mundo me va a conocer  —seguí gritando. 

			—Deja de decir bobadas, llorona, no podemos tener esos sueños, somos huérfanas. Cuando sea grande quiero una familia. Un hombre que me cuide.

			—No seas ridícula. ¿El amor de un hombre? ¿Ese es todo tu plan?

			—No te rías Elisa, eres muy mala. Creo en el amor como el del príncipe del cuento y no me importa que te burles. ¿Por qué no crees? 

			—Yo no dije eso, boba.  No sé qué es el amor y esos cuentos que nos cuenta Camila en la noche, me parece una bobada. No creo que fuera de estas paredes esté tu príncipe Jime. 

			—A veces, no sé por qué te cuento mis cosas, siempre terminas burlándote. Como cuando juego a las casitas y a las muñecas y tú no quieres. ¿Por qué te la pasas metida entre la tierra en ese jardín horrible del ala derecha? No sabes plantar nada.

			—Leí algunos libros sobre como plantar flores en la biblioteca. No es tan difícil. ¿Sabes cuándo vienen a vernos las familias?

			—Acá todos te admiran por lo de las flores Elisa. ¿Familias? ¿Esperas alguna en especial? 

			—Sí, la que trae a la niña Ludmila. Esa de cabellos castaños largos que siempre lleva un moño azul. Tiene un problema con su pierna al caminar. ¿Te diste cuenta de eso? Lo disimula muy bien con unos zapatos con más altura en la suela, pero lo he notado.

			—¿Ludmila? Vienen muchas familias Eli. No sabía que tienes una preferida. Nunca me dijiste nada de ella. ¿Cómo es?

			—Es hermosa y huele a flor de naranjo y algo más, que no sé qué es. Puedes creer que el otro día me dio un beso en la mejilla y me abrazó. Me gustó tanto.

			—¿Estás hablando de la familia que traen libros? Su mamá es una señora tan delicada con ese tono de voz calmo y sereno. Creo que es química y tiene una farmacia. Por eso siempre trae remedios a la madre Caridad. Hoy es martes y ellos vienen el próximo domingo. 

			—Que bueno. La voy a esperar con flores esta vez. 

			—¡Qué rara eres! A esas personas no les importamos. 

			—La rara eres tú que cree en cuentos de amor y princesas. Yo creo en ella sí y es mi amiga. Ahora sólo te falta decirme que mamá es un amor y que nos abandonó por lindas, y así completas el día Jimena. ¡Eres muy boba!

			—¡No me digas así, Elisa! Eres mala, bruja… Me voy a jugar mejor con Clara. Boba tú.

			Me sacó la lengua hasta que entró en la casa.

			Continúo pensando en ella, en la niña y sus ojos grises. Con respecto a esos conocimientos sobre cómo hacer injertos y todo lo que conozco sobre botánica, la cuestión es que aprendí sólo porque sí y tengo mi propio jardín en este albergue y es motivo de admiración de toda la gente. 

			Pasaron los años y fui olvidando el recuerdo sobre la Colonia Morada de Sol. Parecía como un sueño o una simple ilusión hasta que un día no recordé a Don Gerónimo ni la Colonia Morada del Sol. 

			Jimena y yo somos gemelas, tenemos cabellos negros crespos herencia de nuestra madre según lo que nos cuentan las monjas, al igual que su piel oscura, una mandíbula prominente y labios gruesos. Jimena es muy delicada y buena. Yo en cambio tengo otras prioridades, como ser muy conocida y famosa. Tengo necesidad de estar en todos lados y ni idea de por qué quiero eso. Es como si buscara algo. Y en eso tengo puesta toda mi meta. Bueno, en eso y en irme de esta mierda de orfelinato. Por el momento sólo espero que llegue el domingo. Hablaré con ella, no sólo abrazarla y agradecer lo que me trae. Quiero irme con ella. ¿Y sí le pregunto? Quizás, sus papás nos adopten.  Estoy ansiosa porque llegue ese día.

		

		
			Y con amigo imaginario que dice que es amor
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			Ludmila Castillo

			En nuestra casa vivimos bien, mi papá trabaja de director en una empresa textil y mi mamá es química farmacéutica, también tiene una farmacia que es mi lugar preferido en el mundo. Apenas puedo paso el tiempo entre sus tubos de ensayo, matraz, probeta y embudos. Cuando me pierdo ellos ya saben dónde encontrarme. Le digo a mi mamá que tengo que hacer unas fórmulas en su laboratorio, pero ella no me cree. Nuestra vida es confortable y relajada. No tengo hermanos. Creo que a mi mamá le pasó algo en su cuerpo y no pudo tener más hijos, pero como soy pequeña no me dicen la verdad. Me habría gustado tanto tener hermanas. Jugar sola es muy aburrido. Por eso adoro cuando es el día de ir al “Orfanato As irmas du ceu”; un lugar donde cuidan a los niños sin papás, unas monjas que muchas veces me dan miedo por sus rostros serios y pocas palabras.  

			Las gemelas de rizos negros y ojos expresivos de unos seis años, son las que llaman mi atención. La más tranquila se llama Jimena y la otra con un carácter más alocado y cínico con la vida, Elisa. Siempre que llego al convento corre a recibirme y me regala una flor del jardín que cultiva. No la entiendo mucho y menos, cuando coge mis manos, besa mis dedos y se arrima oliendo mi perfume. Es uno especial que mi mamá hizo en su laboratorio y tiene esencias de naranjo y lirios. Agradezco un poco asustada por tanta demostración de amor; luego les muestro los juguetes y ropas. Elisa, sin embargo, no está interesada en esas cosas, sino, en verme y estar a mi lado abrazándome las piernas como una sanguijuela. Me da cierto pudor dado que ya soy una señorita y me avergüenza, pero con Elisa no puedo negarme a nada. Jimena siempre intenta que su hermana no acumule sentimientos de rabia hacia la vida que les ha tocado vivir, en un principio lo logró, pero Elisa está renuente y a regañadientes aplaca el resentimiento que tiene contra su madre. Puedo decir que, en esta edad, esos domingos son la gloria. Jugar con ellas me hace muy feliz y creo que mis papás se plantearon la idea de adoptarlas. Sin embargo, por alguna razón que desconozco, nunca lo hicieron. Me habría gustado tenerlas a ellas como hermanas. 

			Y así fue pasando el tiempo y fui creciendo. Y a medida que ocurrió, tengo que confesar que mis amigas pasaron a segundo plano y luego, cuando entré al secundario, poco y nada supe de ellas. La última vez que vi a Elisa tenía unos catorce años y se ha borrado su imagen de mi memoria con la edad que tengo. 

			Entre risas con mis amigas en la adolescencia y los amores que mis hormonas empezaron a descubrir, poco a poco dejé de acompañar a mis papás al orfelinato. Me justificaba diciendo que cuando fuera grande ayudaría a mis amigas las gemelas. Sacarlas de ese lugar tan adverso y carente por completo del sentido del cariño y el amor hacia un niño.  

			El tiempo pasó rápido, me fui luego a la universidad, mi mamá dejó de visitar el albergue y olvidé a mis amigas.

			***

			Hospital Sao Lucas Copacabana

			Río de Janeiro, Brasil.

			Este collar de piedras color azul me lo regaló mi mamá para mi cumpleaños veinticinco. No entiendo cómo es que me lo compró sabiendo que no soy de usar joyas, me parece muy de mujer mayor, pero poco a poco lo empecé a usar y supongo que al ser del color que tanto me gusta, consiguió que hoy me lo pusiera con un vestido blanco. Y justo a Cándida le llamó la atención, apenas llegué al hospital San Lucas Copacabana donde ambas trabajamos desde hace un tiempo, yo en el área de la oncología y ella en emergencia. Estoy sudada al llegar al trabajo. No es para menos, el clima en Rio es de locos en el mes de enero. Camino por la calle Traversa Pamplona luego de dejar mi auto en el estacionamiento a unas cuadras del hospital. Perdí mi lugar en el estacionamiento del edificio en una apuesta que hice con mi amiga Cándida sobre un paciente. 

			Luego del día de trabajo como uno más, regreso a casa. No sé en realidad que está sucediendo. Quizás, sean mis hormonas o el mal humor de mi jefa, pero hoy tengo ganas de huir lejos. Lo peor es que no tengo idea de qué pretendo huir. Mi vida es justo la que siempre soñé. Independiente, viviendo sola en mi propia casa y con el trabajo de mis sueños. Sin embargo, siento angustia.

			En la noche todo se puso peor. El verano convirtió el aire en una especie de sopa caliente que me abrigó con su vapor. El ventilador que zumba sobre la mesa de mi escritorio remueve el aire, pero de igual forma es como dormir bajo el chorro del hálito de una cafetera. Tengo las ventanas abiertas en par en par con la ilusión de que entre una breve brisa, sin embargo, lo único que escucho es el coro de las cigarras y los grillos de la plaza de enfrente a mi casa llena de palmeras. Rio de Janeiro en esta época del año puede llegar a ser una cacerola caliente y mi aire acondicionado está estropeado. Insoportable. Me levanto buscando algo que calme mi inquietud, bebo un vaso de agua y observo, a través de la ventana, que una gran tormenta se forja a lo lejos. Suspiro de alivio, esa lluvia es un regalo del universo. Regreso a la cama e intento dormir. De igual forma es imposible olvidar que pasé del sueño a la realidad, como si alguien me zarandeara o dicho mi nombre en mi oído.  

			Fue cuando me incorporé asustada en la oscuridad escuchando nada más que el zumbido del ventilador. Siempre tengo el mismo sueño. Un hombre desnudo con un largo azote de cuero negro, golpea a otro que lleva la cabeza baja y se cubre con su cabello rojizo enrolado. ¿Qué significa ese sueño que de continuo me despierta como un susurro desde el más allá? Se hace reiterativo en mi vida y me tiene harta. Debo dormir, son las tres de la madrugada y tengo que estar en el hospital a las siete y treinta. Giro en la cama, aprieto mi almohada decorada con flores e hinco la cabeza en ella cerrando los ojos. Al día siguiente ni rastros de la mala noche, como si no hubiese existido. Siempre sucede lo mismo, por alguna razón que ignoro, ese sueño tenebroso es como si formara parte de mí, como una especie de maldición, pero al mismo tiempo me llena de energía. Tomo una ducha, me pongo un vestido de ligera tela de algodón color blanco con flores azules en diversos tonos y unos zapatos de tacón haciendo juego con el bolso color azul marino.  

			Recojo la llave de mi automóvil, un Chevrolet blanco último modelo que me regalé con esfuerzo. Me agrada ser independiente, tener mi propio departamento, aunque es arrendado. Mis padres no se enojaron al querer tener una vida sola y en mi propia casa. Ellos dos son mis puntales donde puedo apoyarme siempre y me educaron entregándome herramientas para ser feliz, a pesar de mi problema con mi pierna. Nadie conoce mi secreto salvo mi amiga Cándida. A pesar de eso, igual puedo usar tacones, no muy altos y siempre hechos a medida por los centímetros que tengo de diferencia entre una pierna y otra desde que nací. Bajo del ascensor y voy al trabajo.

			—¡Buen día Cándida! —Saludo a mi mejor amiga, a quien amo. Ella siempre tiene estampada una sonrisa en su rostro que contagia de alegría a quienes la conocen.

			—¡Buenos días, Ludmila! ¿Cómo pasaste tu día de descanso? Con el calor de ayer supongo que te fuiste a la playa, ¿No?

			—¡Nada de eso! Me pasé en mi casa metida entre mis libros para completar el master en Oncología, que termino en un par de meses. Y para colmo de males no me funciona el aire acondicionado. Una verdadera tortura. 

			—¡Por favor, amiga! Eres demasiado aplicada con tus estudios. No te olvides que eres bella y deberías tener un novio guapísimo que te hiciera suspirar de amor por los pasillos. 

			—¡Que va! No tengo tiempo para esas cursilerías de envolverme con temas del amor por el momento, Candy —digo, mientras sonrío con la felicidad que proviene de saber que me quedan pocos meses para culminar mis estudios. 

			—No lo sé, creo que somos dos jóvenes con espíritus viejos. Yo te crítico y soy igualita a ti. Deberíamos juntarnos más a menudo y quizás, estudiar algo juntas. ¿Qué te parece la idea? 

			—Me encanta. Tengo un curso sobre las últimas novedades en la cura del cáncer que dura un año. ¿Te gustaría cursarlo conmigo? 

			—Cuenta con eso, avísame para decirme cuándo me anoto en la universidad y lo hacemos juntas —expresó al tiempo que corrió ante el sonido de emergencia del hospital. Subo al cuarto piso donde está mi área de trabajo y viendo correr a Cándida, me siento orgullosa de ser su amiga. Sonrío. El día pasó como todos los demás en mi trabajo. Mi mayor deseo es formar parte del laboratorio de investigación del hospital, luego de aprobado mi Master. Siento la necesidad de investigar las dolencias del ser humano. Es un deseo superior a los míos. A pesar de que le he dicho a Candy que no tengo interés en el amor, no es del todo cierto. Hace poco tiempo terminé con Juan, mi novio de casi un año. No obstante, a pesar de que parecía poseer todo lo que una mujer busca en una pareja, no logré conectar con él como me habría gustado. Al final, se dio cuenta y luego de una breve charla nos pusimos de acuerdo en terminar la relación que no iba a ningún lado.

			Vibra el móvil en mi bolsillo. Lo agarro, mientras continúo analizando la planilla de la paciente del cuarto 455. 

			—¿Diga?

			—Ludmila, tengo un caso en emergencia que necesita de tu apoyo. ¿Puedes bajar urgente?

			—Claro Candy, termino con un paciente y te busco en emergencia. Espérame, voy lo más rápido que pueda. Que extraño, ella nunca llama para una atención personalizada en sus pacientes, debe tratarse de algo realmente urgente. Me apresuro a anotar los datos en la computadora sobre el paciente y camino rápido hacia el ascensor. En la recepción pregunto a la chica dónde se encuentra la enfermera Cándida Braga Vidal. Me indica que camine por la última sala del pasillo y luego que gire hacia la derecha; habitación 1113 concluye. Apresurada me dirijo hacia allí. Golpeo con mis nudillos y abro la puerta. 

			—¡Buenos días! —digo, al entrar y ver a Cándida sentada al lado de una señora de unos sesenta años.

			—Hola, amiga. Te presento a la señora Carmen De la Cruz. Desea hablar con alguien que la pueda ayudar en un tema. No sabía a quién recurrir, sé que tú puedes direccionarla para una sala especial. Su problema es delicado. Pero las voy a dejar a solas para que hablen. Permiso —explicó, se levantó de la silla y se dirigió a la puerta que cerró con delicadeza, no sin antes darme un guiño.

			—¿En que la puedo ayudar, señora? 

			—Le estaba contando a la enfermera anterior que deben ayudarme a esconder todo sobre mi estado de salud. Se trata que nadie puede saber que tengo cáncer, necesito ayuda. En especial con mi hijo, para que no se entere de la verdad.

			—Entiendo. ¿Quiere evitar que su hijo sufra? ¿Tiene los diagnósticos médicos? —interrogo observando la planilla de su reporte clínico. 

			—En este hospital no. Acabo de ingresar. ¿Puede ayudarme? No quiero que Juliano sepa nada. Mi médico personal me ha dicho que tengo pocos meses de vida señorita. Preferí viajar por París y Suiza durante dos meses porque no quiero hacer tratamientos invasivos y ya sé lo que me espera. Pero no le tengo miedo, sin embargo, temo por lo que vaya a hacer mi hijo.

			—Lo siento, señora Carmen. ¿Tiene más parientes para avisarles de su situación?

			—A nadie, señorita. Sólo una empresita con algunos empleados fieles, pero creo que ellos le temen mucho a mi hijo como para arriesgarse a ayudarme. 

			—¿Temen? ¿Por qué dice que en su empresa le tienen miedo a su hijo, señora?

			—Es un poco complicado de explicarle, señorita. ¿Cómo me dijo su nombre? 

			—Ludmila Castillos, señora. Puede hablar tranquila conmigo, necesito saber los detalles para entender su situación y ayudarla. Creo que deberíamos hacer una denuncia a la policía sí de verdad tiene tanto miedo de que algo le suceda.

			—No, policía no. ¡No…por favor! Se lo ruego. No es necesario, ya sabe. Quizás, sólo son peleas de madre e hijo. Es que Juliano quiere quitarme el mando de la empresa. Pero su padre antes de morir me hizo jurar que no dejaría que tomase control de la fortuna, porque no sabe diferenciar lo bueno de lo malo. Pensé que mi esposo estaba delirando, pero pude comprobar por mí misma que mi hijo tiene una inclinación por maltratar a las personas y su arrogancia es tan implacable, que asusta a cualquiera. No sé por qué se comporta de esa forma, es como si odiara por algo o a alguien, que no logramos nunca hacer que olvide. Mi madre que en paz descanse decía que Juliano es el mismo diablo. Me da vergüenza admitirlo, pero creo que tenía razón. 

			—Entiendo, señora. Voy a intentar llevarla al piso del cuál estoy a cargo e intentaré hablar con el médico jefe en oncología y voy a interceder por su problema —Le tomo ambas manos con fuerza y me levanto de la silla.

			—Se lo agradezco, señorita. 

			Salgo al corredor con una sensación extraña en el pecho. Esa señora estaba más preocupada con la reacción de su hijo al que describía como un engendro odioso, que de su propia salud. Es muy chocante. He visto muchos casos de ancianos abandonados por sus hijos porque fastidian sus vidas y los internan en centros de salud. Pero este es el más extraño de todos. Una mujer con un problema grave de salud, con un aspecto y soltura de una millonaria y su hijo quiere poner las manos en la fortuna. Había algo que no terminaba de encajarme en toda esa maraña. 

			—Candy, menos mal que estás esperándome. Este tema es muy delicado, ¿Será que esa señora está viendo fantasmas donde no los hay?

			—Mira no tengo ni idea, pero me parece sincera y asustada. Vamos a subirla a tu piso y dejar que el médico decida. Por el momento voy a investigar sobre ese tal Juliano Ventura. Si su propia madre le tiene miedo es que debe ser un diablo en persona. 

			—Tienes razón, vamos a subir a la señora Carmen a mi piso, voy a firmar los documentos en la administración y podemos hablar de esto con la doctora Ana Charlen. 

			El día transcurrió normal, platiqué con la doctora Ana y ella accedió a mantener el silencio hasta tener los resultados de la señora Carmen. Su hijo no dio señales de vida en el hospital; al final de mi jornada pasé a verla y ella dormía tranquila. Recojo mi bolso del armario. Deseo llegar a casa lo antes posible, tomar una ducha y ponerme en medio de los libros. Me queda el último semestre y debo estudiar mucho si quiero llegar a ser parte del laboratorio del hospital.

			Cándida no está en emergencia, saludo a las demás chicas y me voy al estacionamiento. No deja de aturdirme la mente, los ojos saltones y de color azules de la señora Carmen. Luego de darme una ducha llamo a Candy a ver que descubrió de ese tal Juliano. Me tiene intrigada. ¿Quién será Juliano Ventura? Lo busqué en internet, pero no hay ni una sola foto de alguien con ese nombre. ¿Quién será ese hombre que en la era de redes sociales en pleno auge, no tiene ni una sola imagen de su rostro? Lo iba a descubrir.

		

		
			Y reencuentros los recuerdos y las risas
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			Cándida Braga

			Camino por el parque “As garotas” ya pasadas las doce de la noche, sé muy bien que es una estupidez, pero no tengo miedo de andar sola por este lugar que conozco de toda mi vida. De igual forma apuro el paso. Visto con mis zapatos blancos de mi uniforme de enfermera, arrastro las pisadas; estoy un poco cansada, después de la guardia doble de hoy. Mi remplazo tuvo un percance y tuve que permanecer de guardia en la emergencia por otras ocho horas. Mi casa está a pocas cuadras del hospital. Camino por el sendero de siempre, cuando una figura oscura entre los matorrales de hojas me impide el paso. Ella está ahí, tirada en el piso acurrucada en posición fetal, con su cabello negro enmarañado en medio de hojas amarillentas poco comunes en el clima de Rio de Janeiro. 

			—¡Oh, por Dios! —susurro. 

			Se nota que está lastimada por la posición extraña de su cabeza y por sus largas piernas cubiertas de sangre, contrastando con los retazos del vestido color naranja chillón, que aún lleva puesto en algunas partes de su cuerpo.

			Se me cae la cartera al piso y asustada por el golpe en el sepulcral silencio, salto dando un paso atrás, luego otro más hasta que quedo petrificada; la sangre se ramifica por mis venas a mil por hora. A los segundos tomo conciencia de la situación y llego a ella en dos pasos tirándome al piso y raspando mis rodillas. Se ve tan mal e inmóvil que temo que esté muerta. 

			—¿Está bien? Hola… —Intentando ver su rostro aparto su cabellera larga y ondulada. Sus fracciones son tan bellas que me sale un suspiro de compasión al notar su maquillaje exagerado color violeta en sus párpados. Sus labios gruesos y su piel morena resaltaban aún más con el maquillaje tan desmedido. Busco su pulso y suelto el aire que contengo. No está muerta, pero sí muy lastimada. Escudriño en mi bolso por mi celular para llamar a emergencias, mientras observo que la chica no mueve ni una pestaña. Tiene el aspecto de una prostituta, lo extraño es que, aún en ese estado lastimoso, ella irradia una belleza increíble. Me quedo sentada en el suelo a su lado, buscando alguna persona que camine por el parque a esas horas, pero es como esperar un milagro y yo no creo en ellos. La ambulancia tardó apenas quince minutos en llegar; el sonido de las sirenas y las luces me alegran.

			—¡Por acá! ¡Acá estamos! —señalo con ambas manos sacudiéndolas por encima de mi cabeza hasta que la asistencia me encuentra con sus luces que me encandilan. Llegaron y bajaron dos personas corriendo con túnicas blancas y maletines de auxilio. Estoy tan inactiva que nadie diría que soy una enfermera con experiencia en una emergencia. Por alguna razón inexplicable no logro actuar como una.

			—¿Tu eres? —pregunta el médico, mientras chequean sus signos vitales tratando de estabilizarlos.

			—Cándida. Trabajo en el hospital “San Lucas Copacabana”, soy enfermera. 

			Continúo inmóvil, estoy tan pasmada que no atino a nada. Los médicos la atienden con gran habilidad y destreza. Me quedo mirándola sin lograr quitar los ojos de ella. Es de verdad una preciosidad de mujer. Tiene sus pupilas al extremo dilatadas, como si estuviese drogada. Es una lástima que una chica tan bella y joven esté en esas condiciones de vida. La suben en la camilla para llevarla hasta la ambulancia y sin pensarlo me subo junto a ellos de un salto. Mi curiosidad es superior a mi cansancio por haber pasado dieciséis horas de guardia.

			—Casi todos los meses tenemos casos como estos —aclaró el médico—. Son mujeres que trabajan en la noche y se topan con algún sádico que las golpea. Esta pobre chica está muy drogada, le has salvado la vida. Tiene marcas de golpes en sus costados, tendrán que realizarle más estudios —dijo señalando con un dedo su abdomen color morado; sigue examinándola con minuciosidad, mira debajo de sus largas uñas y grita—. José tiene rastros de piel debajo de sus uñas, avisa al hospital. Los forenses querrán sacar muestras, quizás, logren dar con ese desgraciado que le hizo esto —expresó con repulsión en su rostro.

			He visto de todo en estos años que ejerzo mi trabajo de enfermera, pero nunca me había tocado algo tan de cerca y sentí una gran compasión por la chica. Algo bastante inusual dado mi carácter frío y calculador necesario para vivir las presiones de este trabajo. Le llevo, quizás, unos pocos años de diferencia a la chica morena.  

			Estoy furiosa por la injusticia y levanto mi cabello lacio en una coleta, llevo un corte recto hasta los hombros y adoro el cosquilleo que me causa en el cuello, pero en este momento no quiero que nada me quite la concentración. «Es tan hermosa, ¿De dónde será? ¿Tendrá familia? La voy a ayudar». Y eso es como un juramento interno que hago, mientras la sirena retumba en mis oídos. Lo que pasó después que llegamos fue rápido. Siendo enfermera allí pude mantenerme a su lado y ayudar en lo que me solicitaron. Buscaron documentos entre sus ropas, sin embargo, ni señales de quien era. Es la bella chica sin nombre. Quizás, eso fue la causa de su caída: Su belleza. Lo descubriré, de ahora en adelante esa niña-mujer estará bajo mis cuidados. No logro dejar de mirarla como si estuviese bajo algún tipo de hechizo. 

			Mi hermano me matará cuando sepa que la voy a llevar a la casa apenas se recupere, pero intentaré a como dé lugar sacarla de esa vida. Casiano siempre anda diciendo que yo recojo todo ser desvalido en la calle para ayudar, es una tendencia obsesiva que no logro controlar, pero una cosa es llevar todo tipo de cachorrito abandonado o gatitos, otra llevar a una chica sin hogar y sin nombre. Sin embargo, estoy decidida ya que el dinero no es problema. 

			Nuestros padres nos dejaron muy bien en el plano económico cuando fallecieron en el terrible accidente de auto hace tres años. La tengo que ayudar, tengo que llevarla a la casa. Ya planifiqué todo sin saber aún, si la chica sin nombre tiene familia; de alguna forma puedo presentir que está sola, tan sola como yo, a pesar de tener a Casiano. Éste se la pasa con sus amigos en los clubes rodeado de mujeres y casi siempre pasados de alcohol o droga. 

			De repente ella se despierta sacándome de mis fantasías. Me observa con esos bellos ojos llenos de vivacidad que me llenan de alegría.

			—Hola ¿Cómo te sientes? —pregunto con voz calmada

			—¿Dónde estoy? –indagó serena levantando su mano a sus labios lastimados.

			—En el hospital, tranquila te encuentras a salvo. ¿Cómo te llamas?

			—Elisa Santana. —Su rostro comenzó a mutar de preocupación. Y gritó con la poca fuerza que tenía—. Debo avisar a “el Tuerto” que estoy aquí, sino, me va a castigar sin comida por una semana.

			—¿De dónde eres? ¿Tienes familia? ¿Quién es ese Tuerto? —pregunto ansiosa, mientras busco un vaso con agua para ofrecerle, al tiempo que ella logra sentarse con dificultad.

			—Es mi cuidador y me va a matar si estoy lastimada para poder trabajar. ¡Ay Dios! —Sujetó el vaso de agua con ambas manos y bebió con avidez. 

			—¿Tienes familia? —Insisto.

			—Nadie. Nadie a quien importe. Mis amigas donde trabajo son mi familia. Está Julieta que es de Colombia, una cría de solo 18 años que intento cuidar —Midió sus palabras un momento antes de continuar soltando un profundo suspiro y mientras le caían lágrimas de sus ojos en forma silenciosa—. Crecí en un orfanato llamado “As irmas du ceu”, soy huérfana; mi madre me abandonó apenas nacida, pero cuando cumplí los 18 años vino un hombre al orfanato y doña Purificación me entregó a él. Me dijo que debía obedecerle porque no era nadie, no tenía familia que me protegiese, no tenía donde vivir ni trabajar. Fui pensando que me pondrían a trabajar en alguna fábrica o algo así ya que nunca nos permitieron continuar estudiando, pero la verdad es que no fue lo que sucedió. “El tuerto” y su pandilla me violaron ese mismo día y apenas pude volver a levantarme me llevaron como prostituta a clientes en la zona rica de Rio de Janeiro. Intenté pedir ayuda, pero creo que el miedo me paralizó —Hizo una pausa bajando su rostro y entrecerrando sus ojos—. Somos muchas en esa casa, todas extranjeras, la única brasileña soy yo. Las muchachas no tienen sus pasaportes, nos tratan como animales, nos golpean como esclavas. Hemos intentado buscar apoyo policial, sin embargo, ellos siempre saben de nuestros planes de huida y nos castigan sin comida por semanas. Vivimos en un sótano sin ventanas con colchones en el piso. Nos mantienen encerradas y cuando trabajamos, siempre hay un hombre que nos vigila. Todas estamos muy asustadas para pedir ayuda, esto que ves no es nada para como ellos nos dejan cuando nos castigan. No entiendo cómo estoy en este lugar, supongo que al verme creyeron que estaba muerta. 

			Cuando termina de hablar sus mejillas están mojadas con lágrimas que salen de su interior reprimido. Aún no puedo lograr entender lo que acabo de escuchar.

			—Debemos denunciarlo de inmediato. Esto que me cuentas es imposible de creer en pleno siglo XXI —digo limpiando sus lágrimas.

			—No, por favor —dijo asustada tomando mis manos—. La última vez que lo hice los mismos policías fueron los que me dieron una soberana golpiza y me regresaron a esa casa. Quizás, alguno de esos policías forma parte de esa banda de corruptos hijos de puta. ¡Disculpa!

			—Tranquila Elisa —esbozo mirando sus ojos asustados—. De ahora en adelante no estarás más sola, contarás conmigo. Mi nombre es Cándida Braga y mañana cuando te den de alta vendrás a vivir en mi casa y nunca más sabrán de ti esos bandidos ¡hijos de su santa madre! Ella me mira en ese instante como si estuviera viendo un fantasma. Tiene tan poco auto estima que no se cree merecedora de ayuda y mucho menos de cariño. Yo ya la quiero.

			Elisa se duerme y mientras descansa llamo a mi hermano por teléfono para avisarle que continúo en el hospital. Tal como prometí al día siguiente la llevé a la casa y apenas entramos Casiano sale para ir a la empresa que administra con su socio de la infancia, Marcelo Kin. Una cadena de restaurant llamados: “Bragas Resto”. Una herencia familiar de nuestros padres. Un lugar donde nunca voy. No porque no me pertenezca, sino, porque no me veo en un lugar de la noche y todo lo que ello conlleva. Prefiero ayudar a las personas y por eso trabajo en una emergencia. 

			Casiano nos mira entrar a las dos a la casa conforme ayudó tomando el codo de Elisa para que ella sostuviera su peso en mí. Él me dedica una sonrisa pícara que no entiendo. Elisa lo saludó con cortesía y un poco temerosa. No le doy ninguna explicación a mi hermano delante de Elisa. La casa también es mía, así que poco me importa su reacción. Casiano saludó en forma cortés y se marchó al instante sin entablar palabra alguna. La llevo al dormitorio de huéspedes y llamo a María, la muchacha que cuida la casa para que la acomode, mientras me doy una ducha y descanso un poco. Me encuentro por completo agotada. Hace horas que no duermo. En realidad, pegué unas cabezadas en la noche en el hospital al tiempo que Elisa dormía, pero tengo el cuerpo todo dolorido.

			Duermo todo el día y parte de la noche. Me despierto con el estómago rugiendo del hambre, me lanzo de la cama y recuerdo a mi nueva amiga. Bajo al piso donde está la cocina y encuentro a Casiano con un olor asqueroso a cigarros y mala vida. Sus ojos están rojos y vidriosos.

			—¿Hermanita ahora tenemos una casa de cuidado para mujerzuelas? Acabo de ver la belleza casi desnuda en el jardín. Está como pérdida, la pobre. ¿Quieres que me haga cargo de ella?

			—No te metas con Elisa que está muy delicada y ya han abusado demasiado de ella para aguantar tus idioteces. Está sola y necesita ayuda, me tiene para que la cuide desde ahora —digo con la cabeza agachada.

			—¡Ah! Entendí, claro… pero que estúpido soy. ¿Está enamorada mi hermanita? Es muy bella la afortunada —replicó y luego de tomar una pausa volvió a gritar—. ¿Y cómo sabes si a ella también le gustan las mujeres? Creo que le gusta más lo que tengo entre mis piernas —Su tono de burla me hiere profundo y miro al piso. 

			No logro entender cómo pueden existir personas tan crueles y discriminar a otra sólo por una inclinación sexual. Mi hermano Casiano es uno de esos que junto con sus amigos, siempre me están haciendo “Bullying” por mi inclinación sexual por las mujeres y por mi cuerpo gordo. Aún con mis veintisiete años, continúa haciendo estragos en mi personalidad ese tipo de hostigamientos. En mis años de adolescencia fue tan tremendo que me convertí en una niña encerrada en sí.  

			Sí, es cierto, soy una chica solitaria y no me gustan los hombres. Mi hermano me da mucha lástima, yo nunca me defiendo, me retiro o huyo de sus mofas de mal gusto.

			Espero que esa nueva novia que tiene logre derretir su rígido corazón. Sé que está enamorado de una mulata, por los chimentos de María, la señora que cuida la casa que es como un diario oficial caminando al pendiente de todos los chismes del barrio y de la casa. Dice que la mulata tiene a Casiano comiendo de su mano y eso me deja un sabor placentero en la boca. Lo miro esa mañana viendo sus muecas de asco en su rostro y decido no contestarle, no entiende razones. Somos hermanos, pero nunca fuimos unidos y menos ahora que nuestros padres han fallecido. Ya nada nos une, más bien somos dos desconocidos viviendo en la misma casa. En momentos como éstos recuerdo que debo hablar con el abogado familiar para llevar a cabo la sucesión y que nuestras vidas sigan caminos separados. Tengo derechos en los restaurantes y jamás en todos estos años, Casiano me entregó mi parte en las ganancias. Siempre he vivido de lo que gano en el hospital. Él, sin embargo, se gasta todo en lujos excesivos, como autos de alta gama y viajes exóticos a lugares exclusivos del mundo.

			Busco a Elisa. La voy a proteger de esos abusadores, incluyendo mi hermano y su idiotez. Ella es tan hermosa que estoy convencida que nunca me verá como un amor, como a alguien que se puede amar. Pero igual ya la amo. Creo que la amé en el mismo momento que la vi casi muerta tirada en el parque envuelta de hojas amarillas. Es mejor no hacerme ilusiones. No tengo ni siquiera ese derecho. En realidad, nadie me ama salvo mi perrita Loreta y mi gato Manny. Mi vida es eso, mis mascotas, mis helados y mis películas en solitario. Pero Elisa llegó a mi vida por una razón y quiero descubrirla.

			***

			Desde ese día pasó más de un mes. Elisa se convirtió en mi mejor amiga al igual que Ludmila. Sin embargo, pese a mis buenas intenciones me fue imposible no enamorarme. Elisa llegó a mi vida para darme eso que tanta falta me hace, ilusiones, motivaciones y porque no decir, un amor por el cual vivir y morir. Soy una simple chica con un simple trabajo y necesito algo que me haga vibrar, aunque eso sea tan sólo una ilusión. Considero necesario decirle lo que me está pasando. Pero no puedo confesar todo.

			—Eli mira, tengo algo que confesarte antes de que lo sepas por Casiano. No te asustes por lo que voy a decir, ¿está bien?

			—Cándida… ¿Qué te pasa? Te debo la vida, jamás debes pedir permiso para algo. Habla tranquila, puedes confiar en mí. 

			—Soy lesbiana —exteriorizo sin preámbulos. 

			No soy muy delicada para decir este tipo de cosas. Los ojos de Elisa se abren de asombro y se toma la trenza que lleva como peinada al costado de su rostro. Es una manía que tiene. 

			—¿Ese es tu misterio? Eso lo que tanto te agobia. No me cambia en el cariño que te tengo. No debes sentirte tan insegura sobre eso amiga, en esta época hay mucha libertad en esos temas. Nunca olvides que soy tu amiga para siempre. Mira, me has salvado la vida como repito todo el día y como si eso no bastase me has dado un hogar y ahora te empeñas que regrese a estudiar para cumplir mi sueño de ser Bióloga y si puedo colaborar con especies en extinción del mar, seré la mujer más feliz de toda la galaxia —expresó con mucha alegría y agradecimiento.

			—Tuve miedo de que no quisieras ser más mi amiga Eli. He sufrido mucha discriminación desde hace tiempo.

			—Pero que dices. Yo siempre estaré para ayudarte en lo que necesites —señaló moviendo esa boca carnosa que me tiene loca. 

			 Lo que no sabe y no me animo a decirle, es que estoy enamorada de ella. Nunca he tenido una novia, ni siquiera un sólo contacto físico con alguna. Lo intenté con una chica hacía muchos años en la universidad, pero me escupió la cara cuando se lo dije y creo que eso marcó el resto de mi vida. Como tortuga escondí la cabeza en un caparazón y nunca más me animé a mirar a otra mujer y mucho menos pretender tener algo con alguna. Hasta ahora. Me siento feliz con Eli en casa y nunca sabrá de mis sentimientos, porque seguro si lo digo, se marchará como la otra chica que se sintió asqueada y repugnada por mí. Y eso no lo voy a permitir nunca. Una segunda vez no lo puedo tolerar. Soy consciente que mi físico es desagradable y no hago nada para mejorar la situación. Digamos que estoy resignada por completo a la soledad para el resto de mi vida y el amor es algo que no está en la lista de mis anhelos. Ella es heterosexual y hermosa. No es algo que yo pueda aspirar nunca. 

			Ha comenzado a estudiar para terminar el instituto y hasta se ha permitido soñar con estudiar Bióloga Marina, algo que antes con la forma como vivía era irrisorio e imposible. En casa está cuidada y atendida, como agradecimiento trabaja como mi asistente, aunque no es que lo pidiese, pero ella no me deja sola jamás y siempre está presta para ayudarme en lo que necesite. 

			Me he enamorado de ella como una loca, pero tengo tanto miedo de que se asuste y se vaya que prefiero tenerla siempre en la casa y sólo para mí. Elisa es todo para mí. Pero lo gracioso de todo esto, es que a ella ni se le pasa por la mente la realidad de mi amor por ella. Un amor bastante obsesivo, debo confesar.

			Voy al hospital al día siguiente con una sonrisa en los labios, mi Elisa jamás se marchará de mi casa. Estoy de guardia y cuando acabo de llegar me entero de otra chica golpeada en el mismo parque “As Garotas” Fue imposible evitar recordar el día que encontré a Elisa, así que corro a ver a la nueva chica. Ojalá ella pueda saber algo de ese brutal golpeador del parque y de esa forma lograr encarcelar a ese bastardo. Busco su planilla con su nombre y diagnóstico.

			Busco su nombre en la historia clínica y dice Eugenia Torres. «Estado: Coma inducido». Tiene un terrible aneurisma. Intento verificar si todo estaba en orden y salgo de la habitación con un nudo en la garganta. Cuando salgo de la habitación escucho a una chica que grita desesperada en el corredor. La miro y veo a mi hermano Casiano que la sostiene y la abraza con fuerza y ella se consuela en sus brazos. «¿Qué hace mi hermano en el hospital?», pienso.

			Doy la vuelta con rapidez, no quiero que me vea.  Le da vergüenza que sea lesbiana y sólo pienso en huir. De improvisto y para mi sorpresa siento una leve palmadita en el hombro, cuando levanto la vista siento un frío por la espalda. Marcelo el mejor amigo de mi hermano, me mira divertido viendo como intento escapar sin ser vista por Casiano. 

			—¿De qué te escapas, Cándida Braga? La “machorra tortillera” huye una vez más —señaló riéndose a carcajadas, mientras me sonrojo por completo.

			—¡Déjame en paz, Marcelo! ¿Nunca te cansas de burlarte? —Me cubro el rostro con ambas manos y salgo corriendo por el corredor. Entro al primer baño y me derrumbo en el piso llorando. Mi hermano y ese tal Marcelo pueden hacer mucho daño con sus palabras. Lloro. 

			—¡Casiano! mira, es tu hermana que huye a esconderse en su caparazón gordo.

			—¡Déjala Marcelo! 

			—¿Qué la deje?

			—Sí, no quiero que mi “princesa” la conozca. Tengo miedo de que intente seducir a mi novia. Mi hermana no puede ver una mujer bella que se le saltan los ojos de sus órbitas. Te cuento que hace un mes que tiene a una mulata hermosa en la casa, llamada Elisa, muy parecida a mi “princesa” ahora que lo pienso. Las mismas piernas largas, muy alta, con una boca que invita a saborearla, unas tetas y un culo que es digno de celebrar hermano. Deberías ir a mi casa a ver si te la llevas a la cama a esa mujer. 

			—¡Cómo no me habías contado antes! ¿No me digas que es la pareja de Cándida? 

			—Por lo que veo mi hermana quisiera que eso sucediese, pero Elisa está dedicada en sus estudios y no le gusta las mujeres, por lo que me contó María.

			—Mañana mismo voy a ver a ese pedazo de yegua para domarla un poco y mostrarle una buena... 

			Rieron escupiendo babas por todos lados, mientras me escondo sola para llorar. Eso dos son un asco al creer que una mujer es solo para “domar”, pedazo de cuervos degollados.

		

		
			Y aparece ella en un parque junto a un golpeador
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			Ludmila Castillo

			Hace un mes que la señora Carmen se encuentra al cuidado de la doctora Ana Charlen. Su despreciable hijo, gracias al cielo no ha dado señales de vida y eso la ha dejado muy tranquila. No tiene móvil por lo que supongo que el hijo no tiene ni idea donde está su madre y junto con la doctora Ana aceptamos respetar la decisión de la señora. 

			Lo bueno es que su salud no es tan delicada como ella pensaba. Decía que su anterior médico estaba siendo sobornado por su hijo para decirle que estaba enferma. Tiene la idea fija de que su propio hijo y su médico particular le han estado dando dosis de medicamento para envenenarla, pero en su sangre no había rastros que justificara semejante juicio. 

			Con Cándida busqué en internet al famoso Juliano, el hijo de la señora Carmen, para rastrearlo, conocer sus pasos y ver su rostro. Pero el insolente nunca puso una foto suya en ningún lado. Aparecía en algunas sólo con su mano o parte de sus piernas, con lo cual resultaba evidente que escondía algo y por lo visto no era nada bueno. 

			Cándida estaba muy ocupada con su problema de las chicas golpeadas en el parque “As garotas” y su nueva amiga a quien puso bajo sus cuidados en su casa proporcionándole la ayuda necesaria para estudiar. No ingresó a la universidad para estudiar juntas. Era increíble como Cándida podía ser tan generosa. Estoy orgullosa de mi amiga. Siempre me cuenta con mucho amor y admiración sobre Elisa Santana, su nueva protegida. 

			Hoy en mi apartamento, luego de darme una ducha y vestir un vestido de algodón con flores azules, me fui a al garaje del edificio a buscar mi automóvil para ir a la universidad. Será solo un semestre y tendré una especialización más para adjuntar a mi currículum para el puesto en el laboratorio. Me observo, mientras coloco mi bolso marrón en el asiento trasero y noto que la tela de mi vestido tiene tantas flores que no puedo evitar reírme. No sé de dónde viene mi afición por las flores. De alguna forma las amo, las llevo puestas en todos lados, mi recámara está llena de ellas, no entiendo la razón de este apego. Siempre, visto con alguna tela con flores, aunque sea un pañuelo en el cuello. Las rosas azules son mis preferidas. Las tengo por todos lados. Ellas forman parte de mi vida. No obstante, no logro tener una planta viva en mi casa, no soy adicta a la botánica ni a tener plantas en mi hogar, puesto que todas, por más esfuerzo que le pongo terminaban secas o marchitas y yo con un puchero de desolación que incluso, a veces, me lleva hasta las lágrimas. Me siento incapaz de cuidar una miserable planta y eso me frustra sobremanera. Hoy en particular, estoy indecisa en usar vestido por mi problema físico. Casi siempre uso pantalón, necesito esconder mi deficiencia, aunque no tengo complejo alguno sobre eso. Mi mamá dice que es casi imposible darse cuenta de ello ya que tengo zapatos preparados a la medida y de esa forma nadie nota que tengo las piernas desparejas en casi tres centímetros. Mis padres me criaron con buena auto estima. Hoy me esmero con mi atuendo más de lo normal. Ni idea por qué tengo esta necesidad tan sólo para ir a la universidad. No es que sea algo especial hoy, comienzo un semestre en la universidad, saludo cortésmente a algunos conocidos, pero nadie a quien quiera en forma especial o me haga sentir algo más que amistad. Pretendientes nunca faltan, pero siendo sincera, ninguno mueve ni un solo vello de mi cuerpo y eso significa dos cosas, o que estoy con las hormonas muy bajas o soy una vieja de noventa años en un cuerpo de una mujer que debe ser sexualmente activa. Pero no lo soy.

			Ya sentada a punto de arrancar mi coche, vuelvo a mirar con atención mi vestido y resoplo con fuerza sacudiendo la cabeza. Elegí tanto y me he llenado de flores en forma casi inconsciente y eso me enoja bastante. 

			Ya no soy una adolescente, tengo veintisiete años, una mujer adulta que parece un florero de tulipanes amarillos y naranjas o de rosas azules. Una ridícula. Escucho música divertida en el coche. Pienso juntar toda esta ropa tan patética, dejarla en la basura y buscar un guardarropa más acorde a mi edad, más seductor y quizás, hasta osado y sexi. Me divierto con las ideas alocadas, mientras que enciendo el aire porque el calor es sofocante. Tengo el cabello castaño atado encima de la cabeza con un moño suelto dejando caer algunas hebras en forma descuidada. Cuando apenas he recorrido unas diez cuadras desde mi edificio, suena el móvil con la música que indica que es mi madre. Por alguna razón que desconozco me siento alerta, como si me hubiese llenado de ansiedad y de un estado nervioso sin explicación alguna.

			Tomo el celular del bolso con gestos de desaliento. Estaciono el coche en el lateral bajo la sombra de los árboles para contestar; antes respiro profundo. Ella no tiene la culpa de mi mal comienzo del día. De repente un golpe como un trueno me hace tirar el móvil lejos y aprieto la boca con ambas manos, para evitar que salga un grito de terror. Miro a mi derecha y casi pegado a mi coche hay un vehículo negro empotrado en la columna de luz. 

			Permanezco quieta por unos instantes sin saber qué hacer. Miro a mí alrededor y ni una sola persona camina por la vereda y tampoco pasa otro vehículo.

			¡Qué mil rayos me partan en la cabeza! No es mi día y de eso ya no hay duda alguna. Aprieto el volante hasta que mis nudillos y mi rostro se quedan rojos. Nadie sale del coche. Espero unos segundos. Me impaciento y con el cuerpo tenso bajo a ver si debo llamar una ambulancia. Cuando estoy a pocos metros del vehículo negro un hombre elegante sale vociferando y sacudiendo los brazos como una bandera flameando en un día de mucho viento.

			—¡Mierda! ¡Por las mil putas del pueblo! Esto era lo que me faltaba para coronar este día de mierda —señaló gritando y pegando patadas al coche. 

			Su aspecto es impecable, cabellos inmaculados del color del fuego, cortado a la última moda y por su atuendo está claro que es un señor de la alta sociedad. Y por sus palabrotas no muy educado.

			—¿Necesita algo señor? Soy enfermera. ¿Se encuentra bien?  —digo al acercarme sin que el imbécil me note.

			Se voltea al escuchar mi voz y me clava sus ojos azules.

			—¿Me ve asustado o lastimado señorita? —expresó con los brazos en sus caderas—. Siga su camino y no moleste mujer. ¡Qué día de locos!

			—Disculpe —digo, mientras me retiro y bajo la cabeza maldiciendo por lo bajo. Giro para irme a mi coche sacudiendo los hombros—. Que hombre desquiciado, en este mundo están todos apurados y estresados. Creo que mejor regreso a mi casa. Estoy con una racha de mala suerte que es mejor que me encierre por el próximo mes —digo hablando sola y sin dudar que mi humor es de los peores. Y ese pedazo de tarado gritando colma la poca paciencia que me queda.

			—¡Mierda, mierda! —escuché, mientras me dirijo a mi automóvil maldiciendo mi día fatídico y a ese engendro loco con sus ropas caras y su auto de lujo.

			El hombre no deja de pegar al pobre vehículo en las ruedas, como si fuera el culpable de su estupidez. Apuro el paso directo a mi carro riendo por lo bajo de ese hombre y sus palabrotas. No hay duda de que el golpe recibido le sacó algunos tornillos sueltos de su cerebro. Obvio que no tengo un buen día, pero ese me ganó de lejos.

			—¡Espere! ¡Espere señora!  —gritó el desquiciado.

			—¡Ufa! ¡Dios mío dame paciencia! —resoplo ¿Y ahora que querrá este chiflado que sólo sabe gritar? Me giro de forma lenta sacudiendo la cabeza y el hombre malhablado está pegado a mi lado. No lo escuché llegar. Brinco un paso para atrás y luego otro más. Casi me desplomo de trasero al piso, pero me sostengo en un árbol al lado de la acera.

			—¿Qué quiere? Aléjese de mí —exclamo histérica con la sangre fluyendo y siento la vena de mi cuello que late acelerada, sin saber si es del susto de verlo a mi lado o de su aspecto tan varonil que, por unos segundos, me deja sin palabras.

			—¡Tranquila, que aún no mastico mujeres en la calle! —se burló.

			—No sé si no mastica mujeres, pero lo que sí puedo ver es que el golpe que acaba de recibir lo ha dejado sin educación alguna, si es que algún día la tuvo —Volteo hacia mi coche.

			«¡Mierda!», pienso.

			Me jala del brazo con fuerza y del giro con tanta velocidad hace que se suelte el moño de mi cabello, cayendo por encima del brazo del hombre una maraña de pelo castaño ondulado y sedoso. Se quedó mirando mi cabello en su brazo como si hubiese visto un oasis en pleno desierto y se acabara de despertar.

			—Bonito. Muy agradable —expuso aun manteniendo mi brazo ceñido por su mano. Elevó su cabeza y la echó hacia atrás inhalando aire. Luego lo exhaló por la boca como si hubiera vaciado sus pulmones. 

			—¡Suelte mi brazo ahora! 

			No hizo el mínimo caso, mi brazo continuaba casi pegado a su boca.

			—Su perfume… ¿Es un perfume a flor de naranjos? Puedo reconocer ese aroma en una sala con millones de mujeres. Tiene elementos como flor de azahar del naranjo y lirios sin duda; creo que la avellana le da esa textura suave y vaporosa como el velo de una novia. 

			—¡Suélteme ahora mismo desgraciado o grito! —repito, mientras el lunático continúa olfateando mi pelo y mi cuello como si fuera un perro tras su presa.

			—¿Cómo se llama ese perfume, señorita? —curioseó sin prestar la mínima atención a la orden de que soltara mí brazo—. Me transporta a lugares cálidos y ha sido creado para preservar recuerdos más que para promover la creación de otros nuevos. ¿Tiene algo de los lirios de los valles? Un perfume suave, pero persistente. Me trae muchas nostalgias, pero no sé de dónde.

			—¡Suélteme, señor! —Recupero mi brazo que él suelta casi como saliendo de un trance y camino apresurada a mi coche intentando huir de ese hombre con esa voz penetrante y ese interés tan insólito por mi perfume. Su rostro simétrico y su cabello rojizo le dan un aire de príncipe sacado de un castillo medieval. No me gusta la sensación que provoca en mi anatomía ese desconocido arrogante. Decido que es necesario irme rápido, en caso contrario mi romanticismo con las flores y sueños de un amor pasional van a hacer que me tire en los brazos de ese desconocido. ¡Válgame Dios! Esto es el colmo para una mujer tan racional como yo.

			—¡Espere, señorita! No me ha dicho cómo es su nombre —manifestó parado en el medio de la calle en este barrio calmo, mientras subo a mi coche y arranco con furia dejando una marca negra en el asfalto. 

			No puedo decir si estoy asustada o conmovida, es un poco de las dos. ¿Cómo pudo describir mi perfume tan perfectamente? Ese perfume me lo hizo mi madre hacía muchos años y nadie conoce su fórmula química. Mi corazón late apresurado.

			Observo por el espejo retrovisor y el susodicho pelirrojo con pecas y ojos celestes cautivadores está en el medio de la calle con las piernas separadas y los brazos en sus caderas; suspiro. El sonido de su voz sigue en mis oídos por todo el día. ¿Qué me ha sucedido? Seguro nunca más vuelva a ver a ese pedante, arrogante y pelirrojo mal hablado, pero la verdad es que sus gestos oliendo mi perfume casi rozando sus labios en mi cuello por un momento, no dejan de perturbarme y cada vello de mi cuerpo se pone tenso con ese recuerdo. 

			***

			Al día siguiente luego de haber regresado a mi casa sin ir a la universidad, de poner el ventilador en la cara porque no funciona el aire acondicionado y de una noche soñando con un hombre de pecas, me despierto con peor humor que el día anterior y un fuerte dolor en el bajo vientre a causa de la menstruación. Debía de existir una ley para no ir a trabajar esos días. 

			Me levanto sin ganas de nada, me visto y me voy a trabajar sin dejar de pensar en ese mal hablado desgraciado de quien no sé ni siquiera su nombre. Llego al hospital y me entretengo con Cándida.

			—Cándida, la señora Carmen no tiene cáncer. Padece de una anemia impresionante, pero en pocos días estará recuperada para que le den el alta. 

			—Pues que buena noticia amiga, creo que transcurrió un tiempo prudente para que ella recupere fuerzas. No tengo idea porque siento una profunda simpatía por esa señora. ¿No te pasa algo similar Ludmila? No sé si son sus ojos tan celestes como el cielo que denotan la calidez y la bondad que la caracterizan. ¡El hijo es un desgraciado! Nunca la vino a ver en todo este tiempo, debe ser el ogro que dice que es, sin duda alguna.   

			—Por suerte no tuvimos el agrado de conocer ese desagradecido. De igual forma hoy mismo debo decirle que debe regresar a su casa y el problema Cándida es que se ha aferrado tanto a mí, que me ha solicitado que no la deje sola. Me ha hecho una propuesta de trabajo y estoy tentada con eso. Esta tarde la voy a acompañar a su casa. No puedo dejar el hospital, sabes que mi sueño es ingresar en el laboratorio. Pero hablaré con la doctora Ana para que me firme un permiso especial por tres meses por estudio e investigación, sin salario.

			—¿Está segura? ¿Vas a dejar todos tus sueños en este lugar por seguir a una desconocida? 

			—Dice que tiene un laboratorio donde puedo hacer todas las investigaciones que necesito y sabes que ese es mi mayor anhelo.

			—Ten cuidado amiga, quizás, sólo está inventando. ¿Hiciste algún tipo de investigación acerca ella? —preguntó ladeando la cabeza para el costado intentando verme a los ojos.

			—Sí. Es la dueña de una compañía de perfumes que ha heredado de su abuelo, el señor Limitro Lion. Un científico y bioquímico de Suiza que ha trabajado toda su vida en encontrar las esencias más exquisitas en el mundo. Su laboratorio ha sido heredado por su nieta, la señora Carmen. ¿Puedes creerlo?

			—¡Quién diría! La señora es millonaria y está en un hospital escondida. ¡Esta historia está muy mal contada!

			—Ella no miente Candy. Mañana iré a su casa. Por las dudas si no aparezco en veinticuatro horas llama a la policía. 

			—¡Estás loca, Mila! De verdad que aviso a tus padres y a la policía, pero de igual forma no te vas a ir sin dejarme la dirección de la señora —sacudiendo la cabeza se va de la sala de descanso que compartimos algunas veces. Estamos en pisos muy alejadas en el hospital, pero a cada rato nos escabullimos un poco de tanto lio y quedamos un tiempo compartiendo juntas, de una amena charla. No sé mucho de su vida personal, pero tiene la virtud de no hacer demasiadas preguntas sobre la mía o de cosas que no quiero revelar. Con ella me siento cómoda para ser yo.

			En el hospital nadie conoce mi defecto físico, sólo ella. Tampoco en este lugar nadie sabe que Cándida Braga es homosexual, sólo yo. De esa forma ambas nos sentimos unidas y cuidadas.

			Ese mismo día le dieron el alta a la señora Carmen y la doctora Ana me firmó un permiso para poder faltar al hospital, pero sin que quedara una mancha negra en mi legajo laboral. En la universidad quedé en recuperar las clases en otro semestre. La decisión de acompañar a esa desconocida a su casa y ponerme a trabajar en mis sueños, es un impulso que no puedo evitar. 

			A pesar de estar siempre rodeada de flores soy una mujer por completo racional en mis decisiones, pero en este caso, ni idea de qué es lo que me lleva por este camino. Ya y sin pensarlo mucho, me voy a mi casa a hacer una maleta. Llamo a mis padres para contarle mi nueva aventura y quedaron desesperados, puesto que como dije, no soy de hacer este tipo de cosas.  Regreso al hospital con todo en el coche; mi madre se quedó con las llaves de mi departamento para pagar las facturas por estos tres meses.

			—Ludmila, querida, préstame tu móvil para llamar a Jaime, mi chofer, para que nos venga a buscar —dijo aún en el hospital ese día.

			—Sí; claro, señora. 

			—Por favor, Ludmila, ya estaremos fuera del hospital en unas horas y no es necesario que me sigas diciendo “Señora”. Tutéame, por favor. 

			—Está bien, Carmen —respondo con una sonrisa en los labios. 

			Estoy feliz por mi decisión. Ya era hora que hiciera algo aventurado en mi vida rutinaria. Si algo no sale como espero sólo tengo que llamar a mis padres o tomar un autobús a Rio. Tampoco es que me vaya a Tailandia o a la China.

			Todo sucede rápido; a las dos horas llegó el chofer, un señor de edad avanzada, calvo y de ojos pequeños, a recoger a Carmen en su propia limusina blanca. Apenas me saludó asintiendo con la cabeza y no me proporcionó mucha confianza. El viaje fue placentero. Su casa está ubicada en la zona playera de Rio de Janeiro, una ciudad llamada “Arraial du cabo” a unos 165 kilómetros de Rio. Un pequeño pueblo turístico rodeado de aguas cristalinas turquesas, donde la señora posee una casa con un laboratorio con la última tecnología. No pude decir que no. Todo lo que tiene que ver con la bioquímica y la tecnología me seduce más que el amor de un hombre. Ella tenía razón al decir que este lugar me iba a fascinar. Se lograba ver un pequeño puerto desde el coche, los veleros con sus altas velas blancas, el sol anaranjado y las personas vistiendo ropa muy informal con rostros alegres. Parecía una foto sacada de una postal. 

			Llegamos a la casa y el chofer tomó un control que abrió el portón marrón oscuro en dos laterales. La casa parece un castillo. Dos plantas con unos círculos a los costados como si fueran torres. Construida en piedra color beige y las ventanas blancas; quedo con la mandíbula en el piso al ver tanta opulencia. A lo lejos se observa un mini campo de golf y las albercas que rodean la mansión son impresionantes; diría que el lugar parece el escenario para una película. Las flores son maravillosas. Las fuentes con cascadas de agua están por todos lados, es una mezcla extraña entre lo antiguo y lo futurista. Muy chocante pero increíble de observar. Lo mismo sucede al irrumpir, una sensación de ser un lugar demasiado amplio; predominaban las gruesas y altas columnas por todos lados, de color arena casi blanco; los cuadros coloridos en forma abstracta y extremadamente grandes le dan al lugar un toque de elegancia increíble. Me enamoré de la casa. Sonreí. 

			—¿Qué te ha parecido la Mansión Ventura?

			—Que puedo decir que usted ya no sepa. ¡No tenía idea de que fuera millonaria! ¿Por qué fue a buscar ayuda al hospital Copacabana? Tiene recursos más que evidentes para pagar una atención privada y de las mejores. 

			—Mi hijo me buscaría en esos lugares Mila. Y por favor, ya te he dicho que me tutees.

			—De acuerdo… ¿Y dónde está tu hijo? Juliano dijo que se llama. ¿Verdad?

			—Juliano sí, ese es su nombre. Mira, él no se encuentra en la casa y por lo que supe sigue en Suiza, en la matriz de la empresa que te he comentado. Creo que se le ha ocurrido trabajar de anónimo ahora.

			—¿Anónimo?

			—Ya te contaré cuando descansemos en la piscina esta tarde. Estoy tan feliz de no estar enferma que soy capaz de hacer una fiesta hoy mismo.

			—¿Fiesta? Claro, prefiero quedarme en mi recámara si no te molesta.

			—Andrés, lleva a Ludmila al ala de los invitados. Déjala en el dormitorio color rosa, ese que tiene muchas flores. Por lo que puedo ver a ella le encantan.

			Me ruborizo al escuchar a Carmen hablar de mi persona como si fuera una romántica empedernida; eso no es cierto, me jacto de ser toda una científica. La verdad es que mis experiencias con el amor han sido un total desastre y prefiero irme por las cosas seguras.

			—Carmen, tu casa es una maravilla. ¿Por qué la recámara de flores?

			—Ludmila, siempre estas vestida con ellas, supuse que te gustaría la recámara rosa y llena de flores. Seguro eres una enamoradiza de esas que van por la vida dejando corazones rotos en el camino.

			—Eso no puede estar más lejos de la realidad. Lo de las flores es un hábito —contesto intentando defender lo indefendible. Mi amor por las flores es más que evidente hasta para un ciego. La señora Carmen se divertía con mi enojo. El calvo chofer no mostró los dientes. Asustaba un poco su actitud extraña. ¿Qué escondía ese hombre regordete?

			—Ludmila, eres una mujer joven y no puedes enojarte por ser una romántica. ¿Algún enamorado que te vaya a extrañar en tu ciudad?

			—Claro, mi padre —digo riendo, mientras continúo deleitándome con la belleza de la casa. Impresionante la pared de vidrio que da al mar y la altura de ellas con enormes lámparas de cristal. En comparación a mi departamento de una habitación me siento como en un campo de futbol.

			—Espero que mi hijo se quede en Suiza y no venga por mucho tiempo —dijo sentándose en el sofá azul y frunciendo el entrecejo.

			—¿No tiene fotos en la casa de él?

			—Juliano odia las fotos, es todo un tema con eso, desde niño cada vez que alguien le sacaba una, enloquecía. Decía que nadie debe saber dónde se encuentra y sólo tenía cuatro años. Cuando fue adolescente fue tratado por un psicólogo que me dijo que tenía una manía de persecución o algo por el estilo, la cuestión es que siempre anda escondiendo su rostro. En la empresa pocas son las personas que saben su identidad. Vive en un secreto absoluto. Ya con la edad que tiene no puedo hacer más nada con esa manía ridícula. 

			—¿Pero de quien se querría esconder un niño de cuatro años? Quizás, le guste el perfil bajo y no quiere ser reconocido como su único hijo porque es humilde.

			—¿Humilde? No tiene un pelo de humildad, querida. Es mi hijo y lo amo, pero sabes que llegué al hospital huyendo de él. No puedo probar que quiere que muera para quedar al frente de todo lo que tengo. Nunca me lo ha dicho, pero es algo que siento cuando me mira.  Me da miedo Ludmila. Pero dejemos ese tema; él está en Suiza, no le gusta la casa de Rio. Ve a descansar y luego a conocer tu nueva estadía por estos tres meses siguientes. Dejemos que Andrés te lleve a tu recámara.       

			—¿Y el laboratorio?

			—Relájate, Ludmila, mañana te llevaré en persona a conocerlo; te va a fascinar.  

			—De acuerdo. Disculpa mi falta de respeto, es que quiero conocer las instalaciones para saber si puedo hacer los experimentos que tengo en la mente hace años y en el hospital no me lo permiten. Tengo sueños recurrentes con esas fórmulas.

			—¿Sueños? Que interesante. Nunca había escuchado que alguien soñara formulas químicas.

			—Sí, entiendo que suena a locura, pero es la realidad. Es como que me veo trabajando en un laboratorio donde todo es muy tenue y diáfano; hay personas amigables y tenemos mucha disciplina, luego de eso siempre observo como un pizarrón, pero extraño, como si escribiese en el aire. Ahí es donde veo esas fórmulas, las cuales necesito plasmar en el laboratorio para saber que significan.

			—Eres una hechicera —manifestó, riendo sin ánimo de ofenderme, sino, de divertirse con lo que le contaba, pero quedé patitiesa con esa afirmación. ¿Bruja, yo? Que ridículo. 

			Cándida Braga

			—Enfermera Cándida, necesito que se haga cargo de la paciente de la sala 237 —expuso la doctora Ana Charlen con autoridad.  

			—Claro, como usted diga.

			—No se separe de ella ni un momento y anóteme todos los datos en su planilla. Esa chica volvió a nacer. La verdad parece un milagro —Girando su cabeza me miró seria—. ¿Usted qué opina? Esa muchacha estaba clínicamente muerta desde que ese golpeador la dejó magullada como si hubiera estado en un ring de una pelea callejera.

			—No creo en milagros Doctora. Mejor dicho, no creo en nada que no pueda ver con mis propios ojos.  

			—Hay algo más que la ciencia en esta vida enfermera Cándida. A veces, me suceden casos como éstos en que se me agita el alma. Yo iba a sugerir la semana entrante que el juez firmase el acta para desconectar a esa chica. Y ahora se despierta. 

			La doctora se frotó la frente con la manga de su túnica blanca sin dar crédito a lo que estaba viviendo. Un sentimiento de culpa la invadía, se notaba su angustia y su desespero.

			Llegamos a la sala de la paciente. Al verla recuerdo que se trata de la chica golpeada en el mismo parque donde encontré a Elisa y de eso ya hacía más de seis meses. Su nombre es: Eugenia Torres. 

			Me alegró mucho que sea ella, quizás, si recupera todas sus capacidades podrá recordar a ese golpeador que cada tanto deja ahí una chica casi muerta, pero nunca muertas del todo. Eso sí, es un completo misterio. Esta chica Eugenia es la única que se quedó en ese estado calamitoso y ya van más de cien. Todo un record sobre temas relacionados con mujeres golpeadas en Rio en tan poco tiempo y siempre en el mismo lugar de ese parque. Cuando Elisa llegó al hospital acompañada por mí, bajo sus uñas se encontró resto de piel, pero nunca pudieron rastrear su procedencia. 

			Desde ese día me ocupo de cuidar a Eugenia, ella es tranquila y progresa día a día. 

			***

			         

			—¡Buenos días! ¿Cómo se encuentra hoy mi paciente preferida?

			—Hola, Candy —respondió con una sonrisa que iluminó su habitación. Su cabello era claro, casi rubio, lacio cortado en capas hasta los hombros. 

			Nos hicimos amigas y Elisa muchas veces vino a verla para hablar del golpeador. Ese dolor las une y verlas a las dos ayudarse me llena de esperanza de que ese bastardo sea encontrado pronto. Ese día conversamos sobre la declaración que ella le dio a la policía a pocos días de despertar y en susurros comenzó a decir: 

			—Candy, hay algo que no logro entender con ese hombre que me golpeó.

			—Dime, Euge, explícate mujer, que no entiendo de que hablas. 

			—No sé cómo explicarte y te juro que intenté contarles a los policías, pero creo que no me entendieron mucho.

			—Dime todo —El tema me deja curiosa al notar como ella se aprieta los labios como buscando en el fondo de su memoria algo que sabe, pero al mismo tiempo no entiende qué significa. Luego de regresarla a la cama arrastro una silla a su lado, la miro y digo—. Debes intentar explicarme qué es lo que te angustia, sino, no vamos lograr seguir progresando en tu salud. Todo lo que reprimimos, a la larga nos pasa factura querida —Por lo visto soy buena dando consejos que nunca cumplo.

			—Ese hombre, luego del primer golpe en el rostro, me miró de una forma que no logro descifrar —explicó con un tono de voz suave.

			—¿Te miró? ¿Cómo que te miró? ¡Debe ser un desgraciado el bastardo! Obvio que te miró; a ver dónde mierda pegaba su trompada con más eficacia. ¡Hijo de las mil putas!

			—Espera ten paciencia, sino, no te sigo contando —expresó ante mi furia contenida y prosiguió—. Cuando estaba tirada en el piso se arrodilló a mi lado y me miró como intentando decirme algo, como suplicando que no gritara, como si no procurara hacerme daño, sino, todo lo contrario. Sus ojos eran de azul profundo, grandes, diría que estaba asustado y era lo único que podía ver de su rostro pues llevaba colocado un pasamontaña negro. Luego se quitó con rabia una remera negra que vestía, la encogió en sus manos, me volvió a mirar a los ojos, mientras me puso esa bola de tela en la boca. Con su mirada que parecía noble me dejó más asustada que el mismo golpe, se me levantaron todos los vellos de mi cuerpo como una descarga eléctrica; era como que pedía disculpas. Luego me acomodó la cabeza con mucha delicadeza y cuando giró la suya se agitó parándose de un sólo salto y gritó. «¡Estoy aquí “Lagartos”!». De nuevo volvió la vista hacia mí, se arrodilló a mi lado y fue cuando vi esa palabra en su hombro derecho que decía “Justicia” y una espada que la enlazaba. Lo extraño era como las letras entrelazaban la espada. Pude darme cuenta de que era un diseño original y muy caro. Luego no recuerdo nada más.

			—Pero a ver… —tartamudeo y me rasco una oreja—, disculpa es que no cuadra nada de lo que dices. No es coherente. Cómo que el hijo de su puta… digo el golpeador, te quería proteger; no tiene ningún sentido. Casi todos los meses hay una chica en ese parque casi muerta. La gente ha creado hasta leyendas y anécdotas con el golpeador del parque As garotas. Ahora razonando lo que me dices es verdad que todas se recuperan, como si ese desgraciado supiera donde pegar sin que sea un golpe mortal. Tú eres la única que quedó realmente mal.

			—Piensa, Candy, si ese hombre nos quisiese matar lo haría sin acomodarme la cabeza con la delicadeza que lo hizo y sin esa mirada llena de culpa. Estaba asustado, como pidiendo disculpas. Sé que suena a locura y por eso no lo he dicho nada a nadie; pues me van a tratar por loca.

			—¡Esto es muy raro! Debemos contarle todo a Elisa. La llamo a su móvil para que venga ahora mismo —Salté de la silla y paso las palmas de mis manos en la falda de mi uniforme. En cuestión de minutos la sala de Eugenia parecía una mini oficina de diputados. Yo sólo trato que el resto del hospital no se entere. En la parte lateral de la habitación se encuentra mi hermano Casiano y Marcelo, discutiendo alguna estrategia o sacando hipótesis de toda esta maraña de misterios. Casiano es un chico que se la pasa de bar en bar con la basura de su amigo Marcelo, unos mujeriegos sin cura, pero en cuanto a este tema es todo muy extraño. Se enteraron al llamar yo a Elisa que estaba en la casa. Nunca imaginé que esos dos tarambanas se interesarían por algo más que tetas y culos. O quizás, de verdad les interesaba ayudar a Eugenia y a Elisa. Para mí, sólo es morbo —lo que a ellos les gusta—; mi hermano y su amigo son dos escarabajos sin remedio. No me interesa compartir nada con esos dos cabezas huecos que me usan todo el tiempo para sus burlas, para divertirse a mis costillas por mi problema con el sobre peso. Pero en este caso ellos dos están ahí, como que si de alguna forma también estuvieran entrelazados a ese golpeador y a esa historia. Discutimos todos juntos en la sala y resolvimos que llamaríamos a la policía y que Eugenia debía volver a hacer una declaración. Uno: por el tatuaje tan raro en su espalda y dos: por el chocante comportamiento del presunto atacante de las mujeres. Nos sentimos importantes en esos minutos dado que el tema se había vuelto asunto nacional en los informativos. Se convirtió en algo viral que todos comentaban en sus hogares; sobre esas mujeres y su golpeador. Casi cada semana aparecía una nueva en ese lugar, siempre en el mismo sitio. Y, a pesar que se puso toda la policía en acorralarlo, nunca lo han hecho. No hay caso, la policía no sirve ni para hacer un simple seguimiento en un mismo lugar. Por alguna razón que desconozco nosotros cinco tenemos algo especial con ese golpeador fantasma, algo que no llego a comprender, lo que sí entiendo es que a todos nos interesa encontrar a ese hombre por una razón, más allá de nuestro entendimiento.

			Miro el reloj de la habitación, marca las cinco y veinte de la tarde; cierro un poco los ojos, mi cabeza palpita de dolor y del estrés reprimido y los policías a punto de llegar. Supongo que estas emociones se hicieron muy evidentes, puesto que Elisa me tomó las manos intentando calmarme. Sonó un golpe en la puerta. Salto de mi silla. Todos comenzaron a agitarse. Elisa camina de un lado al otro de la habitación y Marcelo rasca las persianas produciendo un chillido insoportable.  

			El golpe en la puerta se hizo sentir en forma delicada. Marcelo era el más próximo a la puerta por lo que la abrió.

			—Busco a la enfermera Cándida Braga. ¿Ella se encuentra?  

			—Ludmila, que alegría —Expreso con una sonrisa—. Pasa, estamos en reunión con los chicos y a la espera de los investigadores del caso del parque y su famoso golpeador. 

			Me acerco a la puerta tirando del brazo a Ludmila hacia adentro.

			—¡Buenas tardes a todos! —dijo con seguridad y destreza y fue saludando con dos besos en la mejilla a cada uno. Cuando fue el turno de Elisa la miró por un lapso largo y la abrazó con mucho cariño. Se miraron en silencio con una pequeña sonrisa congelada en ambos rostros y mirada con mirada. Por alguna razón extraña lucen confundidas y a la vez felices. Se miraron con detenimiento como si rebuscasen reconocer algo en la otra; se volvieron a abrazar y Elisa descansó su cabeza en el hombro de Ludmila. Todos miramos ese encuentro sin entender nada. Casiano revolotea los ojos buscando en mi mirada alguna información. Me sacudo de hombros. Qué extraña reacción. Ludmila no conocía a Elisa en persona; sí, era cierto que siempre le he contado todos los detalles de nuestra forma de conocernos y cómo ella se fue convirtiendo en parte de mi vida, de mi casa y hasta de mi corazón. De repente Elisa tomó ambas manos de Ludmila, las llevó a sus labios y besó sus dedos cerrando sus ojos. En ese momento y con un silencio casi sepulcral, fue cuando tosí tan fuerte que todos se dieron vuelta a verme, incluso ellas dos dejando de mirarse como dos estúpidas.

			—Qué bueno que has podido viajar, necesito que nos ayudes a tomar una decisión con el golpeador de ese parque —expreso intentando romper ese vínculo. Elisa es el amor de mi vida, a pesar de saber que ella no me ama no por eso dejo de amarla.

			—No hay problema. ¿En qué puedo ayudar? —asintió ajena por completo a los celos que me ahogan.

			—¿Cómo va todo con el laboratorio de la señora Carmen? ¿Regresas hoy? 

			Espero su respuesta afirmativa.

			—Todo es más de lo que podía imaginar. Estoy avanzado mucho en el laboratorio. Me iré mañana —alegó sin apartar su mirada de Elisa.

			Ante la contemplación atenta de todos y luego de saludar a Eugenia en la cama con un sonoro beso, ellas se retiraron de la habitación para hablar a solas en la sala contigua, como si se comunicaran tan sólo con el contacto visual. Los demás no prestaron atención y continuaron esperando a los policías. Yo las seguí.

			***

			—¡Hola! Me llamo Ludmila, pero me dicen Mila. Es un placer conocerte por fin, Elisa. ¿Cómo te sientes? Candy siempre me tiene al corriente de tu situación y de verdad hace mucho que quería conocerte, pero entre una cosa y otra no pude.

			—No hay problema —expresó con voz baja y le salió un bostezo—. ¡Disculpa! Estoy un poco dormida y lenta. He pasado la noche estudiando.

			—Sí, me ha contado Candy que estás estudiando Bióloga Marina. ¡Felicidades!

			—Sí, es cierto, muchas gracias. Estoy muy agradecida, sin su generosidad no podría hacerlo jamás. Le debo no solo la vida, sino, mi futuro. Es un ángel que me rescató de la mugre en que vivía.

			—Lo sé bien, ella es mi mejor amiga. ¡Oye! Te traje un detalle, espero que no me tomes a mal. Lo he comprado desde que Candy me contó tu historia, pero luego me fui a las afuera de Rio y no pude entregártelo. Hace como un mes que lo tengo en mi bolso. 

			El tono de Mila era titubeante, como si hiciese un esfuerzo en concentrarse.  Elisa en cambio, continúa sin decir mucho pero no quita la mirada de Ludmila. ¿Le compró un regalo a Elisa? ¡Que atrevida! 

			—¡Gracias! No era necesario —dijo sin apartar la mirada—. Disculpa si no dejo de mirarte, es que me eres tan familiar. ¿Ya nos conocíamos de algún lugar?

			—Tú también te me haces muy familiar. 

			«¿Acaso se conocen?» Me pregunto sin parar girando el rostro de la una a la otra, mientras ellas no dejan de mirarse. Puedo verlas y escucharlas porque estoy recostada en el marco de la puerta. La curiosidad me está carcomiendo. Giro la cabeza y me doy de lleno con la mirada de Casiano que también mira la escena. Sin aguantar más, entro a la sala.

			—Veamos que te trajo de regalo. Es que mi mejor amiga, a veces, parece una santa. Deberíamos llamarla Santa Ludmila. Creo que le va muy bien —aclaro con una sonrisa de oreja a oreja––. Abre ese paquete querida Elisa, no te olvides de romperlo para que sea una alegría o se te cumpla un deseo —digo intentando ponerle un toque de humor a toda esta mierda.  Elisa nunca me había mirado de esa forma. 

			—¡Sí, claro! –asintió reaccionando una vez más con retraso. Abrió el regalo con mucha calma sin romper nada del papel. Cuando terminó de retirarlo tomó una pequeña caja de joyería color negro. Muy elegante, por cierto. Regresó la mirada a Mila y ella sonrió. Abrió la delicada cajita y tenía dentro una gargantilla con un sol del tamaño de una tapa de botella. Lo miró alucinada y lo giró en su mano y decía grabado “Morada del Sol”. 

			—Lo vi y pensé que te gustaría. No sé si eres una chica de usar joyas, pero no sé, algo me dijo que esta te gustaría —Las mejillas de Ludmila estaban tintadas de rosa, luciendo avergonzada. Hizo una pausa, resopló y luego agregó—. El sol me encanta, pero fue algo en esa frase que me cautivó.

			—Me alucina. Es tan hermoso. Me gusta mucho —dijo con sus ojos brillosos, mientras pasaba sus dedos por aquel dije con gran delicadeza volvió a decir—. Gracias, creo que es lo más bello que me han regalado en la vida.

			No entendía nada. Esas dos mujeres actuaban como si se conocieran de toda la vida, pero apenas se conocen hoy. Salgo de la sala furiosa y retiro al resto de los visitantes de la habitación de Eugenia con voz autoritaria. Estoy frenética y enardecida. Ni me puedo reconocer. Regreso a ver lo que esas dos estaban haciendo. Es que no me aguanto tanta desfachatez de Ludmila. ¿Quién se cree que es?

			—¿Te puedo decir algo loco? Siempre sueño con un lugar donde nunca hay noche —habla Elisa con cara de boba—. Es un lugar con mucho sol, los días brillantes e iluminados, nunca hay oscuridad. Me despierto desorientada con ese recuerdo en mi cabeza y todo eso parece tomar sentido con esta medalla de un SOL y esas palabras. “Morada del Sol”, aunque sigo sin saber qué significa. Es como si una pieza perdida del rompecabezas hubiese calzado por fin. 

			—Es lo mismo que sentí cuando vi esa medalla. Pero no tengo ningún recuerdo de un lugar tan bello. Ahora soy la que te diré algo loco, esos dijes eran dos en la vidriera. Y no pude resistirme de comprar ambos. Ahora tú tienes uno y yo el otro.

			En ese momento Ludmila sacó desde dentro de su blusa el colgante que había permanecido oculto. Era una réplica idéntica del que Elisa tenía en sus manos. De repente, así como la nada, ambas mujeres comenzaron a llorar y a reír al mismo tiempo. Se abrazaban como si sólo ellas estuvieran en ese lugar. Carraspeo con fuerza. Eugenia continuó leyendo unos documentos y ambas continuaban su charla sin percatarse que tosía sin parar. ¡Qué odio! ¿Por qué Mila acaparó toda la atención de Elisa de esa forma? 

			—¡Gracias! —contestó, mientras le pedía que le colocara esa gargantilla en su cuello. 

			Mila le recogió el cabello crespo para un lateral, se la colocó. Se envolvieron en un apretado abrazo. Yo continúo mirando en silencio con la cabeza baja y los ojos entrecerrados.

			—Estoy muy feliz de conocerte. Esto es muy raro, ¿verdad? —Hizo una pausa conforme giraba sobre su propio eje riendo en forma delicada—. ¡Tienes la misma sensación que tengo yo, ¡qué nos conocemos de toda la vida! —dijo Elisa.

			—La misma. También estoy feliz de conocerte al fin, quizás, es que Cándida me ha hablado tanto de ti que me resultas muy familiar —Bajó la cabeza apretando su bolso de cuero marrón contra su pecho y suspiró agitada—. Disculpa, creo que es mejor que me vaya. Ya está oscureciendo y tengo que tomar el ómnibus para Arraial du Cabo. Mi coche se encuentra en reparación. Estoy trabajando en un laboratorio de una señora en ese lugar. Espero volverte a verte —expresó moviendo las manos de un lado a otro y pasando ambas por su cabella larga.

			—Sí; claro, igual espero volver a verte pronto —confesó, mientras yo aprieto los labios.  

			Salgo de la habitación y me voy al corredor junto a Casiano. No soporto más, ver a esas dos como si fueran amigas de siglos y ni se acordaron de mí.

		

		
			Y con un perfume que 

			preserva recuerdos
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			Y en el reencuentro le regaló un sol
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			Ludmilña Castillo

			—No! Déjalo, por favor. No lo lastimes más.

			¡Oh Dios mío! Otra vez ese sueño que tanto me atormenta. ¿Quiénes son esos dos hombres? El que tiene el latigazo es de piel morena, un mestizo con un cuerpo escultural y fornido; el otro tiene el cabello como el fuego, largo, pasando los hombros, pero no logro ver más de él. Se encuentra sucio y recibe los azotes del mulato furioso. Cansada de esa pesadilla carraspeo con fuerza arrancando un dolor desde el fondo de mi garganta; sacudí la cabeza muchas veces y el pelo se me enredó por completo.

			Salto de la cama con la boca seca frotando mis ojos con la palma de la mano. Busco mi móvil para ver la hora y abro la boca cuando veo las 3:37 de la madrugada.   

			Mañana tengo mucho trabajo. Luego de este desvelo forzado volver a dormir es casi imposible. Bajo de la cama con furia contenida por años, por ese maldito sueño.

			Busco unas zapatillas para ir a la cocina por una infusión. Enciendo la linterna de mi móvil para no llamar la atención en la casa. Bajo en puntillas. Tengo debilidad por los helados y necesito algo dulce para calmar mi ansiedad esta noche. Entro a la cocina acompañada por el leve chillido metálico que hace la puerta y miro para todos lados antes de acceder. Diviso el refrigerador. Lo abro y agarro una caja de helado de frutillas y chocolate, pero cuando estoy por girar para irme a mi recámara comienza a sonar una alarma como si fuera la sirena de un auto de bomberos. La caja de helados vuela por el aire y me tapo los oídos.

			—¿Quién es usted, carajo? —gritó un hombre en la penumbra. A pesar de tener mis oídos cubiertos por ambas palmas de mis manos, pude escuchar esa voz. Se me aceleró el corazón y la sangre fluyó rápido por mi cuerpo. La adrenalina se ramificó en segundos por mis venas dejando en mi boca un sabor amargo. Paso la lengua por los labios en forma repetitiva y muerdo una y otra vez, sin saber que decir.

			—¡No me haga daño señor! —suplico e intento ver al hombre—. En pocos minutos estará todo un batallón en la casa, es mejor que se retire —Mi cuerpo se sacude y me sostengo en una silla. No lograba ver nada en el lugar desde donde provenía la voz, sólo una silueta de un hombre alto y delgado.

			—Yo no soy el ladrón señorita; usted es la que está invadiendo mi casa.

			—¿Su casa? —repetí—. Puede apagar esa alarma por favor, me estoy volviendo loca y va a despertar a todos. 

			—La alarma suena por tres minutos y luego llaman al teléfono fijo y a los móviles de mi madre y al mío. ¡Qué complicación ha organizado señorita!

			A los pocos segundos Andrés y la señora Carmen se encuentran a mi lado pidiendo una explicación con las miradas.

			 Las chicas que trabajan en el laboratorio, también me observan. Todas las luces fueron encendidas una a una, pero el hombre en la penumbra desapareció en un pestañazo, no obstante, su voz no me es extraña. ¿Quién es él? Seguro es el fastidioso y anónimo hijo de Carmen.

			—No sabía que no se podía tomar helados en la madrugada —exclamo sacudiendo los hombros antes sus miradas enajenadas.  

			Carmen lanzó una carcajada bastante ruidosa, mientras levantó la caja de helados del piso y la colocó en mis manos sin dejar de reír. Andrés como siempre no mostró ni un gesto y sus ojos parecían los de un muerto. Las demás chicas del laboratorio, maldiciendo por lo bajo, se retiraron sacudiendo la cabeza. Imagino que al día siguiente no sería muy apreciada por ellas. 

			—Había un hombre en la penumbra al lado de aquella puerta. —Muestro señalando la puerta del fondo—. Me dijo que la alarma sonaba en su móvil. No lo pude ver y ahora desapareció.

			—Es Juliano, como te dije él siempre se escabulle de todos lados, no le gusta que lo vean. Supe que llegó hace unas horas. No te preocupes que en la casa no se va a atrever a hacer nada. Mañana voy a contratar a alguien para que nos proteja en forma individual a ambas. Es mejor que volvamos a dormir. No digo nada más, sólo asiento con la cabeza. 

			Se fueron retirando a sus habitaciones. Yo espero que todos se vayan sin moverme. El helado derretido pintaba mis manos de color rosa y marrón, por lo que lo tiré en la basura que se encuentra a mi lado. Miro mis zapatillas. No son las que tienen la prótesis; con estos zapatos se va a notar que cojeo. Espero en silencio y me encamino a mi dormitorio rengueando.  No quiero que nadie vea que tengo este defecto tan evidente y poco glamuroso. Al llegar a mi habitación, pulso el interruptor de la luz de la lámpara de la mesita de noche y al voltear se me para el corazón. Doy un paso para atrás y caigo en la cama de espaldas con las piernas abiertas.

			—¿Así de rápida eres señorita del perfume de lirios? ¿Ya me quieres llevar a la cama? —pronunció el hombre a mi lado, que al segundo reconocí como el dueño del carro negro que se llevó por delante el poste de luz y que no tenía educación alguna.

			Con la poca valentía que me queda, me alzo quedando sentada en mi cama y le clavo la mirada.

			—¡Con que es el famoso Juliano Ventura! Ahora entiendo porque su propia madre le tiene tanto miedo. ¡Salga de mi dormitorio ahora mismo señor! —expreso, apenas en su susurro, pero con mucha autoridad. 

			—¿Mi madre me tiene miedo? Interesante dato viniendo de una mujer que llegó a la casa hace poco y por lo que veo, bastante ingenua. ¿Está segura que hizo bien las investigaciones antes de venir? Creo que la que está corriendo peligro es usted, pero no de mí —Me descoloca su afirmación. Su rostro sereno, sus manos al costado de su cuerpo, su voz mansa y gruesa, afectó mis emociones ya de por sí alteradas. Esas a las cuales se suponía que nunca se movilizarían por esa clase de hombre. Intento disimular como puedo lo turbada que me siento. Levanto la barbilla ya sentada en mi cama, con ambas manos al costado aferrándome a las sábanas rosas.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			—Usted es una mujer muy hermosa, supongo que eso ya lo sabe. Ese cabello largo y sedoso con ese perfume a naranjos y lirio puede volver loco a cualquier hombre. Eso señorita, es un peligro. Y sin hablar de esos labios carnosos —fijó la mirada en mis ojos arrugando la frente—. Pero el verdadero peligro son esos ojos color grises, ¿Son grises verdad? —se acercó más.

			—Mi único peligro en esta casa ahora, es usted. 

			—¿Está segura? Sigo sin entender cómo continua en la casa sin que sea llevada al galpón. Tengo que investigar, quizás, usted me lleve a lo que tanto estoy buscando hace años.

			—¿Qué es lo que tiene que investigar? ¿Galpón de qué? El único que se esconde en esta casa es usted señor. ¿Qué oculta? Dice su madre que quiere quedarse como único dueño de su fortuna. ¿Tanto le interesa el poder hasta el punto de desear la muerte de su propia madre? 

			—¿Ocultar? Por lo que veo usted está más perdida de lo que imaginé. Me da cierta lástima señorita. Me oculto y no lo niego, pero debería desconfiar de otros.  ¿Nunca escuchó el refrán que perro que ladra no muerde? Además, a veces, para descubrir los secretos hay que estar en las sombras. ¿No le parece? —dijo acercándose cada vez más. Sin que me diera cuenta, se sentó a mi lado y no siento miedo. Lo hizo como lo hace una persona preocupada por otra y me noto acompañada. 

			Se ubicó a mi lado en la cama, con ambas manos encima de sus piernas y miró fijo a mis ojos. Parecía turbado. Y volvió a decir––. Si, son grises —largó el aire de su boca como si por largos minutos estuviera conteniendo la respiración. Una energía recorre mi cuerpo y permanezco muda mientras arrugo las sábanas con ambas manos. 

			—Aparte de ingenua usted es bastante terca por lo que veo. No tiene idea del peligro que corre en este lugar ¿No? Voy a tener que cuidarla. No quiero una víctima más y menos saliendo de mi propia casa. 

			—¿Víctima? ¿De qué habla? Me está asustando. Eso es lo que quiere, ¿verdad? Asustarme para que me tire a sus brazos como damisela en peligro —expreso intentando parecer segura, pero en realidad es cuestión de segundos para que me ponga a llorar como una loca y saltar al cuello de este hombre sin vergüenza alguna. Por alguna razón que no entiendo sus palabras me calan profundo y su tono de voz denota una real preocupación. No tengo mucha experiencia sobre demasiadas cosas en la vida y tiene razón al llamarme ingenua. Siempre protegida por mis padres y luego a pesar de que he sido como cualquier chica, la verdad es que no es tan así. Este individuo en pocos segundos me ha sacado una radiografía interna. Lo odio. Siento temor, pero ya no de un posible asaltante de la casa, sino, más bien de un ladrón de voluntades, de palabras y todo se vuelve muy extraño, apenas lo miro, tan mágico que sus ojos que no dejan de escudriñarme en silencio y su boca abierta hace que un deseo feroz por él, comience a fluir en mi cabeza como un rayo. Mi corazón no deja de saltar y dar brincos con Juliano a mi lado.

			Se acercó aún más en la cama. No quiero sonar más loca de lo que ya me siento, pero creo sinceramente que mi mirada lo atraía hacia mí. Miro sus ojos y creo que lo invité a que se acercara. No logro controlar el deseo. Su cabello es rojizo y al mirarlo bien, noto unas pecas en su rostro que le dan un aire inexperto. ¿Qué escondía ese hombre que mueve tanto mis emociones? Desde el primer día que lo conocí en el lugar del accidente, tuve deseos de tirarme en sus brazos, como una loca sin moral ni amor propio. Aprieto mis dedos uno contra otro, estrellándolos con fuerza encima de mis piernas sin dejar de mirarlo como una boba. Tomó mis manos y las separó. Suspiro y cierro los ojos. 

			—¿No tengas miedo? —Me tuteó por primera vez y me corrió un frio por la espalda—. No soy yo el que te puede lastimar. Me voy a mudar para la recámara contigua a la tuya, así puedo cuidarte mejor. Me tienes que prometer que no vas a salir sola con nadie en esta casa. ¿Me entiendes? —su mirada me tiene hipnotizada y continúo con la boca abierta como una estúpida y para colmo de males, muda. Sacudo las manos y estrello los dedos una vez más.

			—Disculpe, no entiendo. Es que todo esto no parece real —susurro y parece que a él no lo toma de sorpresa mi aparente tartamudez e ignorancia de todo lo que está sucediendo en la casa—. No entiendo nada, su madre dice que usted es el mismo demonio y usted dice que en esta casa estoy en peligro. Mañana mismo recojo mis cosas y me voy de este lugar. No tengo idea de quién es quién; yo sólo quiero trabajar en el laboratorio.

			—Te comprendo. Creo que tienes razón. Mañana llama a una amiga o a alguien de tu confianza y vete de este lugar. No es un lugar seguro para una mujer tan bella como tú —susurró con esa voz que me deja los pelos erizados. Levantó su mano y acarició mi rostro con sus dedos y luego abrió la mano acoplando su palma a mi rostro. Me acomodo a ella cerrando otra vez los ojos. Su toque me infunde sensaciones desconocidas—. Después, veré como te busco —exclamó con su rostro a escasos centímetros del mío. Puedo sentir su aliento.

			—¿Ahora por favor, me puedes decir tu nombre? ¿O voy a tener que llamarte eternamente “La mujer de perfume de naranjos y lirios”?

			—¡Ludmila! Ludmila Castillos. Soy enfermera y amo la química —exclamo apurada, pestañando y sin lograr apartar la mirada de sus labios. 

			No puedo dejar de mirar su boca y sus ojos. Continúo inmóvil. Él posó sus dedos en mis labios y casi me derrito de placer. Es un atrevido el desgraciado mal hablado, sin embargo, no puedo pensar en nada en este momento. La necesidad que tengo de su toque en mi piel, es acuciante. 

			Vuelvo a cerrar mis ojos disfrutando de su caricia. Es suave, casi sin tocar, pero dejó una ráfaga caliente y necesito sentir más. Ni se me pasa por la mente que es un perfecto desconocido el infeliz mal hablado que hace un mes conocí en plena calle. La penumbra del dormitorio y el silencio, constituía un ambiente propicio para la seducción y la pasión que me despierta con su presencia. Veo sus ojos cerrados y sus dientes blancos mordiendo levemente su labio. Me excito. Nos acercamos uno al otro sin ser consciente, sin debatir y sin reclamar nada. El beso fue suave, delicado, nuestras lenguas se buscaron despacio, saboreando cada segundo, lamiendo cada pedazo de los labios del otro, llenos de nervios eróticos que nos embriagó al instante. Me percato que estoy perdida, ese leve contacto sensual me llena de escalofríos y una delicada excitación en cada extremidad de mi cuerpo me traslada al mundo de los amantes. Mis manos buscaron enlazarlo por su cuello y las de él buscaron mis senos. Nuestros cuerpos empezaron a hablar su propio idioma. Me siento libre y decidida. Profesaba verdaderos orgasmos con sus besos. En ningún momento se mostró superior, quizás, estaba sorprendido al igual que yo de lo que sucedía, sin que ninguno hubiera previsto y mucho menos planificado. La espontaneidad era la que seducía y lo hacía con todas sus vetas de pasión, de esas que se descubren y que se saben suyas.

			—¡Juliano! ¿Qué estamos haciendo? —cuestiono entre los besos.

			—¡Ludmila! —susurró en mi oído, mientras me lamía con tantas ganas y a la vez con tanta delicadeza, que arqueé la espalda del placer. 

			—Acabo de conocerte y eres un demonio según tu propia madre —digo cuando apenas puedo respirar un poco y decir algo coherente. Intento quitarlo de mi lado, elevando mi cuerpo que esta acurrucado al suyo. No obstante, a cada beso en la boca que nos damos, mis fuerzas quedan en la nada. Lo necesito. Y en ese momento él dice algo que derrumba todas mis fortalezas, toda mi moral y hasta creo que en este momento sólo pienso en él como si fuera lo único que me importara en la vida.

			—Tu perfume me transporta a una felicidad que nunca sentí en esta vida. Tus ojos grises me encarcelan a tus brazos y a tu boca. Poder mirarte y tocarte es un regalo del universo. ¿Quién eres Ludmila? 

			Quiero quitármelo de encima, pero no puedo. En realidad, no quiero hacerlo. Sus palabras suenan en mi cerebro como algo mágico. Me quitó la remera con florcitas de rosas azules que usaba de pijama sin apartar su mirada de mis ojos. Levanto los brazos como una niña buena, para que lo haga. Quedo con las bragas de encaje negras; no llevo sostén. Pasó su mano sobre la prenda interior rozando levemente cada borde con mi piel, pero no me la quitó y continuamos ambos buscando placer en el otro. Aspiro verlo desnudo; no recuerdo nada del pasado, ni siquiera del ayer y mucho menos de hace pocos minutos atrás. Sólo me importa el ahora. Sólo existe en este momento el deseo descontrolado que fluye por mis poros, hacia los de este hombre. Bajó su rostro y besó mis senos. Ellos le dieron la bienvenida. Mis pezones emergieron y se hincharon acoplándose a la curvatura de su mano. Lanzo la cabeza para atrás suspirando. Se alzó apurado y se quitó su ropa quedando desnudo a mis ojos sin pudor alguno. La suave luz de la pequeña lámpara de la mesa de noche lo bañaba de olas de luz y tinieblas. Estoy deslumbrada. Su cuerpo es musculoso, pero al mismo tiempo delgado. No es fornido, sino, más bien con la complexión propia de un gimnasta o atleta. Le calculo unos treinta años, pero los surcos y arrugas en sus ojos revelaban una vida llena de riesgos e inquietudes. Ojalá pueda borrar esas marcas que han labrado esos recuerdos, los enemigos que acechan su espalda, los fantasmas que pueblan sus fantasías. Lo atraigo hacia mí y acaricio las arrugas de su frente una a una, con ambas manos. Algo inconcluso lo tiene en ese desasosiego constante y poco a poco comenzó a relajarse.  No paraba de gemir y llamarme por mi nombre.

			—¡Ludmila! Mujer de perfume de naranjos y lirios —Gimió sin poder controlar más tiempo su deseo, penetró con su lengua tensa y dura culebreando en mi boca sedienta, una y otra vez.  

			Caímos sobre la cama con fuerza, giramos abrazados y besándonos con una intensidad sin límites que lastimó mis labios. Araño su espalda. Agarro su virilidad y él buscó mi sensualidad que se encontraba bañada de suave jugo esperando por él. Toco su erecto y grueso miembro que, apenas logro rodear con mi mano. Este hombre es muy sensual y muy dotado. Me excito como una loca. 

			—¡Bésame, Juliano! —murmuro cuando su boca se aparta de la mía por unos segundos.

			Entre besos largos y mojados, manoseos sin límites para los que ambos nos dimos permiso tácito; todo se vuelve tan frenético que no soporto más la espera. Además, continúo con esta maldita braga puesta y no encuentro forma de quitármela sin parecer una chiquilla insegura. Su pene quiso penetrar mi vagina, a través de ella.  Pero no lo hizo. Si realmente quisiera penetrarme, sólo tenía que separar esa diminuta prenda y podía hacerlo, pero le excitaba verme deseando que me empotrara como un toro desenfrenado, y sólo puedo sentir la puntita. Me vuelvo loca, tanto que soy capaz de violarlo. Me desespero hasta el punto de sentirme capaz de hacer lo que sea con tal de sentirlo dentro y calmar mi sed. Es insoportable la necesidad que tengo de él, como si lo prohibido fuera aún más exquisito. Quiero apartar mis bragas hacia el costado de mi vagina, pero tomó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos. Se estaba divirtiendo con mi necesidad carnal el muy hijo de puta. Me suelto de sus brazos y quedo arrodillada a su lado. Él también se puso arrodillado frente a mí y amo ese cuerpo que devoro con la mirada tal como él lo hace con el mío. Meto mis talones por debajo de su trasero y me aferro a sus brazos. Mis uñas buscan su espalda arañando e hiriendo como está herido mi orgullo. Juliano me besó la frente, la nariz y clavó sus dientes en mi cuello como si quisiera atravesar la carne y alimentarse de la sangre que fluye debajo de la piel. Pintó curvas en mi piel con su lengua, pero no me penetra y yo sigo vestida con las bragas que llego a odiar, mientras deliro por una pasión por completo desconocida por mí.

			Me tiro al costado y me quito la maldita braga como puedo. Pierdo la vergüenza por completo. Juliano se separa un poco al darse cuenta de lo que intento y se ríe con esa mueca delicada que me tanto me gusta.  Luego regresa a mi piel con su lengua y sus manos igual que lo hago yo. Me penetró con delicadeza casi diría que, obligado por mi urgencia, pero sometida por sus fuertes manos en mi trasero y su boca que chupaba mis pezones erectos. 

			—¡Oh! No pares, por favor.  

			Golpeaba sus testículos sobre mí en una sintonía perfecta de ambos cuerpos. Pasamos mucho tiempo en ese frenesí de agitación donde su aliento y el mío eran sólo uno, donde se mezclaban los perfumes y los aromas. Donde sólo importábamos él y yo. 

			—¡Ludmila! No soporto más. Quiero verte gritar de placer.  

			Su voz me trajo desde lejos. Mi deseo por este hombre es animal, insano e irracional. Es como un toro embravecido, pero quiero más y más. 

			—¡No pares, Juliano! —exijo. 

			No puedo soportar no llegar al clímax. 

			Su lava me prende fuego, pero aún no es suficiente, no puede parar. Siento que sus piernas flaquean, pero sigo sedienta. La sobrecarga de estímulos es demasiada para ambos, el orgasmo se acerca de manera violenta a los pocos segundos de exigirle que no parara por nada del mundo. Nos miramos directo a los ojos. Necesito ver a Juliano clamar por este placer que está dejándolo extasiado. Gimo moviendo las caderas, buscando aumentar la fricción. Sólo necesito un poco más, unos minutos más. Él disfruta viendo cómo me retuerzo de placer abajo suyo. El orgasmo pende de un delgado hilo y el gruñir excitado de Juliano me hace retorcerme una vez más de placer. La vida se convierte en clímax. Una culminación que nos dejó a ambos extasiados y jadeando. Desnudos, no sólo del cuerpo, sino, del alma. Él queda tirado sobre mí, mientras regresamos a la normalidad. No hubo palabras luego de eso. Creo que ninguno quería decir algo que rompiera el instante tan mágico que habíamos vivido. Nos abrazamos y coloco mi rostro en su cuello. Su aroma me enloquece otra vez, pero tengo vergüenza y controlo las ganas que tengo de comenzar otra vez. ¡Qué locura por Dios! Me duermo acunada en sus brazos, acariciada por sus manos y por sus ojos que me miran cada tanto con admiración, cuando levanta la barbilla para que lo observe. Igual, no dijimos nada. No es necesario. Esbozo una sonrisa. Es como si el tiempo se detuviera. Una pausa a la racionalidad que ha impregnado mi vida. Me siento enamorada de un desconocido y me da risa. ¿Yo enamorada? Que ridículo. Vuelvo a sonreír. Me gustó y dormí en paz. A la mañana siguiente me despierto dolorida. Él no está a mi lado. 

			—¡Juliano! —grito. 

			Corro al baño en su búsqueda. No había nadie. Uso el baño y noto ardor en mis partes íntimas. Tengo los labios hinchados. Observo la cama al regresar al dormitorio; es como un nido de animales salvajes. ¿Fue real o soñé? Mi cuerpo responde que todo ha sido muy real y placentero. La noche fue una de esas que cambian la vida y la perspectiva en la vida de los amantes. Nada será igual a partir de anoche. Juliano entró en mí para quedarse. Y, a pesar de todos mis miedos anteriores con el amor, hoy no tengo ninguno. Nada, estoy plena, serena y voy a apostar todas mis cartas por más noches como esas, junto a ese hombre que me ha despertado a la vida. ¿Dónde está? No me va a dejar sola luego de una noche como esa, ¿no? Recuerdo su manía de ocultarse y tiemblo…

		

		
			Y me adentro al infierno del amor
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			Cándida Braga

			Pasaron varios días desde la noche en que mi hermano me expuso de forma tan humillante, al darse cuenta de que “mi” Elisa está enamorada de mi mejor amiga. El cansancio de llevar tiempo intentando ser quien no soy y las burlas de Casiano me duelen de una forma tan difícil de seguir sobrellevando, que poco a poco comienzo a entender que supuran más de lo que puedo soportar. Hace tanto que lucho para cerrarlas y hasta ignorarlas. Pero no puedo seguir desconociendo lo evidente. No puedo continuar escondiendo mi dolor en sonrisas falsas. Ese método ya no está funcionando. Reprimir no es la solución a de nada. Para ellos llamarme gorda lésbica, cerda y burlarse de cada detalle de mi vida, quizás, no pasaban de juegos y burlas a la “diferente”, pero para mí cada una de esas palabras es como una pala que va haciendo el hoyo donde me voy a enterrar algún día. Y ahora con el tema de estar enamorada de Elisa la cosa se ha complicado por completo. No soy correspondida. Nunca lo fui. Y eso aumenta mi dolor que poco a poco se convierte en odio. 

			En la noche me acurruco en la cama en posición fetal apretando mis piernas contra mi pecho. No lloro. Ahogo lo que me oprime el pecho. Intento luchar con esos sentimientos de baja auto estima. Pero no lo logro. Los almohadones son los únicos que reciben mi frustración cada tanto intentando aliviar la creciente ira que me comienza a dominar.  Mi alma se está volviendo oscura. No crean que no la veo venir. Lo veo y muy clarito Y lo peor es que me da igual. Por alguna razón que en este momento no percibo cuál es, la cuestión es que el odio ha encontrado camino en mis venas. Y yo le he dado la bienvenida. Y comienzo a apartarme de todo y todos. Pero nadie se da cuenta.

			 Sin decir nada, el fin de semana junto un pequeño bolso con ropa informal de verano y me voy sola a la casa de la playa de nuestra familia. Nadie me llama al celular. Esta es mi realidad, nadie me extraña. 

			«No paso de la obesa enfermera pendiente de todos, pero nadie de ella», Pienso.

			Por la noche en la casa de playa la soledad me estorba más que de costumbre y mi aspecto en el espejo al pasar frente a uno que está de decoración en la sala muestra lo espantoso de mi fisonomía cuando me reflejo. Maldito espejo del orto. Me miro y mi cuerpo parece una pirámide con dos patitas que apenas se notan. Apago el televisor y voy al dormitorio, me siento en la cama que ruge a causa de los hierros herrumbrados e ingiero la totalidad del frasco de pastillas para dormir, que me había recetado el psiquiatra, sin tan siquiera pestañar.

			***

			—¡Cándida! ¡Cándida!

			—¿Qué sucede? —Me balanceo para todos lados como si fuera una muñeca de trapo.

			—¡Despierta Cándida! ¿Qué has hecho? 

			Abro los ojos y apenas logro percibir la figura de una mujer bella con su extenso cabello negro y ojos de igual color que me dejan sin aliento. No logro saber quién es. Estoy aturdida. Con los pensamientos confundidos. No puedo emitir palabra alguna. La mujer continúa sacudiéndome por los hombros y de repente me golpea con una cachetada que me voltea la cara como si fuera un balón giratorio obligándome a abrir los ojos al instante.

			—¡Ay! Déjame loca de mierda. ¿Qué haces pedazo de mierda? —vuelvo a girar la cabeza para defenderme de la agresión y me enfrento al rostro de Elisa.  

			—¿Te has querido suicidar? —susurró con sus ojos vidriosos. 

			Bajo la mirada sin entender que quería decir. Permanezco muda, intentando recordar que fue lo que hice la noche anterior y veo el frasco de pastillas derribado en el piso. 

			—Sólo necesitaba dormir —digo sin levantar la mirada.

			—Son las once Cándida. ¿Estás loca? Nos preocupaste. Junto con Casiano ya no sabía dónde buscarte y no contestaste al celular en todo el día. Ludmila anda buscándote por toda la ciudad. No has vuelto locos a todos, inconsciente —gritó.

			—¿Las once de la mañana? Elisa ni que fuera a morir por dormir un poco. Eres una exagerada; me voy a levantar para ir al trabajo. Mi celular está ahí —señalo con el dedo a la mesita ratona—, en la mesa y nunca sonó. Déjame en paz. ¡Vete de mi lado, ahora! —rezongo y ante su pasividad e insistencia, la vuelvo a mirar. Recuerdo que por días ni me contestó al teléfono y me clavó el visto en los mensajes. ¡Que se vaya a la mierda! ¡Largo de mi casa, perra mal agradecida! —grito y aprieto los labios, incluso mis puños se tornan blanquecinos hasta contrastar con mis enrojecidos ojos que dejan escapar mis peores pensamientos. 

			Elisa se alejó de mí con rapidez; parecía asustada por mi reacción. Una desconocida por completo para ella y volvió a decir en forma calma:

			—Son las once de la noche y estás en la casa de la playa Cándida —respondió arrugando el ceño. 

			—¡Que te importa si duermo por el resto de mis días! Te digo que te vayas de mi casa. ¿Eres sorda o te haces la idiota? 

			Su rostro se llenó de confusión y vuelvo a mirar alrededor. Miro la hora y la fecha en mi celular y fue cuando entendí que había dormido más de veinticuatro horas seguidas. Muchas más en realidad. No sé cuánto hace que duermo. Permanezco callada sin nada que argumentar.

			Elisa levantó su cabello en lo alto de su cabeza acomodándolo en un moño y yo continúo mirándola por el rabillo de mis ojos. Es tan hermosa que no logro dejar de observar sus gestos, su piel, sus labios, su cabello. Toda ella despierta emociones tan desquiciadas como amorosas en mí. La amé desde el momento que la vi en ese parque “As Garotas”. Si a eso se puede llamar amor, de esos que surgen a simple vista, pero sí, la amo de esa forma tan ilógica e irreal. Y ya no me importa confesarlo a los cuatros vientos, pero ella no estaba interesada ni un poco. Quizás, era mejor irme muy lejos, a otra ciudad o a otro país. Su desprecio y las burlas me están destruyendo. Escucho un quejido de ella; levanto la mirada, arrastró hasta la cama un taburete viejo despintado color azul claro, que hacía juego con el mobiliario de la casa; colocó sus manos sobre sus largas piernas bronceadas, «llevaba puesto un corto short negro y una remera naranja», su voz sonó firme cuando dijo:

			—Mañana me voy a vivir con una amiga que estudia medicina. Creo que es lo mejor para ambas. No te he contestado el teléfono ni los mensajes porque necesité de unos días para decidir esto. Me has salvado la vida y no puedo tolerar hacerte daño. Lo lamento de todo corazón, pero estás tan distinta que me asustas Candy —expresó y el silencio se cortaba con las respiraciones de ambas, ninguna decía nada, nos miramos con fijeza. Yo a lo mejor porque sentía vergüenza por amarla y odiarla al mismo tiempo y ella, quizás, tiene miedo de dañarme y sin querer lo hacía. Vuelvo a gritar con la vista nublada por el odio.

			—¿Por qué todos creen que siempre hay que cuidar al homosexual? ¿O nos cuidan o nos discriminan como ratas mugrientas?  Soy así, nací de esta forma —con un nuevo suspiro prosigo—. ¡Lárgate o te saco a empujones de mi casa! —Bajo mis piernas regordetas al piso y Elisa se puso tensa tapándose el rostro con ambas manos.

			—¡Dios mío! ¿Qué te sucede? ¡Dios, ayúdame!

			—¿Dios? ¿Estás loca mujer? ¡Ese Dios de mierda es el culpable de todo! —Mi odio aumenta y mi alma se impregna de oscuridad.  

			—Candy soy yo Eli, no grites de esa forma. ¡Cálmate por favor! Podemos hablar y llegar a entendernos. 

			Trago saliva y escondo mi rencor y dolor por un momento. No era mi intención que se fuera de mi vida ni que tuviera que esconderse de mí. Era mi amiga antes que todo. Me incorporo en la cama y cojo sus manos. Y ante su mirada asombrada le aclaro de forma serena y hasta en cierta forma en un susurro clamando por un milagro. 

			—Elisa olvidemos todo esto. ¡Discúlpame por favor! No quiero que te vayas de mi casa ni de mi vida porque eres parte de mi familia. De ningún modo voy a permitir que por mis ideas chifladas salgas perjudicada. Dime que aceptas quedarte y que me vas a presentar ese hombre con el cual pasas horas en el teléfono chateando —Tomó una pausa larga para responder, me observa intentando, quizás, entender mi exabrupto.

			—¡Eres una loca! No hay ningún hombre en mi vida, por lo menos no por ahora. Tus celos son infundados. Sólo chateo con Mila —Se acomodó su camiseta anaranjada intentando cubrir sus senos por el escote pronunciado. Se oculta y puedo oler su miedo—. Con ella es con quien hablo todo el día, porque tú te has vuelto obsesiva y controladora hasta el punto que te tengo miedo, sí y ahora al verte así confirmo que de verdad estás muy mal. Debes buscar ayuda Cándida. Ayuda médica. 

			—¿Con Mila? ¿Chateas todo el día con Ludmila Castillos? ¿Ahora es tu amiga preferida? —escudriño sus gestos y ella baja su mirada—. Está bien, todo bien, en serio. No te preocupes. Disculpa de verdad. Sé que me he pasado de la raya en estos últimos tiempos. Es que te quiero Elisa. Te quiero y mucho.

			—¿Cómo que me quieres?

			—Como mi mejor amiga, claro. ¡Me has abandonado por la aburrida de Mila!

			—Ay Candy, no es cierto. Las dos somos tus amigas. Pero en verdad, te estás volviendo tan loca que asustas. Ahora dime algo… ¿Por qué tomaste todas esas pastillas?  

			—¿Por loca? —Largo una carcajada y me aparto de ella.

			—Nos gusta cuando tienes esa chispa tan linda de alegría y lo sabes, pero nadie toma esas cosas por loca. Pero todo bien. Voy a respetar tu silencio. Por ahora… no te creas que me voy a olvidar de todo esto tan fácil, ¡Eh!

			—¡Lo tengo claro, pero sin mí se morirían de aburrimiento! Vayamos a casa que en unos días debemos organizar la fiesta de bienvenida al mundo real de Eugenia. ¡Por fin saldrá del hospital! —respondo sacando el foco de mi tema y las pastillas benditas. Inhalo fuerte, tratando que olvide mis gritos y todo lo que he venido haciendo en los últimos tiempos. Ella no entiende que la amo como un ser humano ama al otro. No se percata de eso o se hace la boluda. Una boluda importante, por cierto. Pero me callo, no quiero perderla otra vez.

			—¿Te vas a dar una ducha? ¿Trajiste ropa, Candy? —pregunta buscando mis cosas por encima de la cómoda celeste y abriendo los cajones.

			—¡Ah bueno! ¿Ahora quieres ser mi niñera?

			—¡Tranquila amiga! Antes no te molestaba que te ayudara. No te reconozco. Nunca te había visto gritar. Nunca me trataste de esta forma.

			—No sabía que por ser lesbiana no tenga derecho a enojarme como cualquiera. Esto es el colmo de los males, deja de poner esa cara de vaca degollada. Ve a la ciudad ahora. Voy a quedarme esta noche y mañana regreso a la casa. Anda mujer déjame, por favor, necesito estar sola.

			—¡De acuerdo! Es mejor que te relajes lejos de todos, estas insoportable, juro que intenté ayudarte, pero no te aguanto más. —se retiró sin darme un beso de despedida, escuché sus pasos en la escalera y el sonido de la puerta cuando se cerró. 

			Mi odio sigue creciendo, siento la boca amarga y quedo con la mirada fija en un punto cualquiera. Me había costado disimularlo y seguro había parecido una loca, con todos los cambios de humor que tuve en el poco tiempo que conversamos. Pero eso era lo que ella me provocaba; amarla y odiarla, al mismo tiempo. Aprieto con fuerza mis puños y tenso tanto la mandíbula que comienza a dolerme. Vino hasta acá sólo para rechazarme. Pensó que había intentado suicidarme y sin siquiera tener un atisbo de seguridad me volvió a pisotear con su diminuto short y su escote profundo. Y tiene la desfachatez de decir que estoy insoportable. ¿Qué sabe ella como estoy, o peor, que le importa? Como si por ser lesbiana quisiera saltarle encima como perra en celo, como si fuese incapaz de no tener autocontrol. Pero la amo y haré lo que sea para que siga en mi casa a mi lado. Mis celos desmedidos los tengo que controlar y nada me va a quitar el cariño de ella, nada… Elisa está sola en la vida y soy su salvadora. Se va a quedar conmigo para siempre… Con eso me conformo.

		

		
			Y ella se vuelve un camaleón
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			Ludmila Castillo

			Mi cuerpo desnudo huele a sexo, a pasión desenfrenada, a gozo y placer consumado. Hice el amor con un perfecto desconocido y no sólo eso, sino, que fui alertada por su madre que era un demonio avaro y para nada interesado en el amor. Perdí la cabeza por completo, pero no me arrepiento de nada. No sé adónde fue ni por qué me dejó sola después de anoche, pero tampoco eso me preocupa. Sé que me buscará. Acomodo mi maleta luego de una ducha rápida y me dirijo a despedirme de la señora Carmen. Había llamado a Casiano para que le diera el mensaje a Cándida de que vinera a buscarme urgente. No contestó al móvil y ante el apuro llamé a su hermano. Espero que Candy venga a buscarme como prometió en caso de que la necesitara, pero en estos últimos días, ella está muy extraña. El día anterior no contestó al móvil.

			—Buenos días, Carmen —expreso desde la puerta con la maleta en la mano.

			—¿Qué haces, querida?  ¿Dónde vas con esa maleta?

			Arrastro la maleta roja a un costado de la puerta, camino hacia ella y me siento en la mesa donde desayunaba. Tiene una mirada tan clara y una sonrisa tan tierna que me es muy difícil pensar que tiene maldad en sus venas. La miro, mientras recuerdo las palabras de Juliano de que debía irme de la casa. Seguro sabía algo que yo ignoraba, porque su preocupación era sincera. Quizás, era porque el chofer con cara de ladina y ojos de muerto era algún psicópata, asesino de mujeres jóvenes y doña Carmen también lo desconocía. Estoy a punto de contarle mis dudas y mis miedos, pero por alguna razón callo y digo:

			—Mi papá está enfermo y debo regresar a Rio de Janeiro. Prometo que tan pronto él se recupere vuelvo a terminar mis experimentos, que con tanto éxito estoy llevando a cabo en el laboratorio.

			—Que inconveniente. Voy a llamar a Andrés para que te lleve hasta donde está tu familia, querida mía.

			—No, no se preocupe. Llamé a una amiga del hospital que debe estar por llegar —Carraspeo sin saber para donde mirar. La mentira no es una de mis virtudes.

			En ese momento entró en la sala el chofer con cara de clérigo atragantado con su típica seriedad y me avisó que una señorita me esperaba. Me despido de Carmen con un fuerte abrazo y agradecimiento. Sé que no volveré a esta casa, pero el tiempo vivido en este lugar jamás lo olvidaré y menos la noche de ayer en los brazos de Juliano en la recámara llena de flores.

			Paso al lado del chofer que me mira sin pestañar, a veces, pienso que su cara es de cera o de metal. No tiene ningún tipo de expresiones. Su calvicie brillaba como una bola de billar y su nariz aguileña parece más grande.

			—Hasta pronto, Andrés —saludo y el asiente. ¡Ufa, qué horror! Ese hombre asusta sólo con verlo. Seguro algo esconde y algo muy tétrico. Salgo al jardín y veo un automóvil blanco pequeño. No era el de Cándida. ¿Quién me había venido a buscar? Me acerco y por el reflejo del sol me resulta imposible ver hacia adentro. Meto la cabeza por la ventanilla y me golpeo por el susto.

			—¿Elisa? ¿Qué haces aquí? —pregunto conmocionada por verla otra vez y por lo acelerado que se pone mi corazón. Una corriente eléctrica me corre por la espalda. ¿Qué hace esta mujer con mis nervios? No entiendo qué es lo que siento cada vez que la veo. 

			—Entra, Ludmila, te explico. ¿Te lastimaste? —expresó con delicadeza y plasmando una sonrisa por el golpe que me di en la cabeza. Me masajeo el chichón, mientras subo la maleta en la butaca trasera.

			—No, no fue nada. ¿Qué pasó con Candy? 

			—Nada, no te preocupes, está un poco fuera de sus cabales, pero presumo que pronto se va a poner bien. Casiano me llamó para que te viniera a buscar. Digamos que Candy anda un poco de mal humor, pero ya debe estar trabajando ahora. ¡Me encantó venir! Este lugar se ve tan bello que no se puede creer que sea real; ese mar color turquesa es increíble. ¿Cómo se llama?

			—Arraial du cabo, un pueblo casi perdido entre Bucios y Rio de Janeiro, especial para desconectarse y buscar la tranquilidad, donde Carmen De la Cruz eligió para construir su refugio en el mundo, un caribe brasileño —aclaro entrando al carro y retomando el masaje en mi cabeza por el chichón—. Gracias Elisa, pero no debiste preocuparte en venir hasta acá. Son casi tres horas de viaje. Podía tomar el autobús en la terminal. 

			—Que va. ¿Y perderme este día de viaje hermoso y tu compañía fantástica?  

			Arrancó el coche y salimos del sendero de la mansión de los Venturas. Miro para atrás muchas veces, no quiero olvidar el lugar. Elisa ajena a mis lamentos internos, tomó rumbo a la carretera colocando una linda música suave en la radio. Ella está feliz, cada tanto gira su cabeza para lanzarme una leve sonrisa. Hablamos de mis días en el lugar, de los veleros que se observan en el puerto y en ese momento de deleite suena una bocina ensordecedora que asustó a Elisa obligándola a maniobrar con brusquedad. Con el tirón en el volante el vehículo cayó en un barranco lo suficiente profundo como para quedar atascadas.

			—¡Dios! ¡Cuidado, Elisa! —grito, mientras el cinturón me mantiene apretada contra el asiento. 

			—¿Estás bien? ¿Pero quién es el idiota que me toca esa trompeta en las narices con ese volumen tan fuerte?

			Se desprendió el cinturón y salió del coche emanando furia por la nariz como un rinoceronte. Yo me abrazo. Son muchas emociones juntas, estoy a punto de colapsar. Logro salir del coche, las piernas me tiemblan. Esto no puede estar sucediendo. Veo a Elisa y a Juliano discutir como dos toros intrépidos. 

			—¡Oh! Madre mía —maldigo por lo bajo. No puede ser posible. El hombre con el que anoche follé como una desquiciada y la mujer que cala hondo en mis nervios se encontraban en el medio de la carretera juntos y riñendo. ¿Voy a ver a Juliano de esta forma, después de la noche que hemos tenido juntos? Quedo pegada al costado del coche, escondida con la mirada clavada al piso, cuando de repente, escucho su voz a mi lado.

			—¡Ludmila! ¿Qué haces acá? ¿Estás bien? —indagó con asombro y sus ojos azules me penetraron las retinas.

			—¡Juliano! ¿Qué haces tú acá? ¿Dónde estabas? —escudriño sin poder evitarlo. Al mismo tiempo me doy cuenta de la cara de Elisa e intento acomodar las cosas—. Mi amiga Elisa me vino a buscar —logro decir tartamudeando. No entiendo la razón de por qué tiemblo sin parar, con esos dos a mi lado.

			Elisa se colocó a mi lado, me jaló del brazo y Juliano del otro. Mi cabeza giró de uno al otro, mientras discutían sin parar por saber quién tenía mayor derecho en llevarme.

			—¡Sube a mi coche Ludmila! Te voy a llevar a mi departamento, no quiero volver a dejarte sola nunca más con locas como tú amiga que casi te mata. No está habilitada para conducir. ¡Te vienes conmigo!

			—¡Pero que dice antipático! Me asusté con tu bocina como un trueno encima de mi coche. No le pasó nada a Ludmila. ¿De dónde se conocen tanto ustedes dos? 

			Hago una pausa levantando los brazos, me coloco entre los dos que se miran con mucho odio y digo con voz mansa; me costó mucho hablar:  

			—¡Tranquilos los dos! Elisa; él es el hijo de la señora Carmen donde estaba viviendo —comento señalándolo con la mano—. Juliano deja de gritar que no me ha pasado nada —expongo con más autoridad y me suelto de la mano que me estrujan de un lado al otro. 

			Quedan ambos parados mirándose. Juliano fue el primero en demostrar seguridad y decisión, sacó mi maleta del asiento trasero del coche de Elisa, mientras esta discutía con él, la llevó a su camioneta negra y volvió por mí.

			Se ve tan hermoso con ese jean ajustado que deja percibir sus piernas musculosas, se me hace agua la boca al ver esos brazos y sus manos que tanto placer me dieron anoche. Suspiro mientras lo observo. Elisa con sus piernas tan esbeltas es tan bella y cuando la miro, también se me hace un nudo en el estómago. ¿Qué me está pasando? ¿Estoy enamorada de un hombre y de una mujer al mismo tiempo?  ¡Dios! 

			Froto ambas manos en la tela del vestido con flores. Y me vuelvo a sostener del carro de Elisa. Las piernas no me sustentan. 

			—¡Juliano! —grito intentando que dejen de reñir y veo todo nublado.

			—¡Ludmila! ¿Qué te sucede? Corre mujer, abre la puerta de mi carro que la voy a llevar a un hospital —Es lo último que escucho y caigo al piso sostenida por los brazos de Juliano y los de Elisa.

			***

			—¡Ludmila! Amiga, despierta.

			Abro los ojos con dificultad. ¿Dónde estoy? ¿Quién me llama? 

			—Tranquila Mila, ya estás bien, sólo fue una baja de tensión. Estás en nuestro hospital. Tus compañeras de trabajo están preocupadas por tu salud. ¿Llamo a tus padres?

			—Estoy bien Cándida, no llames a nadie —exclamo levantando el brazo hacia mi rostro, incorporándome en la cama sin saber a ciencia cierta que había pasado. Me duele el chichón en la cabeza. Recuerdo de golpe a Juliano y a Elisa. ¡Oh! Esos discutían tanto y me aterra. Y con los ojos desorbitados pregunto—. ¿Dónde están ellos? 

			—¿Quiénes? Elisa y ese pedazo de hombre que te trajo en brazos a los gritos como si fueras su tesoro más preciado? ¡Qué pedazo de hombre, por favor!

			—No digas bobadas Candy.  

			—¿Y qué esperas para hincarle los dientes? Si no fuera lesbiana y no estuviera enamorada de Elisa, como bien lo sabes, juro que me lo liaba y lo seducía hasta que estuviera atado en mi cama ¿De dónde lo sacaste? Que reservado lo tenías. ¡Sinvergüenza!

			—Es el hijo de la señora Carmen —Largo de una y se quedó como una estatua al instante. Me miró seria y asintió como buscando que yo siguiera contando toda la historia—. Es que creo que el demonio resultó ser un ángel que me hizo perder la cordura. Ayer hice cosas que nunca pensé que haría. Creo que le hinqué más que un par de dientes Candy—. digo haciendo una mueca de completa satisfacción.

			—¡Qué! ¿Te acostaste con ese bombón y en la casa de tu jefa? —Explotó con la boca abierta. Las carcajadas de ambas, supongo que se escucharían desde lejos.

			No soy ninguna señorita ingenua, pero sólo con recordar el placer que tuve en los brazos de aquel hombre, me entró un calor que provocó sacudiera ambas manos intentando quitar el acaloramiento de mi rostro, mientras que Candy se secaba las lágrimas de la risa que disfrutaba a mis costillas.

			—¿Dónde están los dos? —digo acomodando mis piernas debajo de la cama, sin lograr parar de reírme.

			—Están afuera discutiendo como perro y gato hace dos horas, sobre quien es mejor conduciendo. Juro que si no lo viera yo misma diría que están peleando por ti como dos enamorados. Pero bueno, eso es imposible, ¿no? Sabemos que Elisa no tiene inclinación por mujeres como es mi caso —dicho esto volvió a saltar su carcajada tirando su rostro para atrás en un vaivén y tapándose la boca con su mano.

			—¿Qué dices? Elisa tiene un carácter fuerte, admirable y a veces, parece que es un hombre por esa fortaleza que la caracteriza. ¿No te parece? 

			—Pues ha vivido hasta sus dieciocho años en un orfelinato y luego una banda de mafiosos la tomó de rehén y la hizo trabajar de prostituta. Si eso no te hace fuerte no sé qué puede hacerlo Ludmila. Una vida de mierda, la verdad. Por eso la admiro tanto y la amo en silencio.

			—Sí, tienes toda la razón. A propósito… ¿Te ha contado que tiene una hermana?

			—¿Hermana? ¿Y tú como lo sabes? Elisa vive en mi casa hace mucho tiempo y nunca me contó nada de una hermana, estaba segura que estaba sola en la vida —exclamó dejando de sonreír de golpe.

			—Disculpa, pensé que lo sabías. Elisa la está buscando con un amigo policía, pero no tiene ni idea de cómo buscarla. Se llama Jimena y un día cuando ambas vivían en ese lugar donde las abandonó su madre apenas nacidas, vino un hombre y se la llevó. Lo único que le dijeron a Elisa fue que ese señor tenía derechos para llevar a su hermana y que iba a venir a buscarla, pero nunca apareció.

			—Pero que misterio todo eso. No me has dicho cómo tú y Elisa se hicieron tan amigas. Me estoy poniendo celosa —aclaró con tono de burla al mismo tiempo que me miraba fijo a los ojos. Me siento más acalorada y bajo la mirada.

			—Es que se me olvidó contarte un detalle. Elisa y yo nos conocimos de pequeñas. Cuando tenía unos diez años mis padres me llevaron por unos cuantos años a ese lugar donde ella creció y ahí las conocí. Será por eso que tenemos tanta afinidad una con la otra, ¿entiendes?

			—¿Se conocían de chicas? ¿En serio?

			—Sé que suena un poco extraño, pero en esas charlas que tuvimos por teléfono ella me contó donde ha vivido y recordé a unas gemelas que eran mis amigas y ahí nos dimos cuenta. Y nos pusimos como locas al darnos cuenta que ella era la gemela que me regalaba rosas azules y yo la niña que les llevaba regalos. La verdad es que no podíamos creer que la vida nos volviera a juntar. Tengo que reconocer que no cumplí con mi promesa de ayudarlas una vez que creciéramos. Las he abandonado. Pero Elisa ya me ha perdonado.  No te vas a poner celosa, ¿verdad? 

			—Claro que no, faltaría más. Elisa es libre de tener las amigas que quiera. Yo juraba que esa persona con la que la veía chatear y conversar conforme sonreía, era un hombre. Creía que era algún enamorado de ella. Pero eras tú. ¡Increíble!  La mujer que amo y mi mejor amiga están muy unidas —acotó arrugando su pequeña nariz y ladeando la boca para el costado. 

			Se fue de la habitación sin despedirse.

			 

			Cándida Braga

			No paro de darle vuelta al asunto y tengo tan mal humor que no me soporto. Una putada. En realidad, no sé si es mi personalidad que levantó un pico hormonal o si estoy rabiosa de los celos. Es que paso del odio al amor por Elisa en un solo suspiro, en unos minutos la quiero cuidar y al otro la quiero matar. Por momentos, en días anteriores llegué a pensar que me amaba, quizás, por su mirada cómplice o el guiño que me hizo el día que fuimos al cine. Quizás, no fue un guiño y sólo fue un gesto de picardía de una amiga hacia otra y mal interpreté las cosas. A ella le gustan los hombres y ha dejado claro ese tema un millón de veces, pero es que no me entra en la cabeza. Es como si yo la viera diferente. Es una mujer, pero en mi mente la veo como un hombre. Es de locos. En eso se resume mi vida, veo las cosas mal. Ahora, otra cosa es verla casi yuxtapuesta a Ludmila. Eso sí que me tiene loca, no es justo. Pues sí, aliada, fusionada, pegada… Eso es todo lo que significa yuxtapuesta. Todo el tiempo cuchicheando, chateando, unidas… eso no lo soporto. ¿Por qué con ella es tan abierta, le cuenta sus intimidades y hasta sus secretos y a mí que la he cuidado, y le he salvado la vida, no me dijo nada de la bendita hermana? Está bien que se hayan conocido de niñas, pero Ludmila la abandonó, la dejó a la deriva; yo sigo aquí. Y lo otro es que siento que me tiene miedo. Lo esconde, pero logro olerlo. Y eso sí que es vergonzoso. Está bien que no pueda llegar a verme con ojos de amor, pero de ahí a tenerme miedo, es un bochorno. Y odio eso y la odio. Y eso es así y nuestra relación va en picado cayendo a la nada. Desde el día que le reproché en el hospital su amistad tan profunda con Mila, ella me respondió con una altanería desconocida para mí y me dijo: «Soy una mujer libre, puedo amar y ser amiga de quien yo quiera Cándida. ¿O vas a tenerme prisionera como me tenía el “Tuerto”?». 

			Nos miramos como dos enemigas ese día. Desde ahí y con el episodio de mi intento de suicidio fallido y ridículo, digamos que no ayudé en nada a que ella regresara a ser conmigo la misma de antes. Hoy la soledad me cala los huesos. La casa se siente tan grande. Necesito hacer algo diferente. Tengo una semana libre del trabajo y necesito moverme un poco. Por eso decido ir a la peluquería y de compras para la fiesta de Eugenia que será mañana.

			Sin embargo, mi fascinación por esa mujer es tan intensa que tengo que confesar que lo hago todo por ella. Necesito que me mire con admiración, me ame, me deje tocar su cuerpo, esos cabellos y ese aroma. ¡Por favor! Tengo que conquistarla a como dé lugar. Suena a algo enfermizo, pero no lo puedo evitar. Es como que mi vida pende de un hilo delgado entre la cordura y la locura y todo por ella. No soy correspondida, pero lo seré, por las buenas o por las malas, Elisa será mía. Ya lo tengo decidido. Y nadie me saca algo de la mente cuando me empecino con algo.

			Además, el colmo que derramó el vaso fue verla discutir con Juliano. Verlos a esos dos de esa forma me sacó de quicio. Gritaban uno con el otro como si estuvieran en una batalla por el amor de Ludmila. Eso es lo que está en realidad está pasando y yo como una estúpida, recién me doy cuenta. Pero ya lo entendí. 

			Mi Elisa ama a otra mujer y esa mujer no soy yo. Seguro que no le gusto porque soy una gorda horrible que le sobra grasa por todos lados. Mis piernas parecen dos salchichas gigantes o dos conos de tránsito. Y la papada en mi cuello parece una bolsa de vómito de perro. Obvio que de esa forma no atraigo las miradas ni de las moscas. Y Ludmila es tan bella y femenina. ¡Que no! ¡La flaca, palillo de diente no me la va a robar! ¡Que no…! No lo va a hacer, jamás se lo voy a permitir.

			La fiesta sorpresa de Eugenia es mañana. Y deseo impactar con mi nueva imagen. En la peluquería me cortaron el cabello y me tuvieron más de cinco horas, me transformaron todo lo que se puede cambiar en un salón de belleza. Parezco otra. Al mirarme al espejo puedo ver el rostro de una mujer atractiva. 

			Me siento bien. Luego al despedirme de José, mi estilista, me dirijo al shopping. Me compro un jean ajustado y moderno con un cinto combinando con los zapatos y una blusa negra de seda. Incluso compro pulseras y hasta un colgante con una piedra azul turquesa bastante llamativa. Mi hermano va a infartar cuando me vea con este nuevo atuendo. Llego a la casa en la noche y nadie había llegado. 

			¿Dónde estarán? Camino hacia la cocina, abro la heladera y la torta de chocolate que dejó la cocinera, me llama como si fuera un embrujo. Vuelvo a cerrar la heladera. Suspiro profundo. Debo dejar de comer en forma tan desproporcionada como boicoteándome a propósito por sentirme solitaria, abandonada y víctima todo el tiempo. Estoy pasada de peso en unos treinta kilos. De alguna forma el amor-odio hacia Elisa está logrando efectos buenos en mi vida.

			Esa noche me acuesto sin saber de ellos dos. A la mañana siguiente la casa continua en silencio. No hay duda que Casiano pasó la noche con su novia en su departamento y… ¿ella? ¿Con quién pasaría la noche? ¿Dónde estaría?

			No voy a cometer el error de llamar a su celular. Entre tantos cambios en un sólo día, mi cuerpo pide a gritos comida y mi ánimo se vuelve a agrietar un poco. Pero no he comido nada, estoy en un completo ayuno de mierda. De igual forma no dejo de pensar que hay algo especial entre ellas, sus miradas me lo muestran y soy una experta en observar lo que los demás no aprecian. 

			Intentan disimular y lo hacen bien, pero no me engañan. Ludmila es la única amiga que tengo, la única en el hospital que conoce mi secreto. No puede ser tan canalla, o… ¿sí? Pero lo voy a descubrir y ay que Mila me haya engañado. Durante el día nadie me llamó y a eso de las siete de la tarde me pongo en campaña de arreglarme para la fiesta. Me siento súper animada. Termino el cambio con un lápiz labial rojo carmesí y unos zapatos con tacones de aguja negros de sacar el aliento. Me cuesta caminar con ellos. Elisa no va poder creer el cambio que he logrado. Mi objetivo es que ella me mire como mira a Mila. Y me ame como la amo. 

			Luego de estos dos días dedicados a mí, llego al salón donde se va a realizar la fiesta sintiéndome una reina. Miro a todos lados y ni idea de donde salen tantas personas amigas de Eugenia. Puedo reconocer a muchos colegas del hospital, los demás no. ¿Serán prostitutas también? Bueno… que me importa. Yo estoy ahí sólo con un objetivo, ella, mi Eli, ya que no pienso seguir perdiendo tiempo en esta puta vida de mierda que me ha tocado vivir.

			—¡Buenas noches!

			—¡Buenas! —dijo Marcelo al girar su cabeza hacia mí por unos segundos y volvió a girarla sin darme importancia; de repente giró en forma violenta—. ¿¡Pero quién es esa mujer por Dios!? —expresó asustado y observo a Elisa que se encuentra a su lado y posó su mirada en mí y abrió la boca en forma descomunal. Noto que está flirteando conmigo. No lo estoy imaginando. Ella sigue recatada, pero me miró diferente. Lo he logrado. ¡Elisa será mía!

			—¡No seas exagerado Marcelo! —digo sentándome en la silla al lado de Elisa.  

			––¡Que bella estás Candy!  ––dijo con alegría. Mi primer objetivo está cumplido.

			—¡Gracias Eli! ¿Te gustó? 

			—Sin duda. No pareces tú. Estás radiante y con ese brillo en los ojos estás preciosa.

			—¡Lo hice todo por ti! ¿Podrás entender que te amo Elisa Santana? ¡Dime que puedo tener esperanza de que estemos juntas algún día! —lo digo de una acercando mi rostro al suyo. 

			—¡Cándida! ¡Qué te pasa! Nunca te di motivos para que sintieras eso por mí. Yo no tenía ni idea. ¡Dios mío! Que locura. Sabes que no me gustan las mujeres —explayó con angustia en su mirada y amagó levantarse e irse cuando le tomé el brazo con fuerza y ella se volvió a sentar—. ¡Solo falta ahora que me trates como lo hacía el Tuerto, Candy! Ya te lo he dicho. De verdad que me asustas, es mejor que me vaya de tu casa de una vez y para siempre —se levantó de su silla y se paró a mi lado.

			 Miro sus zapatos. Son delicados, con finas tiritas plateadas. Por momentos no sé qué carajo hago mirando sus putos zapatos. Ella continuó ahí, parada a mi lado. De repente noto que una lágrima moja mi ropa. Devastada y sintiendo que me había tirado repelente, acomodo mi trasero en la silla y regreso a mi capullo, a esconder mis sentimientos. Enmudezco por unos instantes. No estoy preparada para semejante derrota. Por lo menos no una tan abrupta y definitiva.

			—¡Perdón…perdón…! Está bien. ¡Tienes razón! —expreso asumiendo que ya nada será igual desde este instante entre ella y yo––. Estoy intentando entender que tú y yo sólo podemos ser amigas. Perdona el exabrupto del otro día en la casa de la playa y este de hoy. Es una mierda todo esto. ¡Disculpa! ¡Por favor! —suplico.

			—De acuerdo. Es mejor que vaya con Ludmila. Debe estar en el jardín de abajo con su novio.

			—Sí claro, tienes razón. ¿Puedo ir contigo? 

			—Está bien. 

			Me levanto de la silla y acomodo mi ropa. Justo en ese instante veo que Ludmila entra con su novio, el pelirrojo sexi y más a su costado, se encuentra mi hermano sentado en un sofá rojo con una copa en su mano.  Me miró y me guiñó un ojo e hizo un gesto indicando su ropa y me apuntó con el dedo a la mía. Sonrió con una mueca y no sé si se burla o si le ha gustado mi nuevo atuendo. De Casiano nunca se sabe que esperar.

			—¡Ese hombre es el golpeador del parque! —gritó Eugenia de repente y colocó la mano en la boca intentando sostener el grito que ya había lanzado como un rayo. Corrió al lado de Juliano y lo giró en forma brusca para ver su espalda. Todos quedamos en silencio. Elisa y yo nos acercamos al lado de Eugenia. ¿Qué carajo está pasando aquí? 

			—¿Qué haces Eugenia? —pregunta Mila intentando sostenerla por sus brazos. Ella se abalanzó hacia Juliano como una fiera. 

			—Puedo reconocer esos ojos entre millones. ¿Por qué me has golpeado de esa forma y me dejaste tirada en ese parque? —volvió a gritar con un tono de voz ronco, como si saliera de ultratumba.

			—Señorita, está confundida. No sé de qué me está hablando. —respondió Juliano sin mover un músculo de la cara.

			—Si no eres tú déjame ver tu hombro. ¡Ahora! —volvió a gritar y a esas alturas todos nos acurrucamos unos con otros—. Si no tienes nada que temer, muéstrame.  Si no tienes un tatuaje en el hombro derecho con una espada y la palabra Justicia entrelazada, te pediré perdón por el resto de mis días —bufó sostenida por Ludmila que miraba de un lado al otro sin lograr entender de que iba todo este lio. 

			En ese momento Casiano y Marcelo lo sostuvieron de ambos brazos. 

			—¡Suéltenme, señores! ¡Vengo a una fiesta con mi chica y sólo recibo gritos de una loca! ¡Vamos Ludmila, tus amigos parece que piensan que soy un golpeador no sé de dónde! 

			Eugenia volvió a enfrentar a Juliano colocándose frente, mientras que Casiano y Marcelo lo continuaban custodiando como dos guardianes. 

			—¿De qué temes si eres inocente? —demandó Eugenia. En esos minutos se escucha la voz de Ludmila que se acercó a él.

			—¡No lo suelten y llamen a la policía! Él tiene ese tatuaje en el hombro. ¡Dios santo del cielo me enamoré de un demonio golpeador! —Se acercó a él con sus fracciones desfiguradas y le estampó una bofetada en su cara. Juliano giró su rostro por el golpe y regresó lentamente. Le clavó la mirada a Mila y se quedaron por unos segundos estudiándose. Él no dijo ni una palabra y ella salió corriendo del salón.  Tropezó con las sillas y las personas abrieron paso para que pasara y en ese momento ella cayó al piso. Elisa corrió a ayudarla. Yo quedo por completo pegada en el piso. No hay duda alguna que lo mío es no saber qué hacer en situaciones estresantes. Elisa intentó levantar del suelo a Ludmila, pero ésta levantó su mano frenando todo tipo de ayuda. Miró su zapato tirado al costado, se levantó sola y salió cojeando de ahí como poseída por el diablo. Nunca la había visto de esa forma. Renqueaba bastante y cuando digo bastante, es que de verdad era mucho el descontrol de su vaivén en sus caderas. Elisa se preparó para seguirla y justo ahí empiezo a correr y la sostengo con fuerza de su muñeca antes de que llegue al ascensor en el que entraba Ludmila.

			—¡Suéltame Cándida! —me grita.

			—¡No! Tú te quedas conmigo.

			—No voy a dejar sola a Ludmila, nunca. ¿Entiendes eso? ¡Suéltame loca inmunda.

			—¡Dije que no la vas a seguir! —Grito más fuerte que Elisa—. Tú eres mía, entiendes ahora mi amor. Y si soy como el tal Tuerto, pues me da igual. Me harté de verte atrás de ella como una loca enamorada, yo te encontré primero y por lo tanto eres mía y punto. Te quedó claro o te lo repito. 

			—Estás enferma loca de mierda… ¡quita tu sucia mano de mi brazo, ahora! 

			En ese momento, justo cuando tengo a Elisa aún sostenida de un brazo, sale del ascensor una mulata de cabellos largos y gritó. 

			—¡Elisa! ¡Elisa! ¿Hermana, eres tú? 

			—¿Jimena? ¡Dios mío, eres tú Jimena! ¡Oh Por Dios…!

			Saltó al cuello de la mujer soltándose de mi mano de un tirón. Se abrazaron y joder… ¿Y ahora qué carajo está pasando? La fiesta resultó un culebrón de misterios.

			—¿Dónde estabas? ¿Hace años que te busco Elisa? ¿Porque te fuiste del orfanato? —decía la tal Jimena conforme continuaba abrazando con mucho amor a mi Eli.

			—Yo no me fui. ¡Tú desapareciste de un día al otro! ¿Dónde estabas? Dios mío, que felicidad poder abrazarte.

			Se besaron. 

			—Papá me fue a buscar al orfanato. Nuestro papá Eli, pero él no sabía que tenía hijas gemelas y cuando se lo dije ya fue tarde —explica llorando, mientras acariciaba el cabello de mi Elisa.  ¿Esto significa que ahora mi amor no estás más sola en la vida? Mierda… esto no me conviene en nadita. Ellas siguieron ahí hablando, llorando y abrazándose con desespero. Un asco.   

			—¿Por qué me abandonaste? —sollozaba Elisa.

			—Hermana, yo no te abandoné. Nuestro padre es el hombre que me llevó ese día. ¿Entiendes? No éramos huérfanas Elisa. Él no sabía que mamá había tenido gemelas y las monjas no se lo aclararon ese día. Sólo buscó una niña de apellido Santana. Cuando estábamos viajando para Barcelona me cuenta la historia completa —Toma una pausa secando las lágrimas de Elisa y continúa.

			—Cuando llegamos a Barcelona, él iba a volver a buscarte y sufrió un infarto. Murió en mis brazos diciendo que estaba feliz porque había encontrado a sus hijas. Él nos estuvo buscando por años Elisa. Mamá le envió una carta contando que estaba embarazada pero su madre la escondió. Es una larga historia, pero ya luego te la contaré con detalles. Yo volví a Rio de Janeiro, te fui a buscar y me dijeron que una familia te había adoptado. Sólo teníamos quince años y desde entonces no he parado de buscarte. Estoy tan feliz. 

			—¿Nuestro padre estaba vivo? —Elisa susurraba ahogada por las lágrimas que resbalaban por su mejilla. 

			—Sí hermana, un hombre con un gran corazón. Un jugador de fútbol de apellido Simón que jugó en el club Barcelona de España. Él nos ha dejado una fortuna. Tenemos una familia Elisa y una herencia que te corresponde.

			Estoy feliz por Elisa y al mismo tiempo no lo estoy, había encontrado a la hermana que nunca me confesó tener y ahora tenía una fortuna. Trago saliva. Ella no me necesitará nunca más. No bastaba con la duda de que ama a Ludmila y no a mí; ahora resulta que es una mujer libre de mi ayuda económica. Creo que perdí a mi Elisa. Ella era sólo mía y ahora se va a marchar sin siquiera mirar atrás y mucho menos a una gorda horrible como yo. Siento asco por mí. Miro mi ropa nueva; las horas imaginando poder llegar al corazón de Elisa, qué decirle cuando me viera tan hermosa, qué palabra usar para decirle que la amaba con locura; que me diera una oportunidad de hacerla entender que podíamos ser una pareja, que yo le enseñaría a amarme.

			¿Y ahora? Nada había valido la pena. Me voy a mi casa sin que nadie lo note. Llego y me quito toda la ropa rasgando cada pedacito hasta que quedo en el piso como hilachas de una ilusión. El odio se me filtra por las venas y me embriago de él. Entro a la ducha y paso largos minutos bajo el agua pretendiendo limpiar el odio que me consume. Pero eso no pasa. Salgo del baño diferente; busco mis gastados jean holgados y mi remera simple. La ropa nueva y la gargantilla con la piedra turquesa fueron a parar a la basura; nunca más usaré nada igual en mi vida. Suena mi móvil insistente. ¿Y ahora quién carajo llama? 

			—Candy soy yo, Mila. ¿Podrías ayudarme, por favor?

			—¿Dónde estás?

			—En mi casa. 

			—Salgo para ahí. 

			Era hora que esta tipeja hija de puta me escuche por primera vez. ¿Qué habrá pasado al final con el pelirrojo de su novio? Al final de cuenta a mí me da igual todo ese tema. No vuelvo al melodrama. ¡Qué payasada, por favor! Pero Ludmila sí me importa, ella me robó a mi Eli y eso no va a quedar, así como así. Y para rematarla, ahora aparece una hermana. Un asco verlas juntas. Empalagoso. Ya veré que hago con la hermanita aparecida de la nada. Pero a mí, Elisa nadie me la va a robar. Ella es mía. ¡Y eso, ni Dios me lo va a impedir!

		

		
			Y somos tres y un solo amor en el ayer y en el hoy
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			Y el todo traspasó el amor y todo se complicó
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			Ludmila Castillo

			En poco menos de un año Juliano ha dado vueltas de pies a cabeza mi mundo. Antes la pasaba metida entre mis libros disfrutando de cosas simples y ahora me he convertido en una mujer sedienta por los besos de ese hombre. Un golpeador. Aún no logro entender eso y creo que nunca lo haré. Cuando escuché que Eugenia hablaba de ese tatuaje, ese al que tantas veces había acariciado, se me congeló el alma. Juliano era el golpeador, el famoso golpeador de ese parque y buscado por todo el Brasil, con casi cien mujeres en esa lista. ¡Dios mío! Algo por completo indescriptible, atípico hasta en estos días de tanta violencia en Rio. 

			No tuve las agallas para quedarme para ver como la policía se lo llevaba, no pude entender nada en esos instantes, sólo pude huir como la más vil de las cobardes. Estaba enamorada de un demonio, de un psicópata, de un lunático. ¡Oh Dios! ¿Por qué a mí? ¿Qué hice para merecer semejante destino? No era una colegiala, pero algo así trauma a cualquiera. Creo que me voy a encerrar en mi casa y de ahí no salgo por el resto de mis días. ¡Qué vergüenza, por favor!

			Revuelvo mi bolso en busca de las llaves de mi departamento. Hace meses no paso por ese lugar. Necesito ir a mi casa, a mi refugio, a mi vida de antes de que todo esto pasara. Mis cosas y mis ropas, estaban en casa de Juliano, pero eso en este momento carece de importancia. De pronto me suena el móvil. Miro y es Elisa.  

			—Dime Elisa. ¿Qué pasó? ¿Se llevaron a Juliano a la jefatura policial?

			—Mila, ¿cómo estás? 

			—¿Qué quieres que te diga, Eli? No sé qué hacer. Estoy manejando a la deriva ya hace horas, ni idea del tiempo que llevo en el volante. Voy para mi departamento. ¿Dime que pasó con él?

			—La policía vino y se lo llevó, así sin más y él no dijo ni hizo absolutamente nada. Y obvio que, en la fiesta no quedó nadie. ¡Imagínate! Con ese tremendo jaleo y embrollo todos salieron disparando de ese lugar y para rematar lo que pasó conmigo, bingo para el día de hoy, eso sin contar el espectáculo que me hizo Cándida —exclamó un poco exaltada. No entiendo tanta información. 

			—¿Qué pasó contigo? ¿Qué te hizo Candy? Yo acabo de llamarla y le dije que me iba a casa.

			—¡En serio! Bien, es que no sabes nada…

			—¿No sé qué Elisa?      

			—Ella está extraña, bueno en realidad, creo que enloqueció del todo. Siendo sincera contigo, entiendo que le debo la vida y todo eso, pero no significa que le tengo que rendir adoración por el resto de mi vida… ¿O sí? A partir de hoy no la quiero volver a ver en mi vida. Pero venga, luego te cuento los detalles, porque lo que quiero contarte es algo que supera todo lo malo de este día. ¡Un milagro Mila!

			—¿Un milagro? ¿Qué puede ser para que olvide este día Elisa?  —Lamento cansada—. Y ahora para completarla me dices que Candy dio un espectáculo con sus traumas. ¿Te atacó de alguna forma? Es que sabes… lo vi venir. Ella y sus celos sin fundamento, me tiene harta. Sí te hizo algún planteo de eso, creo que tienes razón. 

			—Algo así, pero deja ese tema que quiero contarte algo más importante, escucha…encontré a mi hermana Jimena, ella resultó ser la novia de Casiano. Entró a la fiesta en el mismo ascensor que bajaste tú, o sea, te diste de frente con ella. Nos encontramos justo cuando te seguía para ayudarte con lo de tu zapato. No me habías contado nada de eso. Tengo tu zapato, Mila.  ––mencionó con un tono más bajo que cuando contó lo de su hermana. Me di cuenta que se refería a que nunca se lo he compartí. 

			—¿Tu hermana gemela es la novia de Casiano? ¡Madre mía que primicia de primera plana! Tienes razón al decir que esa noticia es un milagro y anula este día de porquería. ¡Y con el tema de mi zapato y mis piernas desparejas, pues…! ¡Eh…!  tienes razón, no te lo conté. Es que nunca lo hago —Me sincero y aprieto el volante—. ¿Qué hiciste cuando la viste?  Vaya noche.

			—Pues sí. Toda una sorpresa. Nosotras al vernos nos pusimos a llorar y a reír al mismo tiempo. Fue una locura. Estoy que reviento de felicidad. Disculpa, es que no es el momento para festejar. Ya te contaré toda la historia. Es que esto me cambia todo en la vida, ya no estoy sola. Además, tengo una familia muy grande paterna en Barcelona. ¿Te imaginas?

			—¡Wau! Eli es hermoso todo eso. Me alegro mucho por ti. ¡Disculpa que no pueda gritar de emoción como debiera, prometo hacerlo luego, ¿sí? En este momento no puedo pensar en otra cosa que Juliano llevado por la policía como un delincuente. Nunca me he sentido atraída por alguien como me pasó con él y cuando me pasa, ¿es un golpeador de fama casi mundial? —digo, mientras aprieto los ojos sin lograr impedir que salten las lágrimas. Nunca lloro, pero hoy no es un día cualquiera.

			—Mila, te entiendo. Tranquila. ¡Oye!, pásame tu dirección por mensaje que en media hora estoy en tu casa para que no estés sola —indicó sin permitir una negativa de mi parte. 

			—¿Y vas a dejar a tu hermana sola justo un día como el del reencuentro? ¿Estás loca? Lo mío es despecho y nada más. Un despecho con la vida, eso sí, pero no soy la primera ni la última mujer que siente algo así. ¿No?

			—Claro que no, pero no pienso dejarte sola. Jimena se fue con Casiano hasta la comisaría. ¿No entiendo que tanto tienen que ver ese y su amigo Marcelo, con ese tema? Yo no quise ir y quedé con Jimena en vernos más tarde, así que no puedes negarte. Salgo para tu casa. 

			—¡De acuerdo! Gracias, la verdad es que te necesito. Te paso enseguida la dirección. Te espero.

			La llamada me llenó de nuevo aire, no sé qué posee Elisa que siempre logra que me calme. Cándida es mi mejor amiga, o era. La verdad no sé qué le pasa en estos días. Al entrar a mi departamento abro todas las ventanas, el olor a encierro me hace coquillas en la nariz y empiezo a estornudar sin parar. Veinte minutos después, suena el timbre y sigo estornudando como si me salieran los pulmones con cada estornudo. Abro la puerta y Elisa entra asombrada por mi rostro desfigurado y sigo estornudando con mocos y lágrimas que brotan sin querer. 

			—¿Es alergia? ¿O estás somatizando la rabia? —observa riendo.

			—¡No estoy para bromas! —digo sacudiendo la cabeza al mismo tiempo que intento parar de estornudar. Hace años que no me ataca esta alergia al polvo y justo hoy le dio por resurgir para joderme más el día. Busca, por favor, en mi baño un antialérgico, está en una caja con rosas rojas encima del aparador de mimbre. Sigue por el corredor y es la última puerta. Yo me siento en una silla intentando relajarme un poco.

			Elisa corrió al baño y en pocos minutos trajo la pastilla y el vaso de agua. Me la coloco en la garganta y me bebo el vaso de agua. Imagino que mi cara está hinchada, roja y mis ojos grises como dos bolas ensangrentadas, por cómo me mira Elisa.

			—¡Madre santa! ¿Qué tienes tú con el tema “Flores”? —pregunta al ver mi casa con rosas por donde quiera que mirase. Me dio vergüenza—. No sabía de ese gusto tuyo tan exagerado. A mí me encantan. Desde niña me hice cargo del jardín del orfelinato donde crecí.

			—No me gustan, no sé por qué siempre termino decorando y vistiéndome con ellas. Juro que no lo sé. Es más, si tengo una planta por más empeño que le pongo la pobre, siempre termina muerta. Es extraño las cosas que nuestro inconsciente trae, ¿verdad?

			—Sí, eso es muy cierto; hay muchas cosas que no entendemos, pero ven y recuéstate en el sofá, ese medicamento te va a dar sueño y necesitas relajarte —menciona y me toma de la mano y se encamina al sofá. La miro y le indico el dormitorio. Quiero dormir por el resto de la vida. Aún, no puedo ni hablar de Juliano, porque entre los mocos por la alergia y el tema con mis rosas en la casa, fuimos dejando ese tema fuera de la conversación, sin embargo, no logro dejar de pensar en él. Elisa vio mi cama y me acomodó los cojines, me recostó y encendió el aire acondicionado conforme comienzo a bostezar—. ¿Vas a ir mañana a ver a Juliano a la comisaría? ¿Será cierto que es el famoso golpeador? —preguntó, mientras me acomodo en la cama. 

			—No lo sé. Te juro que no lo sé. Sólo hace unos meses que estoy con él. Quiero creer que es inocente, no combina su personalidad con un hombre violento y ni pensar con un golpeador de un centenar de mujeres en todos estos años. No creo que pueda fingir tanto. ¡Qué sé yo! Ven, recuéstate a mi lado porque necesito dormir unas horas. No te vayas. ¿Puedes quedarte a mi lado? Estoy asustada. 

			Ella levantó su cabello en un moño a lo alto de su cabeza, cayendo en su cuello unos rulos sensuales. Se quitó sus sandalias y las tiró lejos, tomó el cojín y se recostó a mi lado. Nos miramos sin decir nada, una frente a la otra. Sus ojos son expresivos y llenos de vida. Me gustan. No entiendo, pero me gustan. Esos ojos rasgados color miel, su forma de reírse me es tan familiar y cuando tiró lejos sus sandalias fue casi como un deja vú. ¿Pero a quién me recuerda?  Ella se acerca más a mi rostro y posa sus labios en los míos. El beso fue como el choque de dos corrientes eléctricas contrapuestas. Quedo petrificada y con los ojos abiertos, pero no justamente de miedo, sino, del placer que me provoca. Miro sus labios y los anhelo más. De pronto, como si entrase en razón de un sólo golpe, salto de la cama como si me hubieran puesto un resorte en el trasero y quedo a su costado con los brazos en las caderas, mientras mi pecho sube y baja. Estoy tan confundida. Mi mente va a mil por hora, sólo la miro. Ella hace lo mismo. ¿Qué está ocurriendo? Yo estoy enamorada de Juliano y nunca me atrajeron las mujeres. No tengo nada en contra de eso. Para mí el amor no tiene géneros, pero se supone que me gustan los hombres. ¿Sin embargo, por qué siento tantas maravillas como si saltaran fuegos artificiales en mi estómago? ¿Será que Cándida tiene razón al decir que Elisa está enamorada de mí?  Camino al otro extremo de la habitación con el corazón palpitando y Elisa se sentó en la cama tomándose con ambas manos su rosto y comenzó a llorar en forma compulsiva.

			—¿Qué está sucediendo? —pregunto al verla llorar. Contemplarla de esa forma me destroza por dentro. Ella es fuerte de carácter, con un temple fascinante y unas garras propias de una vida difícil, pero en este momento es tan vulnerable, que me provoca acurrucarla en mis brazos y acariciar su cabello. Me contengo.

			—¡No tengo ni idea! Me siento una mugre asquerosa y la vergüenza no me permite ni siquiera mirarte. ¡Disculpa! No sé qué me sucedió, supongo que es el día que hemos tenido. ¿Verdad? No pasó nada, olvidemos todo esto. ¡Por favor! —tomó otra bocanada de aire, cerró los ojos, se limpió el rostro con las palmas de sus manos y tragó saliva como si fuera la única forma para no volver a llorar.

			—Sí, supongo que tienes razón, olvidemos lo que acaba de suceder; estamos solas y vulnerables, no significa nada. Tu encuentras a tu hermana desaparecida y yo no sólo pierdo al hombre que se supone es el amor de mi vida, sino, que es el famoso golpeador de mierda. ¡Que disparate! 

			Regreso y me siento a su lado tomándole las manos mojadas de lágrimas. Odio verla de esa forma, me duele más que a ella. Comienzo a secar sus manos mojadas como por impulso pasando mis manos sobre la palma de las suyas y un fluir de miles de sensaciones me sacude el cuerpo. Elisa sin saber cómo mi cuerpo reacciona en esos momentos, tomó ambas manos y besó mis dedos con besos delicados como una señal de veneración. Eso fue como si el cráter de un volcán explotara. 

			La solté de forma súbita. Me miró asustada colocando sus manos cerradas sobre su regazo, entrelazados sus dedos. Me doy cuenta de que también pudo percibir esa corriente eléctrica y la tensión sexual que nos abruma a ambas. Estoy fuera de control por dentro, pero por fuera es como si no pasara nada. Por su mirada puedo entender que soy correspondida. ¡Esto es una total locura! Me vuelvo a levantar y me voy otra vez a la punta extrema del dormitorio. Mis piernas no me soportan con la flojedad que me invade, toco mi frente perlada de gotas diminutas y para colmo de los males mis axilas desprenden un aroma a zorrillo insoportable. Necesito correr al baño. Sin embargo, quedo firme como clavada al piso sin atinar a nada. En estos momentos de confusión, de no saber qué hacer, de sentir lo que no se debe sentir, de no entender nada de lo que está sucediendo entre ambas, de los ojos de Elisa sobre los míos, de entender que hay un magnetismo entre las dos imposible de ignorar; temo decir que no tengo nada de miedo, todo lo contario, me siento en casa. Como cuando de un largo viaje llegamos a nuestro hogar. Ella es eso para mí, mi hogar. ¡Que locura!

			Sonó el timbre. Eso nos despabiló al instante y nos trajo a la realidad en forma instantánea. Amago ir a atender. Pero la miro otra vez. No dijo nada y bajó su cabeza. Busco unas sandalias bajas con la plataforma para dejar de caminar cojeando de un lado a otro. No me había dado cuenta que estoy sin mis zapatos especiales. Luego de unos segundos en los que el timbre continúa sonando en forma tan insistente, recuerdo que es Cándida a quien pedí que viniera a mi casa. ¡Oh Dios! ¡Esto va a ser una carnicería! ¡Qué día, por favor! Elisa se levantó de la cama, limpió su rostro y calzó sus sandalias esparcidas en cada punta de la habitación. Ya en la sala, de pie a mi lado, miró la puerta y buscó mis ojos. 

			—Es mejor que abras —dice sin más y mis ojos viajaron hasta la puerta donde seguía sonando un incesante ruido que por momentos odié—. Deben ser tus amigos preocupados y es mejor que me vaya.

			—Sí, creo que tienes razón. 

			Suspirando veo como cerró los ojos para después, erguirse inflando el pecho; levantó su mentón y sus hombros como si estuviese disipando las dudas, que al igual que en mi caso, han comenzado a concentrase en mi cabeza.

			—¡Hasta que por fin te dignas a abrir Mila! —escuché exclamar a Casiano y Cándida lo seguía atrás—. Estamos preocupados por ti. ¡Saliste corriendo del lugar como poseída!

			—¡Disculpen! Estoy bien —expreso mirando a Cándida. ¿Casiano que hace en mi casa y preocupado por mí? Esto está cada vez más raro.

			—No vuelvas a hacer algo como eso. A Juliano lo llevaron como el delincuente que es a la comisaria, debemos ir a ver que está sucediendo. Si es el golpeador esto se va a convertir en un circo romano —explica Cándida. Hizo una pausa de golpe al ver a Elisa recostada en la pared, justo al lado de la ventana y levantó la voz hasta el punto que salté del susto—. ¿Qué haces acá, Elisa? No te había visto —recriminó levantando sus cejas casi hasta pegarlas a su cabello. 

			—Nada, es decir, vine a ver cómo estaba Mila. Le avisé a Jimena. ¿Dónde está mi hermana, Casiano? —aclaró al emerger de las sombras sin siquiera voltear a mirarme.

			—Por lo que entendí fue a encontrarse con su hermana desaparecida, o sea, tú. Recién me llamó al móvil y me dijo que Juliano tiene pruebas de que no se encontraba en la ciudad en el momento en que a Eugenia la golpearon. Hay registros de que ese hombre viajó a Barcelona ese mismo día en la mañana. O sea, no puede ser el golpeador, de igual forma está siendo interrogado —respondió Casiano.

			—¿Estás bien, Elisa? —preguntó Cándida con voz áspera acercándose a ella como si fuera su dueña. Luego, giró su cabeza para mirar a su hermano y le respondió con aspereza en la voz—. Eso no es indicio de nada Casiano. Esos desgraciados, siempre tienen coartadas para evitar ser descubiertos. Eugenia está segura de que es la misma mirada y él tiene el tatuaje que ella detalló en su declaración con tanta precisión. No creo que salga por muchos años. Y sí por las dudas eso no pasara, juro que voy a poner los mejores investigadores atrás de ese mafioso hijo de puta, porque lo que le hizo a Elisa debe ser pagado con mil años de cárcel. Con la pena de muerte mejor —afirmó sujetando las manos de Elisa entre las suyas como haciendo una promesa sólo para ella. 

			Elisa ha pasado por todo ese trauma, sin embargo, minutos antes ninguna de las dos estábamos preocupadas por Juliano y mucho menos por el golpeador. Ante la promesa de Candy, Elisa aguantó en silencio. Yo me debato en una lucha interna entre la razón y los sentimientos. Sentimientos por Juliano y por ella.  

			—El maldito tiene una coartada con la policía —repetía su hermano con la mandíbula tensa. 

			Cándida no es la amiga apacible que yo conocía. Todo en su cuerpo me hace ver que está molesta, su respiración es pesada y las venas de sus brazos sobresalen por la fuerza con la que aprieta sus puños. Ahora en este momento exacto, es una mujer que me da miedo. Me echo en el sillón; acurrucada. 

			—Es mejor que dejes todo en manos de las autoridades Candy —expreso.

			—¿Estás diciendo que lo dejemos? ¡Te olvidaste que casi mató a Elisa y a Eugenia! ¿Estás tan enamorada de ese hombre como para no ver que es un desgraciado, hijo de su reverenda madre? —Me enfrentó con la mirada enceguecida por la rabia. Creí por unos instantes que se desataría una pelea entre nosotras y no precisamente por Juliano, para mi sorpresa se mantuvo calmada y con los ojos fijos en los de Elisa, que logró que retrocediera apretando su brazo con su mano.

			—No, para nada. No voy a negar que conozco mejor que ustedes a Juliano. Pero no permitiré que un amor de tan poco tiempo nuble la realidad de lo que estoy viendo. Pero sí de verdad hay pruebas de que él viajó a España cuando Eugenia fue golpeada, seguro él no fue. Eso es lógica pura. Lo que estoy diciendo es que necesitamos pruebas —enfatizo.

			—Tendremos que hacerlo entonces, buscaremos esas pruebas, no voy a descansar hasta ver a ese bastardo por mil años en la cárcel —demandó Cándida.

			—¡Basta ya! —La voz de Elisa fue sólo un murmullo.

			—Lo mejor sería contratar a un detective privado —sugirió Casiano a su hermana, ajenos a la petición de Elisa.

			—Basta… —repitió ella, pero nadie la escuchó.

			—Tendrá que ser alguien arriesgado, porque seguir un caso como éste con tantos matices y de tanto peligro, no cualquiera lo hace —Casiano continúa hablando y yo me pregunto cuando prestarán atención a los pedidos de Elisa.

			—¡He dicho basta! —gritó Elisa. Su respiración es agitada y creo que nunca la he visto tan molesta; su rostro está enrojecido.

			—¿Qué sucede cariño? Sólo queremos ayudarte —Cándida se acercó intentado tomar su mano, pero ella la esquivó.

			—¿Ayudarme? —Se rio de forma algo perturbadora—. Ni siquiera han preguntado qué es lo que quiero.

			—Pero… ¡Cariño! —Cándida intervino y Elisa la silenció con una mirada. Silencio que duró unos segundos. Esa mujer está muy exaltada y gritó—. ¿Acaso intentas decir que no vas a hacer nada? Yo no fui una de ellas, me refiero a una mujer golpeada y abusada y tengo la sangre en el ojo. ¿O te has olvidado que te hicieron trabajar de prostituta por años y casi mueres en ese parque? Porque te recuerdo que, si no fuera por mí, no estarías en este momento hablando en esta sala —exclamó con ambas manos en las caderas. Quedo helada. 

			Siento que soy una intrusa en todo esto y que no debo estar aquí. Era una pelea entre Elisa y Cándida. Una quería proteger a la otra como muestra de su amor incondicional y la otra sólo estaba interesada en salvar el pellejo a mí y a mi novio; el supuesto golpeador. Pero es mi casa y no me queda más remedio que seguir escuchando. Las palabras no son lo que importa en estos momentos entre ellas, sino, más bien las miradas que decían mucho más. Los gestos de Cándida hablaban ese lenguaje tan variado e ilimitado de la violencia, del control, del sentirse superior. Candy ya no era la dulce enfermera. Ahora estoy más segura de eso. Es la misma imagen de un demonio encerrado en palabras bonitas, a punto de colgar a sus enemigos en un poste y lanzar latigazos sin pena alguna.

			Juliano si es de mi interés, él es el hombre que debo proteger, a pesar de todo, a pesar del poco tiempo de estar juntos y no sé si lo voy a lograr, sin embargo, lo que ha sucedido con Elisa hace pocos minutos no me permite ver las cosas claras. Luego de lanzarme una mirada como buscando las fuerzas necesarias y de forma serena, Elisa habló.

			—No es eso; Eugenia hizo su denuncia. Pero yo no recuerdo nada. Yo no vi su rostro, así que no pueden pedirme que mande a la cárcel al hombre que Ludmila ama sólo por un tatuaje, que debe de haber miles iguales por el mundo.

			—Mila no puedes amar a un tipo de semejante índole —vociferó Casiano como si a los sentimientos se los pudiera controlar al antojo de uno. 

			Yo amo a Juliano y ahora, creo que también a Elisa. ¿Se puede amar a dos personas al mismo tiempo? ¿Puedo amar a una mujer, siendo que antes nunca había visto a una de esa forma? Miro a Elisa y ella entendió al instante el torbellino que pasa por mi cabeza. La complicidad de ambas me encanta; esbozo una leve sonrisa que sólo fue perceptible por ella. Los hermanos Braga están alucinados con la necesidad de colgar en la plaza pública al golpeador Juliano Ventura. Elisa puso una mano en su pecho haciéndole retroceder a Candy. Las cosas se estaban saliendo de control y ella no lo permitió. Agradecí esa habilidad que tiene para controlar las situaciones. Me miró por el rabillo del ojo. Pude ver una punzada de celos en esa mirada, de igual forma ella continuó defendiendo a Juliano por mí ante los hermanos Braga, cosa que ni yo hago y no sé si haré. Ya no tengo duda alguna de que Elisa sí me ama. 

			Su amor es tan elevado que, incluso puede ponerse al costado y defender a Juliano, sólo para hacerme feliz. Si Cándida sabe lo que está sucediendo seguro nos mata a ambas en esta misma sala.

			—Creo que lo mejor es que nos vayamos y dejemos a Ludmila descansar. 

			Se interpuso Elisa y tomó su bolso. Pasó a mi lado y me besó la mejilla, casi en la comisura del labio. Me estremezco de la cabeza hasta los pies; ella me sonrió y me apretó la mano sin que los hermanos pudiesen ver. Ese suave toque dice tantas cosas; «No te preocupes. Estoy contigo y siempre lo voy a estar», pero también dice: «Te amo de forma incondicional». Gracias por todo Mila. Cuídate, ¿sí? —Se despidió cuando ya se encontraba en la puerta. 

			Su sonrisa es genuina, puedo ver que no se percibe ningún tipo de temor en su mirada. No siente vergüenza alguna sobre lo sucedido entre nosotras. Fue un simple toque en los labios, pero me bastó para entender que hay magia entre las dos, una magia que no se encuentra todos los días. ¿Qué voy a hacer con esto ahora?

			—Voy a buscar a mi hermana —explicó Elisa de repente, mientras aún no logro poner mi mente y mis emociones en cauce. Sin embargo, ella recostada a la puerta de salida está serena y la admiro tanto que me asusta y dice—. Candy necesito que entiendas que soy una mujer adulta y que tomo mis propias decisiones. Te voy a estar eternamente agradecida por todo lo que has hecho por mí, pero eso no quiere decir que tenga que hacer todo lo que me digas como si fueras mi dueña. Ya tuve muchos de esos en mi vida, ¿entiendes? ¡Ya no más! No sé por qué tuve que vivir tanto dolor en esta vida y no creo que me la haya merecido, pero ya no más, de verdad. ¡Disculpa si te suena a mal agradecida! 

			—¿No puedes estar hablando en serio? —protesta Cándida al lado de su hermano como dos generales a los que se debería hacer la venia.

			—Si no lo entiendes es tu tema. ¡Igual te repito, gracias por todo! Mi hermana pasará por tu casa a buscar mis cosas. ¿Está bien? ¿Todo bien contigo Ludmila?

			—Sí, sí…Claro… todo bien, sin duda… —Cerró la puerta asintiendo con la cabeza y la cara de Cándida era un poema de terror.

		

		
			Y perdí el coraje y lloré
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			Ludmila Castillo

			Me pego el dedo gordo del pie con la pata de la mesa ratona y ladro como una loba. 

			—¡Gracias mamá, además de torpe soy estúpida! Tengo dos pies izquierdos, ¡que la parió! ¿Qué más me tiene que pasar Diosito? De verdad… ¿Una vez me enamoro y resulta ser un puto golpeador, casi asesino?  ¿Y ahora, qué hago?

			¡Por favor! Parecía un hombre tan noble, tan delicado, incluso cuando le conté sobre mi defecto físico. Lo tomó, como si fuera algo trivial, lo que me estrujó el corazón. Además, no contento con eso me hizo caminar sin esos zapatos especiales delante de él dándome total seguridad que nuestro reciente amor era algo que pensaba continuar. ¿Cómo es posible que ese hombre sea un golpeador? Él era el indicado y ahora ya todo eso se fue al tacho de basura. No quiero saber nada más, pero nada más, de nada. No logro distinguir el pasado con el presente. Todo se me enreda en la mente. No quiero verlo, no puedo, no sé qué decir. Él continua preso y los periódicos y redes sociales ya lo catalogaron como culpable, sin siquiera un juicio. Todo está perdido, para qué ir a verlo. Sin embargo, no logro sacarlo de mi cabeza. ¡Esto no puede estar pasando! 

			Mi apartamento me resulta desconocido, supongo que tanto tiempo viviendo en la casa de Doña Carmen y luego en la casa de Juliano, hace que mi propia morada no tenga más mi identidad; es un lugar extraño para mí. Los libros de estudio ya no me llaman la atención; la comida no me pasa por el estómago, ni siquiera los helados de chocolate. Y eso que, siempre manejé la ansiedad comiendo, pero esta vez creo que el dolor supera la ansiedad. ¡Maldito amor! Siempre he estado feliz teniendo esas relaciones casuales donde controlaba todo… Y ahora no puedo controlar ni mis lágrimas. Ya ni me preocupo con eso. No puedo más. Lloro y ya.

			Suena mi móvil. Lo dejo sonar. Insiste y lo ignoro, se va a cansar y dejará de romperme la existencia. Seguro es mi mamá y no quiero hablar con ella. Ha pasado tanto tiempo, ni idea de cuánto, quizás, dos meses de esa maldita fiesta de Eugenia. Y duermo, nunca he dormido tanto en mi vida, no tengo ganas de nada.  Me la paso en mi casa de un lado al otro, sin decidir nada, sin comer y sin vivir.  ¡Rayos! ¡No quiero hablar con nadie!  

			—¡Diga! –contesto con altivez.

			—¿Ludmila? —cuestionó una voz dulce del otro lado de la línea. 

			—Sí. ¿Quién es? —articulo arrastrando las letras.

			—Soy Elisa. ¿No me reconoces? Estoy preocupada por ti.

			—¡Estoy bien! Sin problemas. Es que estoy estudiando mucho y me tomé unas vacaciones del hospital. Mira, tengo que salir ahora. Otro día hablamos, ¿sí?

			—¡Ludmila Castillos! No te hagas la tonta. Estamos preocupadas por ti, con Jimena. Hemos ido a saber de Juliano pensando que te podíamos ver en ese lugar, pero nunca fuiste a saber de él.

			—¿Ir a ver a Juliano? No, no pienso ir. ¿Para qué? 

			—Disculpa que te moleste Mila, pero ya pasan casi dos meses y nadie ha sabido de ti. ¿Puedo ir a verte? ––Me pongo tensa; la vista fija en mi mano al tiempo que aprieto la gargantilla con forma de sol que cuelga en mi cuello.

			—¿Ahora? ¿Venir a mí casa? Es que no tengo muchas ganas de ver a nadie. Disculpa, quizás, en otro momento —Esa mujer me transporta a otros niveles de audacia, de coraje, de descaro y me aterra.

			Elisa Santana mueve mis cimientos sin explicación alguna. Me da mucho miedo. Desde el día del beso entre ambas, huyo de todo eso.  De ella y de él. No puedo darme el lujo de sentir cosas por una mujer y tener a Juliano en la cárcel. Me explota el cerebro, mientras busco en mi mente una buena excusa para que ella no venga a mi casa.

			—Ludmila, debemos hablar, no puedes seguir huyendo de lo que pasó. Déjame ayudarte —respondió con moderación.

			—Es mejor que dejemos de vernos. No quiero que te confundas y me confundas a mí —respondo con cierta arrogancia impropia de mí.

			—Ludmila, estoy llegando a tu casa, creo que estas confundida, jamás pensé que sucedería algo entre las dos; no encuentro explicación para lo que pasó ese día del beso. Sólo quiero apoyarte como amiga y nada más. No me apartes de tu lado. ¡Por favor! —clamó delicadamente.

			Mi alma siente un deseo tan intenso por abrazar a esa mujer, es muy raro y por eso me asusta, porque la necesito como se necesita un oasis en pleno desierto. No pude rechazarla, es un sentimiento más fuerte que yo. Ella logra llevarme a otra dimensión, a otro plano de vivencias. Y no puedo explicar eso con palabras humanas.

			—¡Te espero! —Le digo con una sonrisa. Una alegría me invade. 

			—Gracias, Mila.

			Corro por el departamento juntando los desastres tirados por todos lados. Elisa llegará en pocos minutos. Corro a la ducha. Mi cama es un nido de ratas. A mis padres y a Cándida puedo mantenerlos lejos de mi casa, pero con Elisa no puedo. Tocó el timbre y tengo que cubrir mi cuerpo con una toalla y voy a la puerta escurriendo agua como una catarata. 

			—¡Pasa, Eli! Disculpa la mugre. Me voy a vestir. No me diste tiempo para una ducha y creo que hace semanas que no lo hago —explico, mientras la beso en cada una de las mejillas. Me gusta mucho verla ahí. 

			—¡Carajo! Si no hago trinchera para invadir tu refugio te comen los gusanos —exclamó contemplando mis libros abiertos por el piso; las copas de vino vacías y sucias. La caja de pizzas con algún resto en ellas. Los cojines de flores de tulipanes amarrillos manchados de grasa y un hedor asqueroso de la basura maltrecha en el balcón juntando moscas y larvas—. Mila, creo que debemos hacer una limpieza urgente, esto es nocivo hasta para las pobres moscas —gritó desde la cocina y por el ruido provocado por los cajones, supuse buscaba alguna bolsa para los desechos.

			—¡De acuerdo! Hagamos limpieza, creo que no me puedo escapar de eso con nada, está todo a la vista. No estoy logrando manejar este tema con Juliano —digo aliviada. Me pongo un ligero short y una remera sin mangas con una rosa roja en el pecho. Me recojo el cabello mojado en una coleta y siento que el alma vuelve al cuerpo. Regreso a la sala.

			—¿Qué haces, Eli? Espera que te ayude.  

			Barría el departamento, enfurecida. Asombrada por su actitud empiezo a reírme. Hacía tiempo no escuchaba mi risa. Había juntado todos los utensilios sucios, y colocado en la palangana de la cocina. Salto por encima de los cojines tirados por todos lados, con mi blusa de flor estrafalaria y fuera de moda. Elisa me miró y su mueca ante semejante rosa roja en medio de mi pecho me hace soltar una carcajada. Lo importante es que la tristeza abrió paso a la risa. La causa real de la risa, no tengo ni idea.

			Elisa Colocó música divertida y comenzó a bailar con sensualidad moviendo sus caderas y más que un baile parecía un cortejo, pero le sigo la corriente. Me gusta verla. Sacude su cabellera crespa y su moño se suelta dejando a la vista una maraña de pelo de esa mulata llena de vida. No resistí más y salto por encima de los sofás, de las mesas, sacudiendo los brazos, meneando y zarandeando el trasero con pasos muy sensuales. La risa de una hace estallar la risa de la otra y ella me mira con esa mirada que me da un escalofrío por la espalda. Luego de mucho jolgorio, continuamos la limpieza, sin dejar de cada tanto volver a mover las caderas y hacer una especie de karaoke personal. 

			Limpiamos, nos reímos y bailamos como por dos horas con la música de Onda de Axé Bahía, que decía algo así.

			Vou te pegar

			Essa é a galera do avião

			Se liga, agora, nessa nova onda

			Somos piratas os reis da embarcação

			Oh, oh, oh…

			Luego nos sentamos en el balcón con una vista increíble del Cristo Redentor que, a pesar de tener 30 metros de altura ubicado en el parque nacional de la Tijuca, en la cima del cerro del Corcovado y mi apartamento ubicarse en Copacabana, tenía la impresión que sus brazos abiertos ese día, nos abrazan a ambas. Miro a Elisa y me siento en casa. Hablamos de todos los temas, tomamos caipiriña y coco helado. Por la noche, al sentirnos famélicas, calentamos pizza en el microondas, nos tiramos en el piso del balcón con unas copas de vino y no paramos de hablar. Se fue de mi casa casi a la media noche; las horas pasaron sin que nos diéramos cuenta, había tanto que hablar. Nunca tocamos el tema del beso, ni fue necesario decir nada.

			Desde ese día siempre estuvimos juntas, con Jimena incluida. No logré ir a ver a Juliano por más que lo pienso todo el tiempo. Me fue imposible tomar la decisión de ir a verlo. Estoy feliz con las gemelas a mi lado y más con ella, con Elisa. Supe que Marcelo y Casiano pasan el tiempo metidos en la comisaría con ansias de venganza. Es extraña la actitud de ellos puesto que no están implicados en forma directa en el caso. Estuve a punto de llamar a Carmen, su madre, pero ni eso pude hacer. Con Cándida mi relación está por completo rota. Ya no es la dulce amiga de antaño. En el hospital nunca la volví a ver, se esconde de mí y cuando percibí su desconfianza por mi amistad con Elisa, preferí dejar que pasara el tiempo y volviera sola. 

			Elisa tiene que viajar a Barcelona a conocer a su familia paterna y eso me angustia mucho. No quiero que me deje. Pero jamás se lo voy a decir.  Es necesario que vaya en búsqueda de sus orígenes.  

			—¿Por qué no viajas conmigo? —preguntó por WhatsApp unos días antes del viaje. Yo estoy loca por ir con ella. Pero no puedo, algo me dice que eso no es posible. Somos tan distintas y a la vez tan complementarias. Ella tiene ese gusto por la aventura tan a flor de piel, así como le gustan las flores. Pero yo soy todo lo opuesto. Me gusta estar en mi casa, bastante ermitaña y solitaria. Odio los cambios.

			—Elisa tengo un trabajo que cumplir en el hospital por si te has olvidado y un master que terminar. Luego que viajé a la casa de la madre de Juliano y me enamoré como una adolescente de ese pelirrojo, no volví a ser la misma estudiante dedicada —explico intentando parezca creíble que algún día fui muy responsable.

			—Está bien, ya no voy a insistir más, pero promete que me vas a llamar todos los días por skype. 

			—Sabes que no es necesario hacer esa promesa. ¿Has visto a Cándida?

			—Para nada, no sé qué le sucede, pero me cansé de su maltrato. Sé que me ha salvado la vida y le estoy muy agradecida, sin embargo, no le voy a permitir que me tenga de rehén toda la vida. Está muy diferente. ¿Tú que crees? ¿Te parece que deberíamos ir a verla a su casa, antes de irme?

			—Creo que voy a llamar a Marcelo y preguntarle cómo está ella. Con Casiano no tengo muy buena relación. La verdad es que no soporto mucho a ese hombre. No digo nada por respeto a tu hermana. Parece estar muy enamorada de él, pero es un bastardo gusano arrastrado y mujeriego.  

			—Sí, ya lo he hablado con Jimena todo eso, pero ella no entiende razones. Parece que el amor es parte de nuestros aprendizajes en esta tierra.

			—El amor es algo extraño Elisa. ¿Piensas que es, a través del amor como nos redimimos? O, mejor dicho, ¿el amor es la forma de perfeccionarnos como seres humanos? Si es así, yo tengo un master aprobado a nivel universal —explico entre risas filosofando sobre las cuestiones de la vida. Son nuestros temas preferidos.

			—No lo sé, pero que estamos en esta tierra por alguna razón que es mucho más grande que nuestros deseos egoístas, eso es así. Sin duda alguna. El problema es que en este momento me gustaría saber qué es lo que Jimena tiene que aprender de ese presumido de Casiano. Ella siempre ha soñado tener una familia grande, un esposo y un perro en una casa con vallas y chimenea. Ya sabes; el sueño de muchas y no creo que ese hombre la entienda. Tengo miedo por lo que la vaya a lastimar; Jimena es muy ingenua.

			—Sí, no me gusta nada todo esto. Yo con Juliano en la cárcel, Jimena con Casiano enceguecido por colgarlo en la hoguera, tú que te vas al otro lado del océano y me dejas sola justo ahora, Cándida que está irreconocible y parece que se tragó el odio en una copa. ¡Ay amiga! ¿Qué está sucediendo con todos nosotros?  Hasta podría jurar que nuestras vidas están todas entrelazadas con algún propósito. ¿Será eso posible? —enfatizo con mi lado místico. 

			—Ludmila si no fueras enfermera y tan estudiada creería que eres algo así como una bruja del pasado; te encantan esos temas inexplicables. ¿Estás segura que no sabes predecir el futuro? —señaló muerta de la risa.

			—¿Bruja? Que extraño; la madre de Juliano, doña Carmen, también me dijo que era una bruja. 

			—¿Y por qué te dijo eso? ¿Te dijo “Bruja” por loca o lo dijo porque eres un misterio? —Sus carcajadas no le permitían hablar. Tomaba una bocanada de aire y continuaba tomándome el pelo con lo de “Bruja”.

			—¡Calla! Ridícula, deja de hacerme bullying. La verdad es que no lo sé, si por loca o porque tengo esas salidas extrañas, como cuando te compré la gargantilla con el sol, sin conocerte. Bueno, esas cosas siempre las hago. Un día le dije que tenía en la mente las fórmulas de medicamentos que debía plasmar en el laboratorio; que veía esas cosas por sueños o algo así y me llamó la “Bruja Ludmila” —aclaro, mientras recuerdo a esa mujer con esos ojos serenos. Soy una cobarde; debía llamarla, su hijo está preso y yo no hago nada. 

			—Mila… ¿Estás ahí? 

			—Sí. Sí Eli; recordaba a la señora Carmen. ¿Crees que debería ir a verla? 

			—Creo que debes hacer lo que viniste a hacer. Deja de tener miedo del amor. Si tú amas a Juliano debes aprender a amarlo con sus virtudes y defectos ¿Sigues creyendo que es inocente?

			—Sí, es inocente, pero hay algo que me frena a luchar por él. Prefiero seguir hablando contigo, incluso estoy pensando en la posibilidad de irme a Barcelona. Contigo me siento feliz. Juliano fue un amor pasional sin futuro alguno —respondo buscando afirmar mi necesidad de mantenerme cerca de ella, bajo la excusa de que Juliano me había mentido.

			—Jimena dice que debo dejar que sigas con tu vida y creo que tiene algo de razón. Debes resolver ese problema con Juliano. Sabes que voy a estar en España, para cuando quieras ir. ¡Toma coraje y ve a la comisaría! Cierra círculos Ludmila. 

			—¡De acuerdo! Mañana tengo el día libre en el hospital, voy a ir hasta Rial du Cabo a ver a doña Carmen. Me va a hacer bien el viaje y salir un poco de esta rutina. ¿No quieres acompañarme? 

			—Ojalá pudiera, pero tengo que ir al abogado a las once para firmar los documentos de mi padre. Jimena hace días que me tiene loca con eso. ¿Vas a estar bien? ¿Vas a ir a ver a ese hombre por fin?

			—Bueno, a Doña Carmen sí, ella no me parece una mujer a la que deba temer. Juliano me ha dicho eso de que en su casa no estaba segura, pero creo que sólo me asustaba a propósito. Esa mujer es una dulzura. ¿Qué podría esconder esa señora de casi sesenta años con ese rostro tan delicado? 

			—Perfecto. Llámame, apenas tengas noticias. Besos.

			—Besos, ¡Ah! Gracias por sacarme de mi casa en esos días en que estaba paralizada y darme ánimos en todo este tiempo. Nunca fui una mujer indecisa pero ahora no puedo decidir ni que ropa me pongo cada día. ¿Será para siempre así?

			—¡Busca a Juliano! Me voy mañana en la noche. No creo que tenga tiempo de verte, antes de irme. 

			—¡No puedes hacerme eso!

			—Odio las despedidas y es mejor así Mila y lo sabes, ¿Verdad?

			—Sí, lo sé. Bien. Es mejor que te apures a arreglar tus cosas y yo voy a ver qué hago con mi vida. Tienes razón…

		

		
			Y los brazos del Redentor me levantaron
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			Ludmila Castillo

			Ese mismo día iría a ver a Juliano, también buscaría ver a mis padres, luego escudriñaría a fondo a mi amiga Cándida para terminar con todos los líos de celos infundados.

			Sonó mi teléfono. Era Casiano. No entiendo la razón de mi poco altruismo y compasión por ese ser humano. Porque eso era, un ser humano como todos nosotros, sin embargo, el sólo hecho de verlo o escucharlo me oprime la garganta. No me gusta ese hombre y no es coherente, ya que él nunca me hizo absolutamente nada. 

			—Dime, Casiano —contesto.         

			—Ludmila, llama a la policía y que vengan a mi casa —gritó abrumado. 

			—¿Qué pasó? ¿Qué tienes? ¿Por qué me llamas a mí y no a tu hermana? —demando alertada por el flujo rápido que toma mi corriente sanguínea. 

			—No tengo casi batería en el móvil, escucha bien una vez en tu vida, esto es grave; Cándida y Marcelo no me contestan y tu número fue el que llamé sin querer cuando pensaba llamar a la policía. Necesito ayuda urgente. Estoy al lado de Eugenia en mi casa y está muerta y… —silencio absoluto.

			—¡Casiano! Responde, por favor. ¿Muerta? ¡Oh Dios! 

			Abro mis ojos grises como si fueran a explotar. Esto es una pesadilla. ¿Esto es una broma más de ese tipo? No confío para nada en ese hombre con su barba siempre mal rasurada, su mirada libidinosa, su voz ronca, siempre alardeando de sus bonanzas empresariales y sus riquezas económicas. No me gustan esos millonarios empecinados en que todos les hagan reverencia. Si llamo a la policía y es una más de sus bromas de mal gusto, terminaré viéndome como una loca, mejor llamo a Marcelo.

			A los pocos minutos nos encontramos con Marcelo en la rambla de Copacabana, subo en su coche y vamos velozmente a la casa de Casiano sin llamar a nadie más. Cuando llegamos la puerta del patio estaba abierta y entramos. Predominaba un olor a comida quemada, corrimos a la planta de los dormitorios, Marcelo subía las escaleras de dos en dos y de golpe, antes de llegar al final del pasillo quedo petrificada. 

			Se me ponen los pelos de punta al ver a Casiano sentado en el piso, estático, recostado a la pared, apenas lograba mover las pupilas; el corazón me salta del pecho.  Me acerco con el móvil en la mano para llamar a la policía y cuando miro para el interior del dormitorio me percato que Eugenia estaba en medio de una laguna de sangre con sus ojos muy abiertos y estáticos. 

			—¡Oh Dios, qué es eso!  ––grito. 

			Marcelo me gritó más fuerte, para que llame a la policía. Yo muda y paralizada.

			—¡Corre, ve a buscar ayuda! Y llama a las gemelas —demoro unos segundos para poder acatar el pedido y cerrar la mandíbula. 

			Marcelo arrastró a su amigo lejos dejando una alfombra de sangre por el pasillo. Cuando logro reaccionar marco a la policía y a Elisa. Sólo digo que vengan rápido a la casa de Cándida, que ocurrió una tragedia. Mi voz es pausada y sin fuerza alguna. El tiempo pasó lento, casi como en cámara lenta. Observo como la casa se llena de agentes de la policía de todos los rangos, algunos con máscaras extrañas y batas verdes; otros con cajas con muchos instrumentos. Dos fueron los que colocaron el cuerpo de Eugenia en una bolsa negra luego de hacer muchas fotos. 

			—¡Retírese señorita, no puede estar aquí! —solicitó uno de los uniformados a cargo.

			—Sí, claro.

			—¡Señorita, le repito, retírese del lugar que es la escena de un crimen y no puede dejar huellas ni modificar la evidencia! —Me tomó del brazo y me llevó al lado de Marcelo, sin mucha delicadeza.

			Un médico atiende a Casiano y es llevado en camilla a la planta de abajo en un estado imperioso de descontrol con la cara de la muerte en su rostro. ¿Quién ha matado a Eugenia? ¿Casiano? Pero eso no tiene sentido y fue en ese momento en que reconozco el bolso de cuero de Cándida y su móvil al lado derecho de donde había estado Eugenia, muerta. ¿Qué hacen las cosas de ella aquí? 

			Marcelo con la mandíbula apretada y en silencio, me tomó la mano en ese momento y nos miramos. Él también se había dado cuenta de las cosas de Candy en el piso. Nos fuimos al jardín a esperar a las gemelas. Vemos llegar a Elisa con Jimena, asustadas, al mismo tiempo que la sirena anunciaba que Casiano iba rumbo al hospital, titilando los colores de la ambulancia en esa noche funesta.

			Corro para abrazar a Elisa, necesito de su apoyo. Nos fundimos en un apretón y lloro al tiempo que le explico en susurros lo que había visto. Jimena no conforme con nuestra amistad intenta separarnos de ese abrazo que lleva más tiempo de lo normal. Luego de que los cuatro intercambiamos detalles de cómo encontramos a Casiano y a Eugenia muerta, fuimos a ver la casa que era un total caos. Los ruidos de sirenas, los vecinos cotillas, los listones amarillos que colocaron en el jardín impidiendo el ingreso de toda persona al lugar de los hechos, me dejan helada. Jimena se fue con Casiano en la ambulancia. Su amor por ese hombre es algo muy bonito de ver. Ella al llegar y verlo siendo atendido y cubierto de sangre, bajó la cabeza e hizo una plegaria. Su aspecto es sereno y confiado. Quedó a su lado desde ese momento. 

			Marcelo busca datos de Cándida por la casa, no sé, alguna pista que nos ilumine. Algo que nos indique en dónde se encuentra. La policía vino y nos sacó disparando de la casa.

			—¿Dónde está Cándida? —preguntó Elisa blanca como un papel, tomada de mi mano. 

			—No lo sé, lo extraño es que sus cosas están al lado de “ella” —explico buscando la mirada de Marcelo.    

			—Eugenia no tiene familia. Debemos hacernos cargo de todo. ¡Esto es aterrador! Estoy segura de que fue el “Tuerto” quien la mató. Nos mantuvo cautiva por años y Eugenia no tuvo mejor idea que incentivarlo a que nos maten a todas, con esas denuncias —exclamó Elisa.

			—No sé, ya no sé ni lo que digo ni lo que pienso. ¡No tengas miedo! Tú no hiciste ninguna denuncia —intento reconfortarla.

			Elisa habla sin parar recostada en el auto de Marcelo sacudiendo el llavero de su coche y con la mirada perdida en un punto fijo.

			—¿No lo ven? Ahora van a venir por mí. Menos mal que mañana salgo para Barcelona.  Esto tiene la firma del tuerto, no se olviden de lo que digo…

			—¡De acuerdo! Relájate. Sí, es verdad, ese parque es una zona de espanto y cada vez estoy más segura de que esto es una venganza de esos mafiosos y me aterra pensar que Cándida pueda estar en sus manos en este momento —digo.

			—Tengamos fe que la policía no va a permitir que nada le pase. Ahora me pregunto si Juliano está siendo acusado de golpear a esas mujeres en ese parque, si él está preso, no fue el que mató a Eugenia. ¿Quién es ese “Tuerto”? —pregunto saliendo del trance en que estaba antes. 

			—Es el jefe de esa organización Ludmila. Yo nunca lo vi. Eugenia tampoco. Siempre le dicen de esa forma, pero nadie sabe en realidad quien es. 

			—Esto no me gusta nada. Pero creo que todo esto puede ayudar a Juliano. Mañana voy a ver a su madre en Arrial du Cabo. 

			Pronto la noche, el sueño y el cansancio hizo mella en las dos y Marcelo nos pidió que saliéramos de ese lugar. Decidimos con Elisa acompañar a Jimena y Casiano en el hospital y nos fuimos. ¿Dónde diablos está Candy? Ya habíamos llamado a todos los lugares donde habituaba estar, hasta al club de tenis y nada de ella. 

			***

			Había pasado casi un mes de aquella horripilante noche, lo que siguió sucedió muy rápido. El cuerpo de Eugenia pasó por médicos forenses y como a la semana nos lo entregaron para ser cremado. Nadie más estuvo, sólo Casiano, Marcelo, Elisa, Jimena y yo. Nunca fui a ver a Carmen a su casa. Llamé por teléfono para anunciar mi llegada y me contestaron que estaba en Suiza. 

			Lo más insólito fue la desaparición de Cándida. Apenas Casiano salió del hospital la declaró en la comisaría como desaparecida, pero nadie encontró rastros de ella; como si la hubiera tragado la tierra. Nunca usó sus tarjetas de crédito, ni se la volvió a ver en ningún sitio, aún con todo el procedimiento policial que se realizó para su búsqueda. Tampoco hubo llamado de rescate, nada.  Cándida simplemente se esfumó de la faz de la tierra.

			La policía manejaba la misma hipótesis que nosotros; un secuestro por la banda del “Tuerto”, sin embargo, la prensa afirmaba que la muerte de Eugenia era un crimen pasional dejando la perversa conjetura de que fuera realizada por la dueña de la casa y al mismo tiempo desaparecida. 

			Enfurecía a Casiano. No quería ver el nombre de su hermana ensuciado de esa forma. Era muy común leer en los diarios titulares como: “El amor se cobró una víctima pasional”. Lo cual era asqueroso y patético esas afirmaciones para quien conocía a Candy, ella siempre había sido muy dulce, una enfermera dedicada al dolor ajeno y a sus amigos, aunque, a veces, en los últimos tiempos se encontraba un poco rara, un poco arisca, quizás, por su obsesión con Elisa. De igual forma Candy era una mujer con virtudes increíbles y todos nosotros nos sentíamos, en cierta forma, invadidos y hasta violados por esas conjeturas absurdas de la prensa sensacionalista que escribía lo que fuera para atraer a lectores morbosos. 

			Marcelo y Casiano poco hablaban sobre esos temas delante de nosotras; era más que obvio que nos escondían muchos datos. ¿Cuál sería el misterio? 

			Casiano se aferró a todas las pertenecías de su hermana, repetía sin parar que todo era su culpa. Por su forma de maltratarla, por sus burlas de llamarla cerda, porque no pasaba de un hijo de puta que no supo cuidar al único familiar que tenía en el mundo.  El remordimiento se le hizo nido en su mente y en su alma. Puso en venta la casa y se marchó a vivir a la casa de la playa como un lobo solitario a los dos meses de la tragedia de Eugenia. La empresa familiar que había heredado de sus padres la dejó a cargo de Marcelo y sin avisar a nadie, se marchó. Jimena fue la más afectada, nada de lo que hiciera hacía que Casiano no se cegara por la culpa. Ella sufría tanto por él, como yo por Juliano. Elisa se encuentra en Europa. No pudo cancelar su viaje por razones de documentos que debía firmar para ser reconocida como hija de su padre. 

			Un día fui al negocio de Casiano para ver a Marcelo, intentando darle mi apoyo, quien también mostraba un semblante diferente de aquel de antaño con sus palabrotas sádicas y degradantes por el género femenino. Todo este proceso de muertes, de cárceles, de dudas y de dolor había servido para pulir su carácter agresivo; se notaba en su mirada la culpa y el resentimiento, al igual que hacía eco en la vida de Casiano. 

			—¡Hola Marcelo! ¿Cómo estás? El restaurant parece muy quieto. ¿Y los comensales? —digo intentando hacer una broma.

			—¡Hola Mila! Qué bueno verte. Sí… es verdad; las cosas por estos lados no están muy alegres con la desaparición de Cándida. Ya deberías saber que Casiano se marchó a vivir a la casa de la playa y me ha dejado a cargo del restaurant.

			—Sí, me lo dijo Jimena, por eso estoy acá, para preguntarte si necesitas algo. Creo que necesitamos unirnos más que nunca. Esto que está sucediendo con nuestros amigos es fatal y hasta parece un guion de película de terror. Sé que pude haberte llamado por teléfono, pero preferí verte en persona. ¿Quieres tomar algo y conversar?

			—De acuerdo. Necesito desahogarme con alguien o exploto —Marcelo levantó la mano haciendo señas a un chico para que se hiciera cargo de la caja, me tomó del codo con delicadeza y me dirigió a una oficina muy elegante en la parte trasera del restaurant propiedad de los hermanos Braga. Nunca antes vine a este lugar, sé que Cándida es heredera de la cadena de restaurant llamados como su apellido “Braga”, pero jamás había hecho alarde de ello, ella se mostraba como una enfermera dedicada y nunca como una empresaria mofándose de los mortales que necesitábamos trabajar todos los días, al contrario de Casiano que siempre se consideró mejor que nadie por la arrogancia que supone tener dinero—. Tengo un problema grande —dijo Marcelo, al sentare en la silla de una mesa de vidrio repleta de carpetas con el nombre de “Restaurante Braga” en letras rojas que saltaban a la vista—. Sé que no somos muy amigos, pero te agradezco que hayas venido —Se irguió con dificultad. Se veía cansado, con ojeras que hacían parecer sus ojos hundidos en su rostro. Sentí lástima y sostuve su mano—. ¿Has ido a ver a Juliano? —preguntó sin preámbulos mirando fijo a mis ojos.  

			No esperaba una pregunta sobre ese tema. Intento negarme a todo lo referente sobre Juliano y permanecer al lado de Elisa. Ella me llena de alivio y la afinidad con las gemelas era impresionante y poco a poco mi apego hacia ellas es asombroso y hasta un poco obsesivo. Esperaba ir olvidando a ese hombre y lo que él me hace sentir. No era que dudase de su inocencia, era algo superior que me aterraba de miedo, pero lo extraño es que ese sentimiento —me refiero al miedo—, no era por perder a Juliano en una cárcel para toda la vida, sino, perder a Elisa que estaba ahora lejos de mí, en Barcelona a pedido de Jimena, que no daba tregua con su decisión de mantenernos separadas.

			Olvidándome de ese tema me repongo rápidamente y tomo en consideración el tema de Cándida y Casiano. Los hermanos Braga son toda una incógnita para mí.

			—No vine a hablar de eso, por favor —pido apartándome de él—. Vine a hablar sobre Casiano, me preocupa Jimena. Creo que debemos hablar de ella. 

			—¿Qué le pasa? Puedes hablar sin problemas. 

			—Disculpa, no estoy autorizada a decir algo que no me pertenece, pero no te preocupes que pronto ella misma se lo dirá a Casiano. Claro, cuando él permita hablarle y no le tire la puerta en la cara. ¡Oye! ¿Por casualidad no tienes una llave de esa casa? —No había ido con esa idea, pero en fin… 

			—¿Tan grave es? Tengo una llave extra en mi llavero. Casiano me la regaló, bueno, a veces, uso esa casa como refugio de fin de semana —dijo con ironía mostrando la faceta de rufián y mujeriego que le gustaba representar.

			—Perfecto. Me la puedes dar o… ¿quieres que Jimena venga? Sí, es mejor que venga a hablar contigo y quizás, deberías acompañarla a ver a Casiano.

			—Es que… No sé cómo decirte esto, Ludmila, pero lo que tengo para decirle a Casiano es realmente arduo y no tengo idea cómo lo va a tomar. Estoy asustado con todo esto. Más percibiendo como ha reaccionado con la desaparición de su hermana y la segregación de que ha sido objeto en los medios sociales y periodísticos. Esto ahora se va a poner muchísimo más enervante y agresivo —declaró con cierto aire de pesadumbre como si llevara una carga muy pesada sobre su espalda.

			—¿Qué es lo que no me cuentas? Es evidente que estás escondiendo algo. ¿No me tienes confianza? Cándida es mi mejor amiga y con Elisa la queremos mucho, no pueden dejarnos al margen de lo que sabes.

			—¿Qué dices?, ¡No se trata de eso! Cándida y Casiano son como mis hermanos y si ellos están mal, es normal que me afecte. Es que es muy grave Mila lo que tengo que decirle a Casiano y hace dos días que estoy acá viendo cómo hacer para ir a verlo. ¿Cómo se lo digo? 

			—Eso suena a que es muy grave. ¿Es sobre Candy? ¿No confías en mí?

			—No se trata de ti… lo siento de verdad. Es que tengo esperanza de que los exámenes forenses estén equivocados, aunque eso es casi imposible.

			—¿De qué hablas, Marcelo? No puedes dejarme así ahora. Está bien. No voy a insistir. ¿Te has alimentado? Tienes un aspecto que asustas. 

			—Creo que hace días que no pruebo bocado. No puedo. 

			Preguntando a los empleados me dirijo a la cocina y pido una sopa de pollo y una ensalada con un filete; se la llevo a Marcelo. Como enfermera sé cómo manejar estos casos; comió todo sin quejarse ante mi mirada. No hubo forma de que contara lo que tanto lo agobiaba y dejé de insistir. ¿Qué era lo que estaba sucediendo con el tema Eugenia y Cándida?

			***

			Pasó una semana de la visita a Marcelo y sin noticias de nada, del famoso misterio que tanto lo afligía. Llamé a Jimena para que nos juntáramos en una pizzería esa noche y luego ir al cine. De alguna forma debíamos continuar con nuestras vidas. Juliano preso y yo sin comunicarme con él, Eugenia muerta, Cándida desaparecida, Casiano emburrado y melancólico en su cueva, todo eso nos estaba volviendo locos a todos.

			 Fue un reencuentro difícil, no teníamos ánimos de bromas. Jimena, aún no lograba hablar con Casiano y Marcelo tampoco ayudaba mucho puesto que continuaba encerrado en una tumba de secretos que no podíamos imaginar de que se trataba. 

			—¿Dinos que está sucediendo, Marcelo? —le pregunto, apenas se sentó en la mesa; se tomó la cabeza con ambas manos. 

			—¿Cómo se lo digo a Casiano chicas? No tengo ese coraje. Eso lo va a terminar de destruir, es como ponerle una pistola en la mano, gatillarla y colocarle en su propio dedo. ¡Yo no puedo y no pienso hacerlo!

			—¿De qué estás hablando, Marcelo? —exigió Jimena—. Casiano no quiere verme, sigue encerrado en la casa de la playa. Hace una semana que voy todos los días y no me abre la puerta, tengo miedo de que haga una locura. Marcelo dime cómo hago para sacarlo de esa depresión. Cándida sigue desaparecida y se culpa por todo. Dice que nunca defendió a su hermana y se burló siempre, de que fuera lesbiana y gorda… 

			Todos miramos a Jimena. Marcelo continuaba con la cabeza apoyada en la mesa. El hombre que antes era un fanfarrón, siempre pronto para mostrar su superioridad tanto física como machista, esa noche se encontraba pequeño como un bebé de pecho.  Luego de una leve pausa donde se notaba su contienda consigo mismo, dijo casi en un susurro: 

			—Las van a llamar a todas a declarar de nuevo, por la muerte de Eugenia.

			—¿Por qué debemos ir a declarar otra vez? –preguntó Jimena con el rostro desfigurado. 

			—¡De acuerdo! Está bien. Pero paguemos la cuenta y vamos a tu casa Ludmila; ahí les cuento todo. Acá no puedo, necesito un poco de silencio —Llamó al mesero, pagó la cuenta, mientras yo me coloco un ligero buzo por los hombros. Camino rumbo a la salida al lado de Jimena. Marcelo a los pocos minutos se encontraba caminando a nuestro lado y no decía nada. Jimena subió a mi coche y Marcelo nos siguió por la avenida con su propio vehículo. Llegamos a mi departamento, subimos por el ascensor, entramos y nos fuimos cayendo en los sofás a la espera de la confesión que Marcelo nos tenía con el corazón en la mano.

			—¡Estamos esperando Marce! —alego.      

			—¡Venga! ¿Tienes algo fuerte para tomar Mila? Porque con tantas desgracias y con lo que les voy a contar van a quedar patitiesas y lo van a necesitar —Nunca lo había visto tan descolocado. Era evidente que lo que debía decir era muy grave y mi pulso comienza a acelerarse. Luego de muchas pausas y con la mirada en nuestros ojos dijo.

			—¡Cándida es la asesina de Eugenia! —Bajó la mirada, tomó un respiro que elevó su pecho y giró su rostro al mío y continuó—. Consiguieron rastros epiteliales bajo las uñas de Eugenia, eran de su agresor, así que los analizaron. El ADN coincidió con el de Cándida. La lámpara de la mesa de noche que apareció en la basura, ¿recuerdan?, resultó tener también restos de sangre, era en definitiva el arma homicida y tenía las huellas de Cándida. Como si eso no fuese poco, mis amigos de la secundaria que están ahora en la policía, coordinaron el resto de los exámenes determinando a descartar esa hipótesis, pero las heridas, incluso coinciden con el tamaño y la fuerza de Cándida. Mañana harán pública la noticia, aunque ya se emitió la orden de captura para ella. Eso es lo que tengo que decirle a mi mejor amigo Casiano, ese mismo que ya ha caído bajo con su alcohol, el que llora a su hermana con desespero y ha querido demandar a todo medio de comunicación por difamar el nombre de Cándida. Esto lo destrozará y no sé cómo decírselo, porque yo también me siento destrozado.

			—¡Oh! ¡Menuda mierda! —vocifero; esto no me lo esperaba ni de broma.

			Jimena está dura del espanto con ambas manos en la boca

			—¿Cándida mi cuñada, una asesina? —exclamó, aún con ambas manos en su boca sin poder dar crédito a la pregunta que salía de su boca.

			—No puede ser, debe existir otra explicación para todo eso. ¿Por qué Cándida querría matar justo a su propia paciente Marcelo? Eso no tiene ninguna lógica —explico intentando abrazar a Jimena que ahora, no sólo tenía a su hermana lejos, sino, a su amor encerrado en una cabaña y su cuñada buscada por la policía por homicidio. 

			—¡No puede ser! Estoy harta de toda esta mierda —bufo apretando mis puños

			Esto no puede estar sucediendo, tiene que existir otra explicación. Una cosa era que Candy estuviera extraña y hasta obsesiva con sus celos por Elisa y su rabia conmigo, pero otra muy diferente era asesinar. Al día siguiente fuimos con Jime a buscar a Marcelo a la hora que habíamos acordado la noche anterior para acompañarlo a la casa de la playa. Marcelo no tenía fuerzas de ir solo, ese hombre tan fuerte, tan dueño de todos los contextos de burlas y risas, en esos momentos se notaba su desaliño, su dolor y su descompostura.

			Esperamos afuera para darles espacio. Una hora después, vimos a Casiano salir de la casa desesperado. Su camisa gris arrugada, sus pantalones holgados arrastrados por el pavimento, sus pies cubiertos con unas medias; tomó su auto y aceleró a gran velocidad, perdiéndose en la carretera.

			Marcelo salió de la casa, nos miró y sacudió los hombros levantando las manos al cielo. Nos fuimos sin decir palabras. Los vidrios estaban empañados y no lograba decir nada que confortara a Marcelo. Jimena nunca lloró. Tampoco tuvo la oportunidad de decir lo que tanto quería decirle.

			La miro y admiro por su compostura. Era muy parecida con Elisa, ambas no se dejaban apabullar por los obstáculos de la vida.

			Y así están las cosas. Casiano desapareció, Cándida igual y siendo requerida por toda la policía de varios países, Eugenia muerta y mi Juliano continúa preso esperando el juicio bendito y nunca me animé ir a verlo. 

			Jamás imaginé que mi vida iba a dar tantas vueltas en tan poco tiempo. Mis planes se habían ido a la basura. Nunca terminé el curso en la universidad y menos apliqué en el cargo que tanto anhelaba para el laboratorio del hospital. Ya nada de eso importa.

			La barriga de Jimena comenzó a notarse, los meses pasaban y me fui a vivir con ella a su departamento. Esa barriga era lo único que demostraba que la vida continuaba.

			Y yo… Bueno, yo continúo con la encrucijada de mi amor por Juliano Ventura. Un amor que pasa con el tiempo y no se aplaca. Un amor que en vez de esfumarse y desvanecerse en el olvido por lo corto de su duración y por las dudas que intento apaciguar, ese amor continúa tan fuerte como el primer día que lo conocí. Juliano Ventura marcó mi vida y eso no puedo negarlo. Ni siquiera el tiempo es mi aliado. Juliano es mi castigo, mi sacrificio en esta vida y un amor que me guarnece de madurez como una asignación del destino. Sin embargo, no es tan fuerte para llenarme de coraje para defenderlo. ¿Qué me detiene? Él me necesitaba y yo me encuentro inactiva por completo. Hay días que este aturdimiento me hace sentir como que no cumplo un apostolado, una misión destinada desde más allá de las estrellas, sin embargo, no puedo tomar la iniciativa. De alguna forma siento que engaño a alguien. ¿Pero a quién? Es ridículo, nunca estuve enamorada de esta forma y no existen ex novios en mi vida que valiesen la pena de recordarlos.  ¿A quién siento que soy fiel?

		

		
			Y regresó la oscuridad y un funeral
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			Transcurieron dos años...

			Ludmila Castillo

			Revoloteo en mi cama de un lado al otro sin pausa como una mariposa presa en una red. Los pretextos en mi vida ya forman parte de ella. Me justifico en todo y no actuó en nada. Voy a trabajar y listo. Eso es todo. Estoy como en un carrusel que gira y gira en un nunca acabar. El amor que le profeso a Juliano es algo casi mitológico, como escrito en las estrellas y por más que intento sacarlo de la mente, no se va. Juraría que es un castigo del universo.    

			¡Dios, que tortura me has encomendado? ¿Por qué no puedo olvidar a ese desgraciado? Todos esos sentimientos me atosigan y no me permiten aceptar el pedido tácito de Mateo para tener una relación con derecho a un par de besos y toqueteos. Mateo es un médico guapetón que conocí en una de esas reuniones de fin de año en mi trabajo. Parece muy interesado en tener algo conmigo y yo hace tanto que no tengo sexo. No obstante, ahí paro siempre, todas mis ansias pasionales con el pobre de mí pretendiente. Me siento sola. Tampoco el médico, al final de cuentas, logró que yo siguiera con mi vida como una mujer joven y normal. Y lo ha intentado de todas las formas. Yo continúo con los pretextos. 

			 Elisa sigue en España con su familia. Es un amor diferente lo que siento por ella, pero es amor, en definitiva. Vivir lejos es un martirio. Una vez más, Jimena la envió fuera de mi vista. Seguro en este momento estará durmiendo por la diferencia de los horarios con Brasil. Amo a dos personas y lo peor es que no procedo a decidirme por ninguno, ni por ella ni por él. Y yo no soy ese tipo de mujer, siempre tuve una vida sexual muy activa, hasta que ellos dos irrumpieron en mi vida. Vuelvo a mirar la hora en mi móvil y son las doce de la noche, o sea, que para Eli serían como las cinco de la madrugada.  ¡No puedo llamarla a esa hora! 

			Sin poder conciliar el sueño salgo de mi cama. Vivo en el departamento de ellas. Las chicas me adoptaron o yo las adopté a ellas. Nuestra amistad fue más intensa cuando mis padres reconocieron en ellas, a aquellas niñas con las que jugaba en la infancia en aquel orfanato. Dedujimos que era la razón por la cual Elisa y yo nos sentimos tan unidas. Yo no cumplí mi promesa de ayudarlas, pero la vida nos volvió a reunir. 

			Voy al baño en silencio, tomo el picaporte de la puerta, entro y cierro con delicadeza; me quito mis bragas y me siento en el inodoro a orinar y a maldecir mi estúpida vida amorosa.  

			Mateo con su cara de bueno, tan intelectual y sincero; luego Elisa que ni ella ni yo nunca dijimos nada salvo aquel suave toque en los labios y después; estaba él, el golpeador que sacudía mi cuerpo sólo con pensar en él.

			Elisa se convirtió en una empresaria al comprar una floristería llamada “Casa del sol” en Barcelona. No fue algo que planificó, sino, que fluyó en su vida junto a su familia de esa parte del mundo. Por alguna razón Jimena la alentaba a que ella no regresara a Brasil. Con el dinero que heredó de su padre compró algunas hectáreas de campo y se dedicó a cultivar las rosas más exquisitas, de color azul. Ella es feliz a su manera y yo la extraño mucho. De repente suena mi móvil que llevo en la mano como si fuera parte de mi propia anatomía. Salto del retrete mojando mis bragas. ¡Joder! ¿Quién puede ser a esta hora? Miro la pantalla y es ella.

			—¡Mila! ¿Estás bien? —preguntó con una voz baja casi como un susurro.

			—¿Qué haces despierta a esta hora? Deben ser casi las seis de la madrugada en España —expongo, mientras me quito las bragas mojadas y procuro sacar el papel higiénico para limpiar mis piernas—. ¡Carajo! —susurro sin querer.

			––No lo sé amiga. ¿Qué está sucediendo? Escuché que dijiste ¡Carajo!

			—Nada, que nada mujer, en serio te lo digo. Es que me hice pis encima por el susto del sonido del móvil, sentada en el retrete. Me paré y bueno, para que te voy a contar. Ni se te ocurra reírte —advierto con una risita que intento ocultar.

			—¡Que daría para ver eso! —decía muerta de la risa.

			—Hablando en serio. ¡Tenemos una conexión entre ambas tan fuerte que traspasa el charco del océano y de mi orina en el piso! —señalo entre risas y alivio por saber que Elisa siempre está ahí para auxiliarme en todo. 

			—¿Estás llorando una vez más por Juliano? ¿Por qué no dejas ese orgullo y lo buscas en la cárcel? ¡O si no, cásate conmigo y se te termina la soledad! —pronunció muerta de la risa entre mi orina en el piso y sus reiterativos pedidos de matrimonio. Ambas sabíamos que no podíamos hacer eso, que nuestro amor iba más allá de algo humano. No sabíamos explicar. Elisa siempre me pide matrimonio y yo a ella cuando estoy de mejor ánimo, cosa que esta noche, no es el caso.

			—¡Gracias por sacarme una sonrisa Eli, eres tremenda! Sin duda que deberíamos hacer eso, pero bueno, quizás, en otra vida. En esta tengo más que suficiente con este amor que me tiene enferma. Ni con Mateo pude hacer algo, ni una cosquillita allí abajo. Nada de nada…es como si estuviera congelada de la cintura para abajo —digo entre risas.

			—¡Me muero! ¿En serio me lo dices? ¿Ni una tocadita en más de dos años? Madre mía, que horror, por favor… ¿No será menopausia a los treinta? —explotó en carcajadas que me contagia como si fuera savia de la vida—. ¿Qué has sabido del susodicho? Ay amiga, no quiero echar más leña al fuego, pero tienes el destino en contra. ¿Vas a ir a verlo a la prisión de una vez por todas y dejarás de poner excusas tontas? —preguntó con recelo.

			—Quiero ir, no puedo soportar más. 

			—Eres una mujer de armas tomar, no entiendo por qué te das tanto en la cabeza con ese tema, es obvio que lo amas. Ve por él y vive ese amor como sea, si él es culpable ayúdalo a que salga de ese lío.

			—Creo que no es culpable, aunque sigue preso a la espera de no sé qué cosa, pero el tema es que le han aparecido más novias y amantes hasta debajo de las piedras.

			—¿Celos, Mila, a estas alturas del campeonato?

			—¡Celosa! Que va, mujer. Que no, es que no sé qué mierda hacer —reniego. 

			—Ve, amiga, ve a verlo y deja de atormentarte más.

			—De acuerdo. Voy a ir hoy mismo. He pensado en ir como trabajadora social especialista en narco dependencia. Tengo un master de eso. Apenas amanezca voy a llamar a su abogado a ver si entre las medidas cautelares puede incluirme como una medida necesaria para su abstinencia eminente. 

			—¡Creo que ya lo tienes todo bien pensado, ahora sólo actúa y deja de joderme la vida, vale! A propósito, me pregunto de qué no tienes un master. 

			—Te divierte mi desgracia maldita bruja, no entiendes lo que es sufrir por amor.  

			—Sé muy bien lo que es sufrir por amor —dijo con voz ronca casi atragantada con esas palabras.

			Quedo en silencio y por segundos que fueron eternos ninguna dijo nada, sólo se escuchó la respiración de ambas en el móvil. Puedo asegurar que nuestros latidos se aceleraron. En esos momentos, ambas conocíamos la realidad escondida en aquellas palabras. El silencio se hizo doloroso. 

			—Creo que debemos dormir. Tienes razón al decir que no he dormido nada en las noches pasadas —carraspeo pasando la palma de mi mano sobre mis ojos. Elisa era el amor prohibido y Juliano el amor sufrido. 

			—Muy bien pensado. ¿Estás más tranquila ahora?

			—Sí, vete a dormir. ¡Gracias por estar siempre a mi lado!

			—¡Cállate, que eso no se agradece!  

			Luego de colocar el móvil en la repisa, con una leve mueca, me observo en el espejo, tengo unas ojeras que dan lástima y los labios resecos, sin contar mis piernas por completo meadas. No puedo dejar de reírme de la situación. Abro la ducha. Es mejor un buen baño placentero. Ya más relajada, regreso al dormitorio envuelta en una toalla y me meto en la cama intentando dormir unas horas.

			Elisa había conocido a un chico llamado Luis hacía unos meses. Él amaba las flores al igual que ella, por lo que tenían un amorío. No hablaba mucho de eso y prefería que no lo hiciera. Sé que no volverá a vivir en Brasil. Y eso me parte el corazón. O busco a Juliano y me dejo guiar por ese amor descontrolado o me voy a vivir con Elisa y dejo de reprimir este amor por ella. Debo tomar una decisión ya...

			***

			A la mañana siguiente todo se sentía más tranquilo, a pesar de que sólo dormí unas cuatro horas. Jimena no se encontraba en el departamento. Salió muy temprano para dejar a su hijo en el colegio y correr a su trabajo. El bebé de un año y unos meses lo bautizó con el nombre de Tomás. Casiano nunca más apareció desde el día en que Marcelo le contó lo de su hermana. Ni un llamado de teléfono, ni un mensaje de texto, nada. Los hermanos Braga desaparecieron de todos lados, pero no de nuestras vidas. Tomás era un ejemplo de ello. Jimena se enteró que estaba embarazada al día siguiente del asesinato de Eugenia y con tanta extenuación prefirió dejar que pasara un poco la desaventura para contarle la noticia a Casiano. Nunca lo pudo hacer. Admiro la sensatez y ecuanimidad de Jimena. Cuando Elisa se fue a Barcelona decidí mudarme con Jimena a su departamento. Mis padres se convirtieron en los abuelos de Tomás y en los padres de las gemelas. Jimena era la directora de un centro de rehabilitación de drogas muy importante de la ciudad de Rio de Janeiro, lo que me hace sentirme inmensamente orgullosa. Entre las dos criamos a nuestro Tomás con todo el amor del mundo. Elisa como ya les he contado, prefirió seguir un tiempo en Barcelona, luego pasó a tener un objetivo por el cual quedarse que fueron sus amadas flores y más adelante ya fue un hecho que ella no regresaría a Brasil al instalar su propia floristería.

			Era hora de buscar a Juliano. De alguna forma necesitaba resarcir mi falta de ayuda a ese hombre que decía amar con el alma y a quien dejé por completo abandonado a su suerte en esa cárcel por dos años. ¿Qué tipo de amor era ese? Sentí repugnancia hacia mí. Siempre me quejo de una vida sin sentido, de una vida sin un propósito que me haga brillar en esta existencia, no obstante, continúo negando ese amor y colocándolo debajo de la alfombra. Es el momento de actuar. Tomo un café negro cargado, unas tostadas con mucha mermelada y abro mi laptop buscando alguna noticia de cómo encontrar al abogado Ernesto Cabrera que es quien lleva el caso de Juliano. Por más que busco en la página web de la empresa no encuentro noticias de él. ¿Y si viajo a Arrial Du Cabo a buscar a la señora Carmen? ¿Qué habrá pasado con ella? Nunca más la volví a ver desde la despedida con mi maleta en la mano saliendo de la mansión asustada. No había de otra, debía ir al lugar donde estaba detenido y plantarme ahí hasta que el abogado apareciera. A la semana siguiente era su juicio y estaba su foto en todos los periódicos. Cada vez que me daba la vuelta en la calle, ahí estaba ese rostro con esa estructura facial tan fascinante, sus ojos azules tan profundos y esos labios que tanto placer me daban sólo en pensar en ellos. Y pensar que Juliano había pasado la vida intentando esconder su imagen. ¡Era la foto más publicitada en los últimos tiempos! ¿Qué pensaría él de todo eso? Necesito saber de su propia boca. Entiendo que luego de dos años no puedo aparecer como su novia alterada y asustada. No tuve las agallas para defenderlo en esos días, pero hoy estoy más madura y decidida. 

			Vi al lado de la foto de Juliano, la de su abogado y no iba a ser difícil ubicarlo con ese bigote fino al estilo Cantinflas y su abultado cuerpo. Necesito ubicarlo y hablar con ese señor. Como en un impulso salto de mi cama, cierro la laptop y comienzo en este día mi enfrentamiento con mis miedos.

			Elijo como atuendo un vestido y esta vez no tiene flores. Eso es un gran avance, con tiritas finitas en la espalda, unas sandalias bajas de cuero y una mochila de tela con diferentes tonos de azules y amarillos. Es verano y el calor puede ser muy sofocante por lo que de maquillaje uso sólo un labial que tiene un brillo delicado pero incoloro. Estoy bronceada y no soy adicta a los maquillajes en estos tiempos, en realidad nunca lo fui. No creo que hoy pueda ver a Juliano por lo que no me preocupo en emperifollarme como para una salida dominguera. 

			Tomo mi coche directo a la estación de policía donde sé que ha permanecido detenido los dos últimos años. Una vez detenido fue puesto a disposición del Juez y el ministerio fiscal solicitó su detención provisional, declarando la existencia de indicios suficientes para considerar que fue el responsable. Ahora sin la declaración de Eugenia, no tengo idea de por qué lo siguen teniendo preso.

			Al llegar me instalo en la puerta al lado de muchos fotógrafos. Lo van a trasladar al juzgado para su primera audiencia a solas con la fiscalía. La gente quiere fotos del miserable. Yo sólo quiero verlo. Lo necesito tanto. Pasan las horas y nada del abogado por ese lugar. Me impaciento y comienzo a buscar la forma de entrar a la estación sin ser vista. Camino lejos del aglomerado de las personas de la prensa. De repente observo a dos policías que pasan por el costado de la estación en un auto pequeño y se abre un garaje casi oculto a la vista, muy bien camuflado. Entraron al local sin que los periodistas se percataran. Camino hasta el lugar a unos cincuenta metros de donde estoy, mientras bebo agua de una botella. Estoy casi segura de que en el pequeño automóvil va el obeso abogado Ernesto Cabrera con su bigote fino. Me acerco como quien no quiere nada más que tirar la botella en la basura, paso la mano por la pared, pero no encuentro nada que delate una abertura. Una pared normal color marrón es lo que está a la vista. Maldigo por lo bajo cuando noto con los dedos un pequeño orificio casi imperceptible a la vista y meto sin pensar el dedo con fuerza consiguiendo se abra la pared. Parece que estoy viviendo en una película de acción y yo la protagonista. Miro a mi alrededor y me escabullo dentro. Observo un estacionamiento enorme e intento caminar sin llamar la atención. Cruzo los brazos en mi pecho y tengo las palmas de las manos mojadas. Me las seco con la tela del vestido y aprieto mi mochila sobre mis senos. 

			—¿Señorita qué hace en este lugar?

			—Me llamo Ludmila Castillo, soy la asistente del abogado Ernesto Cabrera —respondo tartamudeando.

			—¿Usted es su asistente en el Juicio?

			—Algo así oficial. ¿Me entiende? Quedé en esperar al Doctor en este lugar y creo que me he perdido. ¿Podría, por favor llevarme hacia él?

			—No la comprendo. Mejor sígame que busco a su colega que está en la oficina del comisario en este momento. 

			—Perfecto —Dejo de hablar pues la puedo complicar explicando más mentiras y la cuestión es que logro que me lleve hasta el señor Ernesto.

			Caminamos por más de quince minutos pasando por pasillos larguísimos hasta salas oscuras cada una con una puerta de seguridad activada por tarjeta, que el policía usaba a diestra y siniestra, mientras saludaba a sus colegas. Yo camino a su lado intentado parecer serena.

			De repente me doy de frente con el abogado de bigote fino.

			—¡Buenas tardes! Yo lo estaba buscando doctor Cabrera. Soy la asistente social de Juliano Ventura. Mi nombre es Ludmila Castillo. ¿Recuerda que hablamos por teléfono ayer? —hablo sin pausa, intentando que el abogado entienda la indirecta y no me saquen con una patada en el trasero de este lugar.

			—¿Ludmila Castillo? ¡Ah! Claro que recuerdo.  

			—Lo llamé ayer, soy especialista en dependencia. Ahora estoy viviendo en Rio de nuevo —Vuelvo a decir ante la poca perspicacia del abogado.

			—Claro, ya recordé, la chica que se hace cargo de los talleres para personas dependientes de vicios y que es enfermera en el hospital Copacabana en la parte de oncología, ¿Verdad? ¿Cuándo llegaste a Rio?

			Jimena y yo habíamos vivido un par de meses en Bahía intentando desaparecer de todo ese lugar que tanto dolor nos recordaba y por el embarazo de ella. 

			—En realidad, estoy en la ciudad hace un par de semanas doctor y ante las noticias de lo sucedido, vengo a ayudarlo —Frente a las miradas curiosas de los policías se apresuró a decir—. Es un honor que pueda contar con su ayuda para este caso señorita —Girando al encargado—. Ella estará a cargo de ahora en todo lo que el señor Juliano necesite en su problema con los vicios —Pasmada quedó con semejante alegato, ni siquiera pestañeo ante mi osadía y el abogado regordete se divertía lanzándome un giño.

			—Gracias por su confianza doctor. 

			—¿Qué graciosa la vida? Cuando más se huye de algo más rápido te alcanza. Creo que Juliano va a estar muy complacido con mi trabajo cuando usted hable con él a solas. Su asistente personal en el tema de sus vicios. ¡Ni a mí se me hubiese ocurrido! Si creyese en esa mierda del destino estaría prendiendo una vela a San Expedito —dijo elevando una ceja con un gesto muy exagerado muerto de la risa.

			—¿No entiendo a qué se refiere señor?

			—No se preocupe señorita, yo me entiendo ¿puedo tutearla? Juliano me ha hablado tanto de ti que siento que te conozco. Vayamos con él, quiero ver su cara de sorpresa cuando te vea. 

			—¿Ahora? —digo blanca como el papel que sostengo en mi mano.

			—¿Tienes algo más importante que hacer? —dijo en tono burlón.

			—No, claro que no, por favor, el caso de Juliano es lo más importante que tengo para hacer en todo el día. Seguro —Sonrío para no salir disparando al mismo compás del latido de mi corazón.

			El abogado se dirigió al personal policial que esperaba impaciente el final de nuestra conversación y acto seguido nos llevaron a ver a Juliano. Me tiemblan las piernas. Pasamos por varias celdas con olores nauseabundos y miradas lujuriosas. El abogado me sostuvo del codo y con la mirada me señaló que estaba segura a su lado. Asiento y seguimos caminando.

		

		
			Y la inercia se apoderó de mi alma de tanto que lo amo a él
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			Cándida Braga

			—¡Oye, tú; ven aquí! —ordeno señalando con un dedo a la otaria de cabello rojo.

			—¿Yo? —susurró.

			—¿Creo que eres la última que queda en esta sala para que pase al casting o ves a alguien más, chota roja?  

			—Sí, tiene razón señor Eugenio.

			—Anda quítate ese abrigo y desfila —exclamo con voz ronca.

			—Sí —respondió y se quitó el abrigo pesado, lo dobló con cuidado y lo depositó sobre la silla. 

			Caminó sobre la pasarela instalada en forma transitoria en la sala como si fuera caminando directo a un degolladero. Cabizbaja. Yo lo disfruto tanto que me vale como millones de orgasmos, de esos que nunca puedo sentir en realidad. 

			—¡Eso es un asco, niña! Bájate y ve a la sala contigua con Pedro —bufo soplando aire de mi boca. 

			Esa niña iría directo a la casa de doña Pepa para que trabaje como prostituta, por su pelo rojo y esos labios carnosos. 

			—Esa llévala a lo de “Pepa” y las dos anteriores ya sabes que hacer. En Egipto tengo un cliente que paga cinco millones de dólares por un par de ojos para su hija ciega por un accidente—. ¡Camina Pedro! —grito al pedorro de mi asistente, un moreno que “El tuerto” trajo de Angola. Ese hombre tenía tanto miedo que nunca se atrevía a mirarme a los ojos.

			Cierro mi portafolio lleno de fotos de mujeres en todas las posiciones, desnudas la mayoría. Salgo de este sitio que apesta a mujer barata. El día no fue muy fructífero, las niñas eran pocas y la mayoría no servían para nada más que para matarlas y vender sus órganos. Odio a todas. No tolero a esas mujeres y por eso disfruto mucho mi trabajo de seleccionar el destino de cada una a mi antojo. Algunas las coloco en lugares de prostitución que tengo en la organización en España y París. Eso ya es un regalo de mi parte, siempre que sean exóticas como esa de pelo rojo y la dejabas vivir. Las demás eran carne inútil. A esas les daba otro uso que llenaba mis bolsillos.

			 Pagaban fortunas por un riñón o pulmón de dieciocho años. Soy “la” mejor del mundo en este tema con mi organización llamada Los Lagartos donde soy “El Jefe” o “Don Eugenio”. En estos años amansé una fortuna incalculable repartida por las cuentas bancarias de todo el mundo, bajo mi nuevo nombre Eugenio Salem.

			El nombre de Cándida Braga es sólo un recuerdo de lo idiota que fui al amar a Elisa Santana. Ella es la culpable de que haya matado a Eugenia. La hermosa mujer que un día llegó a mi casa en un mal momento. Le dije que amaba a Elisa y empezó a decirme que Elisa y Jimena eran gemelas, sus amigas y una sarta de estupideces; la furia me cegó por completo. La pobre Eugenia ni vio venir mi ataque en su cabeza con la lámpara de hierro. No tuve intención de matarla, pero no pude frenar la furia que salió de mi interior. Odiaba a todas las mujeres bellas y Eugenia había llegado a mi casa esa tarde buscando ayudarme en lo que se suponía era una simple depresión. Pero se encontró con un demonio y no con su antigua enfermera dulce y tierna. Mi metamorfosis había acabado y no era sólo que el amor no me era permitido, sino, que era mi propia esencia la que salía a relucir sin máscaras que la escondieran por más tiempo. Esa era la verdadera yo, ese odio canalizado por siglos en estado obediente y sumiso, sin embargo, estaba latente ante cualquier situación adversa que se me presentara en la vida y Elisa sólo fue la excusa para resplandecer todo lo acumulado. 

			¿Pero quién se creía Eugenia al decirme que no podía amar a mi Elisa?  En su honor llevo su nombre, digamos que la desgraciada no tenía la culpa de nada, pero fue lo que dicen comúnmente: estaba en el lugar equivocado, en el momento equivocado. 

			Luego de ese día fui directo a ver al “Tuerto” que me acomodó en su organización como si fuera un hombre más. Mi atuendo cambió por completo. Me corté el cabello rapado y quedaba poca piel sin tatuajes en mi cuerpo. Vestía con ropa holgada y nadie en mi organización sabía que bajo toda esa ropa había un cuerpo de mujer. Fumaba tabaco del más fino y muchas veces habanos muy caros. El alcohol era lo que más disfrutaba y por supuesto la comida chatarra. Pero no me drogaba, no era tan trastornada como para idiotizarme con esas sustancias, pero si las vendía y hacía que mis subordinados las usaran. 

			Luego que me deshice de “El Tuerto” y planté las evidencias en el cuerpo de mi hermano Casiano, tomé el control completo de la banda que ese desgraciado gobernaba. El parque As Garotas lo dejamos de usar para dejar a las mujeres que ya no nos servían para trabajar. Les busqué un mejor uso a esas pobres mujeres que antes eran golpeadas y abandonadas y hoy son las que yo llamo “solidarias”, ya que van ayudando por el mundo a los desahuciados que pagan lo que sea por un órgano vital para sobrevivir. Unas heroínas esas mujeres que no saben nada cuando son raptadas. O conquistadas por algún galán que trabaja para la organización a la busca en los aeropuertos, de niñas solitarias y bellas.

			Además, ese parque me hacía recordar a la mujer que había sido un día; esa mujer estaba enterrada.

			—Don Eugenio tiene una llamada en su oficina. 

			—¡No te he repetido mil de veces que no des mi número privado a nadie, bastardo hijo de puta! La próxima te meto una bala en el medio de la frente.

			—Sí señor. Tiene voz de hombre y dice que es urgente. 

			Nadie conoce este lugar que erigí como la base de la organización salvo pocas personas de confianza. ¿Quién osaba llamarme a este teléfono? Los negocios los cerraba con celulares sin nombre que nunca podía rastrear nadie, ni los mismos clientes. Bajo a mi oficina con pasos lentos, la ansiedad, es algo que dejé con mi vida pasada. Luego de servirme un vaso de whisky, cojo el teléfono fijo. 

			—Diga.

			—¿Eugenio?

			—¿Eres tú, Gastón?  ¿Qué haces llamando a este teléfono idiota? Es un riesgo. 

			—Te veo en media hora en el lugar de siempre —escuché y cortó la llamada. 

			Miro el aparato color rojo en la mano revoleando los ojos. ¿Pero qué querrá este idiota ahora? Más le vale que tenga buenas noticias o lo mando a matar. Me visto con mi campera negra de cuero y miro a Pedro, quien sin preguntar supo que debía sacar el auto. La ciudad de Barcelona es mi preferida en el mundo. Tiene esa mega metrópolis con aviones para todos los lugares del mundo. Viajo mucho. Llego al bar en la calle La ragazza y veo desde el auto el rostro gordo de Gastón en nuestra mesa de encuentros. Pedro estacionó en el costado. En el auto contiguo venían cuatro guardaespaldas, todos encapuchados. Bajaron para acompañarme al restaurant. Jamás ando sola.

			—Más te vale que sea importante para sacarme de mi acostumbrada rutina, pedazo de idiota. Sólo te veo en este bar los miércoles de la segunda semana de cada mes. ¡Habla! —digo apenas me siento frente a él en la mesa. Pedro siempre me cubre las espaldas a pocos metros.

			—Marcelo está preso en el lugar de tu hermano. Mañana va a salir en todos los periódicos. Se culpó por la muerte del “Tuerto”.

			—¡Carajo! Muy típico de Marcelo. Siempre cuidando a la basura de mi hermano. Quiero que Casiano pague por todas las veces que se burló de mí en la vida y quiero verlo sufriendo ahora Gastón. Ya van muchas veces que los pierdes por los hoteles donde anda y luego me cuesta una fortuna en soborno para volver a encontrarlo. 

			—Tengo una noticia de Casiano que la tengo que chequear, porque aún no sé si es cierto o no. Pero te va a fascinar Cándida.

			—¡No me llames así! —protesto ladeando los labios.

			—Disculpa. Tranquila, no te enojes que cuando lo haces tiembla medio mundo. No conmigo que soy tu único amigo. ¿Ok? —suplicaba temblando de miedo.

			—¿Dime qué es lo que sabes de mi hermano?

			—Tiene sida —dijo con los ojos abiertos fijando la mirada en los míos.

			—¡Entiendo! Necesito saber si eso es real, si lo es quiero verlo morir yo mismo. Suplicando por mi perdón. Arregla eso. Me tengo que ir –Me levanto para irme y regreso a la mesa—. ¿De las zorras de Ludmila y Elisa sabes algo nuevo?

			—Ludmila está en Rio hace unas semanas. Elisa ya te he dicho que vive en Barcelona, incluso muy cerca de tu burdel DOÑA GRINGA.

			—Búscame la dirección, quiero verla. Es una desgraciada y ya es hora de que nos veamos las caras. Quizás, las ponga a trabajar en la casa de la Pochola en París a las dos. Eso me daría gran placer.  

			—¿Y lo que estas planificando para tu sobrino sigue en pie? Creo que eso es muy cruel hasta para ti Candy ¡eh! perdón... Eugenio. Es tu propia sangre y ese niño no tiene la culpa de nada —Lo fusilo con la mirada y bajó la cabeza.

			—Yo no tengo familia y menos amigos, nunca lo olvides.  Tengo algo planeado para ese niño llamado Tomás.

		

		
			Y la maldad se esconde en el horror
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			Ludmila Castillo

			—¡Señorita Castillo! ¡Ludmila! —me llamó el abogado, mientras intento que entre aire en mis pulmones por completo atascados, conforme caminamos en los pasillos de la cárcel, los cuales parecen más bien un camino hacia la muerte. 

			—Sí, disculpe don Ernesto. Tutéeme, por favor —Mi estómago no se encuentra lleno de mariposas, sino, de verdaderas abejas africanas asesinas. 

			El volver a ver a Juliano cara a cara me descoloca por completo, como si se abriese el piso bajo mis pies. La última vez que estuvimos juntos fueron esos meses que pasamos como en una luna de miel, pegados todo el tiempo, amándonos sin descanso y de pronto es acusado como el golpeador y yo simplemente escapé.

			—¡Ludmila! ¿Estás bien? Necesitas algo —Acudió asustado el abogado, supongo por mi hiperventilación; debía estar blanca como la nieve.

			—Sí claro, tranquilo, es el calor de esta ciudad y digamos que este lugar me da escalofríos —miento en forma descarada.

			—¡De acuerdo! Si tú lo dices —insinuó con un tono sarcástico y yo inclino mi rostro con las mejillas ardiendo.

			—Creo que es necesario que sepas que conozco tu historia con Juliano, soy su abogado, pero también soy su amigo personal. Él te ama mucho Ludmila. Sé que no debería decir esto, es una confidencia de amigo a amigo, pero necesito que lo sepas para que no lo vayas a dejar solo otra vez. 

			—¡Juliano no ama a nadie! Pasó mucho tiempo y él nunca contactó conmigo —puntualizo mirando el bigote fino del abogado con cara de bueno.

			—Estás equivocada. Él trata de dejarte fuera de todo este lío, pero nunca ha dejado de hablar de ti, en verdad me tiene harto, es de lo único que habla. Pero no es un golpeador. No es un santo, pero... Tú lo sabes, ¿verdad?  Llegamos. Esa puerta te va a llevar a Juliano. ¿Vas a entrar o vas a huir otra vez?

			—¡De acuerdo! Esté bien, no es necesario que insistas en mi falta de valentía todo el tiempo. Ya lo tengo asumido —respondo intentando que la vena de mi cuello no me deje en evidencia.

			Ernesto abrió la celda, el ruido fue ensordecedor o fue lo que me pareció. Trago saliva, acomodo mis hombros y saco pecho. Paso delante del abogado y entro. Juliano estaba sentado en una mesa color azul de hierro, desgastado y sucio. Sus ojos azules se clavaron en los míos. Mi corazón se aceleró tanto que no logro decir nada. Juliano se levantó y se acercó. 

			—Gracias por venir, Ludmila. Hace unos minutos que Ernesto me avisó por el guardia y de verdad no lo podía creer. ¿Estás bien?

			—Sí.

			—¿Quieres sentarte? Me gustaría hablar contigo de tantas cosas, pero sólo tenemos cinco minutos —Acomodó la silla e hizo un ademán con su mano para que me sentara. No logro decir mucho, en realidad nada. Tomo asiento entretejiendo mis manos en mi regazo. No lo puedo evitar—. ¿Por qué no has venido nunca?

			—No lo sé. Me asusté —respondo sin dejar de mirarlo. Estaba tan diferente. Sus ojos hundidos en su rostro barbudo. Su mirada triste y apagada, no se parecía en nada al hombre fuerte y decidido del cual me enamoré casi al instante, aquel día en que chocó su auto en el poste de luz. Era tan arrogante entonces, tan mal hablado, tan sexi. Y cuando nos volvimos a encontrar en la casa de su madre, esa noche de pasión. ¡Dios! Paso mi mano por la frente.

			—¡Mila! ¿Me estás escuchando?

			—¿Qué? ¿De qué estabas hablando? 

			—¿Me crees?

			—¿Creerte? Disculpa no sé qué dijiste. 

			—Ludmila, no has escuchado nada de lo que te he dicho. Estas más despistada que de costumbre —dijo riendo.

			—¿Despistada? Sí, eso es. 

			—Yo no soy el golpeador Mila, te lo juro. En realidad, sí lo soy, pero no es lo que parece, nada es lo que parece mi amor.

			—¿Mi amor? 

			Que me disculpen las chicas golpeadas y todo este sistema burocrático, pero en este momento es lo único que me importa. Él me llamó “mi amor” lo demás carece de importancia. Yo amo a este hombre como sea. 

			Un golpe en la lata de la puerta retumbó y salto de la silla cayendo y haciendo un ruido impresionante, mientras continúo brincando hacia atrás. Juliano se quedó sentado. No estoy segura, pero creo que se está divirtiendo con mi acentuado despiste y torpeza. ¿Como si fuera simple estar hablando con el hombre que amas y que para colmo está preso por ser un golpeador de mujeres?

			—¿Vas a volver? —preguntó con calma.

			—¿Quieres que venga?

			—Sabes que sí.

			—Está bien. Lo voy a pensar —volvieron a golpear la puerta y Ernesto dijo que debíamos despedirnos. Juliano continuaba sentado como si nada sucediera. Casi en la puerta, giro y le pregunto—. ¿Tu mamá ha venido, supongo? Estoy pensando en ir a visitarla a su casa este fin de semana. En realidad, hace meses que pienso en ir, pero hay algo que me retiene y creo que el miedo a todo esto me tiene paralizada, disculpa. 

			—Mi madre no ha venido Ludmila. No creo que le interese verme. Y te entiendo, estás disculpada —Me pregunto dónde está ese hombre mal hablado… ¿De dónde sacó esa calma y serenidad, mientras yo estoy que me quiebro en mil pedazos por verlo encerrado en este lugar? 

			No hubo tiempo para nada más. Ernesto abrió la puerta y miro por última vez a Juliano. Él asintió con un leve movimiento de su cabeza. Salgo buscando el apoyo del abogado y me sostengo en su brazo. El policía cerró la puerta. Salimos apurados. Él apretó mi mano que pasaba por su brazo y me guiñó. 

			—¿Está todo bien, Ludmila? —se preocupó susurrando sin detener el paso.

			—Sí…

			Ya en el automóvil me pongo el cinturón y no digo nada. Mi mente está en estado de conmoción.

			—¿Sabes que Juliano es inocente?

			—¡Eso lo tengo muy claro! Conozco a Juliano. Todas las pruebas apuntan hacia él de igual forma —respondo asustada por el vuelco que había dado la conversación mientras nos dirigíamos a la puerta camuflada y luego escapando de los fotógrafos y escabulléndonos entre ellos—. A pesar del dolor que siento en mi pecho cada vez que pienso en él, nunca dudé de su inocencia—. Hago una pausa y pregunto con cierto recelo—. ¿Por qué su madre no ha venido a verlo? 

			—Hay una explicación para eso. Estamos esperando el día del juicio para demostrar su inocencia y todos los detalles de este tema. ¿Tú lo amas?

			—¡Pero que pregunta! No hay duda alguna que eres un abogado preguntón. No pretendes que te responda eso, ¿No? —grito.

			—Ya lo hiciste preciosa —carcajeó con ganas.  

			***

			Transcurrida una semana del incidente continuaba con insomnios que Elisa adivinaba y pasábamos horas hablando en la madrugada. Mis nervios al pensar en volver a ver a Juliano otra vez a solas me destrozaban por completo. Amo tanto a ese hombre que tengo miedo de saltar en sus brazos y besarlo con pasión; desesperada por hacerle el amor ahí mismo en el piso. Mis deseos reprimidos durante todo este tiempo están a punto de claudicar. Ya no aguanto ni un día más sin sus besos. El abogado me llamó al móvil para decirme que el próximo domingo podía visitar a Juliano, «¿Como asistente o como novia en visita conyugal?». 

			El despreciable y burlón abogado preguntó riendo a carajadas. Se divertía.

			¿Será cierto que Juliano me ama? Su abogado es de los mejores, quizás, sólo es una artimaña que planea para atraer la atención a la vulnerabilidad de él a la hora del juicio. Es más atractivo siendo un hombre enamorado a la hora de los escándalos mediáticos. Me da igual, no soporto más esta situación. Disco al abogado.

			—¿Qué decidiste? —preguntó con tono cínico a punto de largar una carcajada. 

			—Visita conyugal. ¡No te atrevas a decir ni una sola palabra o juro que te corto en pedacitos con una sierra eléctrica! 

			Silencio por unos segundos y después la risa se escuchó tierna.

			—¡Gracias! Eres el sol que salvará la vida de Juliano —pronunció dejando la risa a un lado.

			Los días pasaron rápido, quizás, la ansiedad, el insomnio y estar sin trabajar en el hospital en vacaciones, hizo que todo fuera un caos. Los periódicos no dejaban de acusar a Marcelo del homicidio premeditado contra el supuesto raptor de Cándida el “Tuerto”, «Venganza» alegaban los medios, que había sido el móvil de Marcelo por su afinidad y amistad con los hermanos Braga. Y en la misma página salía la noticia del juicio del “Golpeador del parque” con la foto de Juliano.  

			Nuestra vida simple, con Cándida trabajando en el hospital pasó de ser unas chicas comunes, trabajadoras, dedicadas y estudiantes, en poco más de dos años, a convertirnos en protagonistas y partes de dos homicidios, el de Eugenia y el del “Tuerto”. 

			Marcelo acusado por asesinato y Juliano por ser el golpeador famoso del parque. Cándida desaparecida hacía años, Jimena criando un hijo sola sin saber nunca más del paradero de Casiano y yo sin rumbo. 

			Llegó el domingo y paso horas frente al espejo como una chiquilla de quince años. Nada me satisface del todo, que si el vestido es sugestivo, que si uso pantalón será una falta de estilo y elegancia y si voy de rojo, entonces es muy alerta roja. 

			En fin, después de horas inquieta con Jimena saltando a mi alrededor y riéndose por mi inseguridad ante el encuentro con Juliano, decido usar un jean negro con un top del mismo color. Escote en pico dejando mucha piel de mis senos al descubierto y la parte delantera ligeramente plisada. Me recojo el cabello en la nuca, cayendo capas de pelo por mi frente hasta mi mentón. El moño bastante informal y desprolijo. Quiero enamorar a Juliano esta tarde. En verdad lo quiero muerto de amor por mí como yo lo estoy por él.

			En los labios un color rojo pasión y Jimena insistió en unos aretes de aro plateado gruesos en forma de estrellas con una gargantilla haciendo juego. Amo las estrellas y las rosas azules por lo que el día anterior compré una para llevársela a Juliano como símbolo de mi amor, a pesar de mi vergonzosa huida de su vida por casi dos años. Me calzo lo zapatos ortopédicos hechos a mi medida de tacón aguja. Para completar el atuendo seductor una campera liviana de cuero llena de cierres color plateado. Miro el resultado en el espejo; Jimena silbaba fuerte y brincaba por esa transformación en mujer fatal. Los vestidos de flores se fueron de mi vida. Ernesto tocó el timbre a las tres y media. Me despido de Jimena con un fuerte abrazo y bajo el ascensor con las manos mojadas y agitada.

			—Hola, te ves muy… —resopló el aire muchas veces.

			—¿Muy exagerado y sexi? ¡No digas nada, por favor! Hoy no estoy para bromas —me quejo gruñendo.

			—¡Pobre Juliano! ¿Tu intención es matarlo de un infarto mujer? Hace dos años que está en abstinencia y eres la mujer de sus sueños… —sacudió la cabeza para la derecha y para la izquierda sin poder dar crédito a lo que estaba viendo. Por mi espalda corre una leve y caliente gota de sudor.

			—¡Cállate! 

			El camino lo hicimos en silencio, cada tanto Ernesto me devolvía una sonrisa y un guiño. Entramos a la jefatura, recorrimos todo ese camino que recuerdo lleno de ruidos de cerraduras que se cierran y el golpe de las rejas. Turbadoras.

			De repente Ernesto se paró y me miró haciendo una mueca divertida enervándome aún más. 

			—¿En esa habitación está Juliano?  —pregunto.

			—Sólo entra y habla con él. Tienen tres horas. ¿Entiendes lo que eso significa Ludmila? 

			—¡De acuerdo! Sí, lo entiendo muy bien. Gracias, eres un muy buen amigo.

			Coloco la mano en el picaporte, en este caso no se trata de rejas. Abro e introduzco mi cabeza por el espacio. Estaba parado de espaldas. Giró apresurado.

			—Pasa, Ludmila. ¡Dios que bella estás! —Caminó hacia donde estaba parada, estática, y me tomó una mano dando un beso lento en la palma de ella. No tuve tiempo para prepararme para eso; me corrió una corriente eléctrica por el cuerpo. Cierro los ojos por un instante y él cerró la puerta que había dejado abierta.

			—¡Tenía muchas ganas de verte! —digo apenas fijo mis ojos en él sin poder reprimir lo que siento.

			—No tanto como yo —titubeó a pocos centímetros de mis labios. Pude notar la tensión en su cuerpo. La vez anterior me marché dejándolo con muchas dudas de mis sentimientos. Estoy asustada, pero no pienso desaprovechar el día—. No creí que estuvieras de acuerdo con esta treta —suspiró dándome la espalda. Pasaba las manos por su oscuro cabello enmarañado, lo llevaba un poco largo. No me acostumbro a verlo así, pero me gusta. Por más que lo trato de negar amo cada parte de él y no tengo caso negarlo—. Ernesto pensó que podría poner a la prensa de mi lado. Aunque, en este punto, me importa una mierda.

			—Una vez te prometí seguirte siempre y te he defraudado, no pienso volver a hacerlo Juliano —Siento que el corazón se estruja y las lágrimas se aglomeraban en mis ojos deseando salir, pero no quiero que me vea llorar, todas las palabras que no dije el primer día que lo vi en esta cárcel, comienzan a salir como a borbotones. No logro parar—. Te fallé. Me necesitabas y te fallé. Debí haber estado ahí para ti desde el comienzo. —Mi voz se quiebra al final y las lágrimas corren desbocadas por las mejillas. Intento ser fuerte, pero no lo logro.

			—No digas eso mi amor. Lo nuestro fue tan corto en el tiempo que es normal tu actitud y tus dudas —Se giró y caminó hasta mí estrechándome con fuerza entre sus brazos. Inhalo el aroma de su cuerpo, de su piel y siento que por fin, vuelvo a estar donde debo estar.

			—Fui yo quién te alejó, fui quien dejó la posibilidad de un futuro feliz por una vida de mierda. Lo arruiné todo Ludmila; al meterme en este lío. ¡No soy lo que piensas mi amor, jamás golpearía a una mujer y tú mejor que nadie debe saberlo!  Bueno… no sin una justa causa —Siento la humedad en mi hombro y pequeñas sacudidas del pecho de Juliano corroboran mis sospechas. Estaba llorando.

			—¿Por qué no confiaste en mí? Necesito que lo hagas Juliano. No te voy a juzgar nunca, sea lo que sea —Empujo su pecho para que pueda mirarme a los ojos. Los tenía enrojecidos y las mejillas húmedas—. ¿Por qué no confías en mí? ¿Por qué no me cuentas toda la verdad? Siento que me escondes algo.

			—Estoy dispuesto a darte la explicación que te mereces. Lo único que necesito saber es si estás dispuesta a escuchar lo que puedo contar y seguir creyendo en mí —Me miró con esos ojos tan azules como el mar, implorando en silencio por una oportunidad. Podía rechazarlo de nuevo, podía seguir con mi orgullo en alto, podía irme a casa y seguir anhelando su amor en silencio, podía hacer tantas cosas, pero lo único que quiero es permanecer a su lado, como sea y siendo él lo que sea. Mi amor llegó a un nivel tan alto que ya no importa nada, sólo verlo y saberlo feliz. El amor que me alberga el alma no tiene ni un ápice de egoísmo o de condiciones. Yo simplemente lo amo y necesito ayudarlo. 

			—Dime lo que puedas decirme Juliano. Yo sabré entender lo demás —susurro abrazada a él.

		

		
			Y lo buscó a él, pero ella es el sol

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			18

		

		
			Juliano Ventura

			Permitió que le contara mi realidad, decidió escucharme, no podía creerlo. Pienso que tendré que intentar más, pienso que nuestro amor fue tan corto en el tiempo, que ella, quizás, no me amaba lo suficiente para confiar en mí. Me sorprendo cuando Ernesto me anunció que tendría una visita conyugal. No lo creí hasta ese día. Significaba que me daba la oportunidad de redimirme, de luchar por su amor, como debí hacer hace tanto tiempo. Llevaba dos años cuarenta días y siete horas soñándola, imaginándola así, a mi lado con su largo cabello cubriendo su espalda y mis manos acariciándolo, embriagado con su perfume que me enamora hasta la perdición. ¿Me pregunto si Ludmila es consciente del poder que ejerce en mí? Yo, un hombre que siempre anduve perdido por el mundo sin brújula alguna que guiase mis pasos. Pululando de vicio en vicio, caminando senderos de vergüenza para mi madre y mi padre. Un hombre que nunca se dejó seducir por el amor de ninguna mujer, sediento de odio y venganza por un dolor del cual no conozco ni la razón ni la causa. Un hombre arrogante y sin esperanza alguna en el amor.

			Cuando mi padre falleció quise morir junto con él. Sólo le había dado dolores de cabeza; mi madre, supongo que alienada por el dolor me dijo que yo era la causa de su infarto y con eso clavó un puñal de culpa permanente en mi pecho. Me sentí más solo que nunca y descargué mi soledad en varias botellas de whisky y muchas veces en la droga, para olvidar mis penas. En esos tiempos perdidos entre la desdicha, la soledad, los vicios y la falta de fe; se me subió la arrogancia y la petulancia en mis neuronas, hasta instalarse como forma de vida. Al final de cuentas, era dueño y heredero de perfumes Ventura, una empresa millonaria y era físicamente un hombre que atraía las miradas femeninas sin mucho esfuerzo, de igual forma, no entendía el vacío existencial que residía en mi vida. ¿Qué me faltaba?

			Me fui para Suiza en uno de esos arrebatos que nos embargan los impulsos irracionales y me recluí a trabajar en el laboratorio de la empresa de perfumes de la familia. Debía hacer algo para que mi madre perdonara tantos años de desilusión siendo un total fantasma de la noche y de las juergas. 

			Como nunca me gustó que supieran quien era, entré a la empresa siendo un simple empleado que venía de Rio de Janeiro bien recomendado por la misma dueña. Falsificar documentos era el pan de cada día en mis círculos de hombres dueños de las noches y de las estafas.

			No fue difícil hacerme una nueva identificación y viajar de esa forma al amparo de las sombras. Si alguien me reconocía me dejaba al descubierto y eso me aterraba, era una especia de fobia bastante incrustada en mi personalidad, en realidad nunca supe por qué me escondía tanto o de quién. Aún mantengo esa interrogante. Es un miedo irracional a que me encuentren y me lleven a un lugar espantoso.

			De esa forma, fingiendo ser quien no era, ingresé a los círculos de los trabajadores de mi propia empresa, a sus secretos y a sus familias.  El tiempo pasó y me vinculé con muchos de ellos, sus novias y sus vidas. Nadie conocía que Juliano Silva era en realidad Juliano Ventura. Eso me divertía y me daba libertad, que apreciaba en esos días. Lo que no sabía era que el destino te lleva siempre a los lugares más recónditos, aun cuando tratas de esconderte. Y fue de esa forma que un día, sin querer, descubrí un laberinto en una de las oficinas laterales de la empresa. Me asusté y decidí dejar para investigar en la noche. Regresé a la madrugada, tenía los códigos de las alarmas y todas las llaves para ingresar. Luego de incursionar por la empresa, me dirigí a esa oficina, abrí un cajón del escritorio que el día anterior había abierto sin querer al derramarme el café en los pantalones y se volvió a desplegar esa puerta secreta, delante de mis ojos. Llegué a un archivero de lata oxidada color negro, en una pequeña habitación que servía como una bóveda subterránea. Apenas entraba en ella. Abrí esa estantería de lata negra. Lo único que había eran fotos de mujeres desnudas y ensangrentadas y dos nombres escritos atrás de cada foto. Parecían nombre de antros nocturnos o prostíbulos o algo de ese tipo. ¿Qué era todo eso? Parecía un escondite de alguien, ¿pero de quién? Decidí salir de aquel lugar rápidamente y todas las noches regresaba a hacer guardia, a ver si alguien entraba. Repetía lo mismo durante el día. Me obsesioné con todo eso. Pasaron más de seis meses y estaba en las mismas. No tenía idea que significaba ese lugar ni esas fotos. Pero tenía una ventaja, el anonimato. Y  fue así que a partir de esa intriga, me convertí unos años después en el famoso golpeador.

			Logré entrar en algo que nunca imaginé, en el fondo de la miseria humana, en los recónditos más asquerosos de la ambición del hombre. Y eso es lo que le contaré a Ludmila en este momento… ¿Cómo se lo digo para que me entienda y a la vez no implicarla?

			—¿De verdad escucharás todo lo que pueda decir? —Vuelvo a preguntar, necesito confirmarlo, escucharlo de nuevo de sus labios. Vuelvo a observarla y ella sacudiendo los hombros respondió.

			—Sí. Estoy aquí y no pienso irme otra vez ¡No pienso volver a cometer la estupidez de salir huyendo nunca más! —Se encogió de hombros una y otra vez como pidiendo disculpas con ello, con una tímida sonrisa que me hace estremecer, nunca nadie había sido capaz de hacerme sentir como ella, con un simple gesto. Amo a esta mujer como nunca pensé que pudiera amar. Justo yo que me jacto de que el amor es un mito para las mentes débiles. El amor me está salvando del odio de antaño. Ella me está salvando y no tiene ni idea de lo que está haciendo.

			—Ven, vamos a sentarnos porque la historia es un poco larga. Voy a intentar ser breve —digo tirándola de un brazo rumbo a la mesa azul descascada y fría, de hojalata.

			—Juliano, dime sólo lo que necesites, no te hagas daño —agregó ella pasando su mano por mi cabello largo. Sus ojos grises tan expresivos y llenos de bondad me dejan sin aliento. Quiero besarla ahora mismo hasta el agotamiento, pero debo primero narrarle un poco de mi historia. No quiero asustarla con la pasión que me carcome el cuerpo. Ese perfume que porta y la caracteriza, de verdad me excita en exceso, y estoy tan loco por tocar su piel, por entrar en ella y sentir su tibieza, que tengo que hacer mucho esfuerzo para que ni se lo imagine y se asuste.

			Nos sentamos uno frente al otro en la mesa fría, le tomo ambas manos y comienzo diciendo.

			—Cuando me enteré hace más de cinco años que mi padre había fallecido en Suiza, volé de inmediato para estar en su velorio. Mi madre me culpó de su muerte, en realidad dijo que era la mayor desilusión de mi padre. Esa noche fue la peor en mi vida, bueno, eso pensaba. Sabía que debía hacer algo con mi vida; actuar de una manera diferente —explicaba atropellando las palabras con premura por temor a que ella decidiera marcharse en cualquier momento—. Actué movido únicamente por ese motivo. Pero nunca imaginé que esa noche no sólo perdía a mi padre, sino, la vida tal como la concebía. Era un hombre sin moral y lleno de vicios en ese entonces Ludmila, un snob encaprichado y muy mal hablado como dijiste muchas veces. Hasta que encontré ese lugar lleno de misterios, bajo la empresa familiar.

			—¿Cómo que debajo de la empresa? ¿No entiendo? ¿Qué encontraste Juliano?

			—Un sótano o algo así, en fin… un escondite pequeño con algunas fotos de mujeres golpeadas y dos direcciones. Una en Rio de Janeiro y la otra en Paris. Las fotos eran escalofriantes, mujeres magulladas, cortadas, lastimadas bestialmente. Pensé en huir de todo eso esa noche, pero luego me di cuenta de que tenía la ventaja de que nadie conocía mi identidad real y decidí continuar como tal e intentar entrar en lo que sería el mismo infierno. No estaba preparado para ver esas cosas y mientras planificaba la forma de ingresar en la organización, sin que nadie desconfiara, me fui a los Alpes suizos por meses, como un ermitaño. Tengo que admitirlo; entré en pánico. No estaba acostumbrado a hacer algo bueno por nadie y menos meterme de secreto en una organización que no tenía ni idea a que me llevaría. Había llevado anotadas las direcciones y un par de fotos de esas mujeres a la cabaña que renté en los Alpes. Cada tanto las miraba. No entendía que hacía todo eso bajo la empresa que había fundado mi abuelo hacía más de cien años. ––Hago una pausa, vacío mis pulmones de aire y soplo fuerte, no me doy cuenta que hablo tan acelerado, como si en las palabras se fuera mi vida. Inhalo aire, me levanto de la silla, camino un poco en este recluido lugar, como fiera encerrada y luego que tomo aliento poso mi mirada en los ojos tan lánguidos de ella. Su rostro estaba asustado, su boca carnosa y delicada se encontraba apretada con los laterales ligeramente levantados, como una sonrisa forzada. Ella mi “Ludmila”, no decía nada. Tengo que continuar con el relato y esperar su reacción. Ahora no puedo flaquear. Y continúo––. Casi al año de estar viviendo en medio del bosque solo, decidí que debía enfrentar todo y descubrir que significaba. Luego llamé a Ernesto que era la única persona que podía confiarle semejante lío  y desde entonces me ayudó con mis planes. Buscamos sus contactos de inframundo, de esos personajes que le debían favores a mi amigo por su labor como abogado, y lo usamos para entrar en una organización nefasta. Y ahí descubrí cosas que no puedo repetir porque es escalofriante. No podía creer lo que hacían. Trabajan en tratas de blancas, o sea, negocian con mujeres de todo el mundo. En ese entonces mi mamá sufría por la muerte de mi padre y no podía dejarla con más penas y angustias, por lo que llevé a cabo el plan de que ella creyera que me había convertido en un bestial hijo mal educado —cosa que era cierto— para mantenerla alejada de todo eso, mientras descubría algo. Eso no era muy difícil dados mis antecedentes. Entré en la organización como uno más, para descubrir quién lo dirigía usando los perfumes “Ventura” como pantalla de algo tan horrible, como el negocio de trata de personas. 

			—¿Me estás diciendo que entraste a esa organización sin que supieran quién eras? 

			—Algo así. Nadie lo sabía hasta que Eugenia me reconoció. Es por eso que mi madre me cree un ser humano despreciable, que sólo busca el provecho propio y hasta que la quiere ver muerta para heredar su fortuna. Digamos que he hecho y dicho cosas para que pensara de esa forma, para mantenerla alejada de todo esto, mientras descubría quién es la mente que dirige toda la organización —Suspiro sentándome en la cama de la habitación.

			Ludmila caminó hasta donde me encuentro y después de tomar asiento a mi lado entrelazó sus manos con la mías, instándome a continuar. Observo su mirada cristalina y encuentro el valor que preciso para seguir.

			—No puedo decirte más nada, es secreto de sumario y no quiero que te involucres más que esto. 

			—¡Entiendo! —expresó con su mirada calma como si todo lo contado no la hubiera afectado.

			—Ernesto me mantenía al tanto de cómo estabas. Fue el único que siempre supo mi verdad y mi paradero —Veo que sus ojos se abren por la sorpresa al escuchar que siempre supe de ella—. Pensé en llamarte millones de veces y hasta te  escribí cartas para que Ernesto te las llevara; entonces supe que comenzaste a salir con alguien y ya nada importó. Habías sido capaz de seguir con tu vida, no podía volver y arrastrarte a todo esto de nuevo.

			—No funcionó —Su voz era apenas audible y levanto el rostro para oírla mejor.

			—¿Qué quieres decir?

			—Salir con otra persona no funcionó —Mi corazón late con fuerza y me siento un egoísta por el regocijo que me proporciona—. Durante un año te esperé Juliano; esperaba alguna señal, algún llamado de tu parte. Estaba muy asustada, todo un país te acusaba como el golpeador, yo era sólo una mujer que te había conocido por un par de meses. Me asusté mucho y me fui para Bahía por mucho tiempo con Jimena —Sus ojos se humedecieron y una lágrima se deslizó de ellos, la atajo antes de que se pierda. «Soy un monstruo». Limpio sus lágrimas y ella cerró los ojos al sentir mi tacto—. Por ese motivo me fui de Rio, porque si continuaba en este lugar seguiría viéndote en cada rincón y dolía demasiado.

			—Perdóname, Ludmila. Soy un imbécil, debí confiarte todo en esos días que estuvimos juntos, pero intentaba protegerte. —Me arrodillo frente a ella descansando mi cabeza sobre sus piernas. Sé que me estoy humillando, pero no me importa, todo lo que quiero es su perdón.

			—Juliano… —Ella trató de que me levantara, pero no lo hice. No puedo mirar sus ojos. Me pierdo en ellos como si fueran arena movediza. 

			—Yo te amo y sé que no debí alejarte de esa manera. Ahora lo sé, pero en aquel entonces tenía mucho miedo, nunca me he enamorado Ludmila, siempre me burlé de esos sentimientos. No hay excusa que valga y si pudiera regresar el tiempo ni siquiera estoy seguro de que actuaría de forma diferente. Pero te juro que en ningún momento dejé de amarte. Necesito que lo sepas —levanto la mirada y ella estaba llorando, sus labios estaban entreabiertos y me siento el peor de los canallas, no hago más que empeorarlo todo—. Lo siento, no hago más que hacerte daño.

			—No… —Ella sostuvo mi rostro entre sus manos y haciéndome a un lado se arrodilló junto a mí, tomándome de las manos—. Yo también debo pedirte perdón —Me sorprendo al escuchar lo que sale de sus labios, porque nunca sentí que exista algo que deba perdonar a este ángel. 

			—No amor. Tú no debes pedirme nada, no podías saber todo lo que te estoy contado —Niego con la cabeza y ella me silencia posando uno de sus delgados dedos sobre mis labios.

			—Sí, debo pedirte perdón por no luchar por ti. Fui una cobarde que hizo todo para alejarte y no decirte lo que sentía —Acarició mi rostro con ternura y sentí su caricia en cada poro de mi piel.

			—¿Y qué sentías? —Me siento un adolescente implorando por algo de cariño, pero no me importa. Amo a esta mujer con locura.

			—Lo mismo que siento ahora; incluso más que entonces —Me dedicó una sonrisa torcida y mi corazón latió desbocado. Sabía que me hacía sufrir con sus insinuaciones. Necesitaba escucharle decirlo.

			—¿Y eso que es? —No me importa caer en su juego, me arrastraré de ser necesario con tal de oírle decirlo.

			—Que me enamoré de ti desde el instante en que te vi ese día que ibas como un loco por la vida y chocaste tu carro frente a mis ojos. Luego gritabas como un desquiciado pateando todo lo que encontrabas en tu camino, incluso a mí. Y cuando te volví a encontrar en la casa de tu madre. ¡Esa noche! ¡Oh, Dios! Esa noche fue mágica, nos amamos como dos locos y jamás había sentido algo así en toda mi vida. Nunca sentí tanto desespero por un hombre como lo he sentido por ti. No era una casta y virgen mujer, pero para mí el amor era algo que nunca creía que me sacara a relucir tanta pasión y tanto dolor al mismo tiempo. Y la intensidad de lo que sentía por ti me asustó tanto que lo negué, hasta que fue demasiado tarde. Al perderte me arrepentí de no haberte dicho que: Te amo —Sonrío como un idiota con sus palabras y es que no puedo entender como esta mujer es capaz de sentir eso por mí—. Te amo Juliano Ventura y no pienso irme a ningún lugar —susurró en mis labios antes de estamparlos con los suyos. Ese beso fue el acelerador del fuego que consume. Ese beso se convirtió con facilidad en una hoguera. Su lengua se batía en duelo con la mía, mientras nuestras manos exploraban la piel bajo la ropa.

			Esperaba este momento desde hacía demasiado tiempo. Perdí la cuenta de las veces que lo soñé. De cómo imaginé que sería. Y entonces, eso me obligó a separarme de ella entre jadeos. No puedo hacerle eso.

			—¿Qué sucede? —Me miró confundida con la respiración entrecortada.

			—He soñado con este momento durante mucho tiempo —menciono colocando un mechón rebelde de cabello atrás de su oreja. 

			—Entonces no lo entiendo —se acercó de nuevo y me besó sin poder soportar más la espera. Poco a poco sentí su lengua invadirme despacio y la apreté contra mi pecho, perdiendo el norte por unos segundos—. Quiero estar contigo ––susurró con su boca en mis labios y me separé de ella.

			—¿Ahora? No creo que…Es decir, que… ¿ahora? Te mereces otra cosa; es la cárcel Mila. ¡Estamos en una cárcel! 

			Amo llamarla con el diminutivo que la hacía sentirse tan mía.

			—Sí, mi amor, que importa, no soporto un minuto más sin tocarte. No necesito velas ni pétalos de rosa, lo único que necesito eres tú —Sus labios rozaron los míos y ya no tuve más impedimento. 

			La deseo, tanto o más, que ella a mí. 

			Buscó mi virilidad con ambas manos y estaba erecto desde el momento en el que nuestros labios se rozaron por primera vez. Yo continúo quitando su top y desabrocho mi cierre para hacer a un lado mi pantalón. 

			Todo se volvió frenético. No sabía ni donde estaba, todo daba igual, el lugar, la situación, los años pasados, las lágrimas lloradas por ella y las mías, la nostalgia y las dudas. Nada importaba ya. Esta mujer es la única que me hace sentir estas sensaciones que me llevan a perder el control. Comenzó a desprender los botones de mi camisa azul, mientras yo bajo el cierre de su jean, este resbaló al piso en segundos y aprovecho para besar su hombro desnudo. Toda ella es exquisita y ese perfume a flor y lirios me transporta a lugares que no se pueden describir con palabras.

			—¡Mila! Mi amor. Te deseo tanto —Suspiro tocando sus turgentes senos que me llaman para que los saboree. Poso mi boca sobre uno de ellos y ella se arqueó bajo mis labios. La escucho gemir cuando le dedico atención a su otro seno, mientras mis dedos se encargan de recorrer el camino hasta su monte de venus.

			—Juliano… —susurró cuando uno de mis dedos se filtró en su interior. Está tan húmeda que hace palpitar mi hombría. Introduzco otro dedo de forma rítmica, haciendo que ella comience a moverse con el vaivén de mis dedos; puedo sentir como se tensa tan cerca del orgasmo. Así que no puedo desaprovechar la oportunidad y bajo rápidamente, sacando mis dedos de su interior.

			La escucho quejarse por unos segundos para luego retorcerse cuando mi lengua recorre sus otros labios. Sujetó mi cabeza con las manos, mientras mi lengua se dedica a darle placer. No puedo parar de saborearla; la imagen de Ludmila enceguecida por el placer, es lo más erótico que he visto en mi vida. Cuando alcanzó el orgasmo, sonrío satisfecho por sentirme responsable. Pero aún no terminaba. Había esperado mucho tiempo para hundirme dentro de ella.

			Tomo uno de los condones que dejaban para las visitas y después de deslizarlo en mi miembro, la recuesto sobre la cama para posicionarme entre sus piernas. Me mira con lujuria mordiéndose el labio, no son necesarias las palabras para expresar lo mucho que nos deseamos. Así que, después de una estocada, me fundo dentro de ella muy despacio, tanto que duele la espera.

			Enroscó sus piernas alrededor de mi cintura para darme mayor acceso. Me siento bien dentro de ella. Dejo el peso de mi cuerpo sobre ella con ambos brazos a cada lado de su rostro. La amé con locura. No aguanto otro segundo lejos de sus labios, así que iniciamos de nuevo la danza de nuestras lenguas, mientras nuestros cuerpos se mueven acoplados para alcanzar el clímax.

			Nos amamos hasta el cansancio terminando apretados uno al otro. Sin embargo, no fue suficiente, la verdad es que nunca lo sería. Un golpe en la puerta nos anunció que restaban diez minutos.

			—No te preocupes —ella me dedicó una sonrisa al ver la tristeza en mi mirada —Ernesto nos conseguirá pronto otra de estas —me dio un guiño, mientras deslizaba el jean por sus caderas.

			—Ya no sé cuántos favores le quedan a Ernesto —murmuro regresando a la realidad. En un mes será el juicio y el pronóstico no es el mejor. Ernesto había hecho esto para animarme un poco durante las semanas que restan.

			—Acerca de eso… —la escuché decir con nerviosismo, conforme terminaba de vestirse. Me detengo, después de ponerme la camisa algo preocupado por su cambio de actitud.

			—¿Qué sucede?

			—Ernesto habló conmigo sobre la necesidad de darte una imagen más idílica y romántica a la hora del juicio. —sus ojos encontraron los míos y entendí a lo que se refería. Niego con la cabeza porque yo no estoy de acuerdo con eso. Prefiero esperar para ser un hombre libre, no la condenaré de esa forma—. Juliano...

			—¡No! —me mantengo firme. Todo mi cuerpo se tensa. Por un momento pienso que retrocederá, pero la veo alzar la cabeza y acercarse decidida. Amo a esta mujer, ella nunca se doblegará y menos, ante mí.

			—Es una decisión que no te compete a ti.  —se quejó malhumorada.

			—No estoy dispuesto a comprometerte de esa manera. ¡No está abierto a discusión! —sentencio dándole la espalda.

			—Juliano… —me llamó y yo medité quedarme así, hasta que nos avisaran que la visita había terminado —Juli... —llamó de nuevo con voz suave y yo maldije para mis adentros, porque me era imposible resistirme cuando me hablaba de esa manera.

			Me giró despacio y al quedar frente a ella quedo enmudecido. Mis ojos no dan crédito a lo que ven. Ni en mis más ilusos sueños me imaginé algo semejante.

			—Ludmila, ¿qué demonios haces? —pregunto sonando menos determinado de lo que esperaba. Sus labios se curvaron en una sonrisa dando a entender que sabía muy bien lo que hacía—. Mila, amor…

			—Juliano Ventura —me interrumpió—. ¿Serías mi novio? —preguntó con una enorme sonrisa, mientras mantenía una de sus rodillas hincadas en el suelo. Así era Ludmila, me estaba pidiendo ser mi novia oficialmente como si mi amor por ella ya no fuera algo eterno y sublime. 

			—¡Mila, por Dios! Deja ya esa payasada, no quiero involucrarte en toda esta mierda. Estás muy loca —Ella continuaba riendo a las carcajadas, logró llenar esa sucia habitación de encierro y de sufrimiento con una luz que me arrugó el corazón. Me acerqué despacio y le dije a pocos centímetros de ella al darme cuenta de que mis protestas de nada valían—. Mi amor, desde el día que posé mis ojos en los tuyos y observé esos labios entreabiertos mirándome como si fuera un desquiciado, me encantaste. Ese día. ¿Recuerdas cuando golpeaba a patadas mi carro cuando me di de lleno en el poste de luz? 

			—Mmm… sin duda, nunca lo voy a olvidar, ese día casi me tiro en tus brazos y te suplico que me dieras un beso sin conocerte.

			—Ese día, mujercita de perfume de naranjos y lirios, ese día y lo digo sin error a equivocarme, ese día me enamoré de ti como si ya lo hubiese estado por miles de años. Obvio, que en ese momento no fui tan inteligente, no me voy a adjudicar méritos que no tengo. Y cuando te volví a ver en la casa de mi madre… ¡ufa! Ahí me dije… «Juliano Ventura, deja de ser tan cobarde y abre tu corazón al amor». Y así lo hice mi amor.

			—¿Eso es un sí? —suspiró con sus labios rozando los míos.

			—Sí, sí, sí… Mujer, no te das cuenta de que me tienes enamorado como un adolescente —La tomé por la cintura con fuerza, ella posó ambas manos en mi rostro y nos fundimos en un beso largo.

			—De acuerdo. Voy a trabajar junto con Ernesto para que salgamos en una foto juntos como. Esa foto debe recorrer todo el país, deben verte cómo eres, un hombre enamorado que jamás golpearía a una mujer, bueno, no por las razones que ellos creen. 

			—No me gustan las fotos —repliqué separándome de ella sin preámbulos. 

			—No te gustaban Juli, ahora no tienes porqué esconderte nunca más… —expresó destrozando mis argumentos. Era cierto, ya no sentía esa necesidad de esconderme de nadie, ese miedo a algo que me ahogaba ya no me dominaba, ella me había curado. Su amor me estaba rescatando del mismo infierno y ella no era consciente de eso, pero yo sí.

			—¿Mila, estás segura? Te van a acosar los periódicos al ser la novia del “Golpeador”. Van a querer que hagas una rueda de prensa. ¿Te lo ha pedido Ernesto que hagas esto? Sabes que soy inocente, no es necesario que hagas nada de eso, mi amor.

			—Nadie me lo ha pedido, pero entiendo que eso ayude un poco a la defensa, las personas no te verán como un monstruo, sino, como un hombre enamorado.

		

		
			Y el mismo infierno desnuda su alma
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			Ludmila Castillo

			Juliano no pudo quitarme la idea de mi cabeza, así que nos pusimos de novios en forma oficial delante de todo el Brasil y nuestras fotos, fueron desde ese momento, la noticia más buscada. En especial la mía, que se convirtió en primera plana de los periódicos y de las redes sociales sobre noticias policiacas y de actualidad. Un sacrificio dulce y amargo, no lo niego. De igual forma, con el paso de los días me siento feliz con la decisión que tomé en aquellas paredes sucias de la cárcel, siendo el amor la motivación para todo. De esa forma nuestra pasión y complicidad como pareja van en aumento y nuestro amor se fortalece día a día. El tiempo se hizo largo y al mismo tiempo muy corto. Largo por la espera de que a Juliano le dieran la libertad y corto porque las tardes juntos en aquel lugar, jamás serán olvidadas por nuestras mentes. Mi vida se desarrolla entre el hospital, algunos días en el cuidado de Tomás en las tardes y en las entrevistas de los periodistas que rodean el edificio donde vivo. O en algún medio de comunicación, al cual voy sin problema alguno a responder sus preguntas. Elisa siempre atenta a todo lo sucedido, en desacuerdo obviamente, por mi actitud de salvadora ante el bendito supuesto golpeador que no lograba disimular, por cierto, y por eso se mantiene alejada en Barcelona y sus llamadas se hicieron, cada vez menos frecuentes. Jimena hoy llegó tarde de su trabajo.

			—¡Ludmila, llegué! —expresó al abrir la puerta del apartamento. Su voz denotaba una preocupación que no pude dejar de percibir por más que se esmerara por engañarme. 

			—¿Qué pasó? —interrogo sin preámbulos al ver sus ojos llorosos.

			—Nada… No te preocupes. Es un simple refriado. 

			—No me tomes por tonta. Habla de una vez —digo al tiempo que acuesto a Tomás en su cuna, luego me giro y tomo el antebrazo de Jimena para llevarla a la sala directo a mi interrogatorio. La conozco muy bien, lo suficiente para darme cuenta de que lo que haya pasado, es grave. Ella se cubrió el rostro con ambas manos y comenzó a sollozar sacudiendo sus hombros levemente. Me pongo nerviosa, ella es una mujer fuerte y nunca, en estos años, la vi flaquear ni un sólo minuto.

			—Dime —Ella continuaba llorando y mis nervios estaban echando humo. 

			—¡Casiano! ¡Casiano regresó y nos vimos! —respondió entre sacudidas que daba su cuerpo abrazándome con fuerza.

			—¿Regresó? —pregunto sin poder creerlo. Una pregunta muy tonta para un momento como este para Jimena. Llevaba más de dos años sin saber del padre de su hijo.

			—Me fue a buscar a mi trabajo. En realidad, estaba esperándome hacía horas. No dijo mucho, pero está tan hermoso y cuando lo vi, sentí como si el mundo me tragara. Nos abrazamos como si los años no fueran años. En ese momento estaba tan feliz de verlo, que me olvidé de todo Mila. 

			—Está bien, Jimena, no te culpes por amar a Casiano; es el padre de tu hijo —Hago una pausa apartándome para poder mirarla a los ojos y pregunto—. ¿Él sabe de Tomás?

			—Viene mañana a conocerlo. Se lo dije, pero él puso un dedo en mis labios y asintió. Luego dijo que no le iba a bastar el resto de su vida para pedirme perdón por abandonarme de esa forma y por su cobardía. Dijo, Mila…dijo que… ¡me ama! Entiendes amiga, Casiano regresó a nuestras vidas y Tomás tendrá a su padre cerca. Está hermoso como siempre con ese porte tan típico de él, pero con un dolor que no sé qué es. ¿Regresó porque supo de nuestro hijo? —preguntó de repente.

			—No lo sé, amiga, pero te dijo que te ama; ahora debes calmarte. Te voy a preparar una infusión de tilo para tus nervios y los míos que estamos pasadas de estrés.

			—Le dije que viniera a ver a Tomás ahora mismo, pero me dijo que necesitaba tiempo para procesar que perdió los primeros años de la vida de su hijo sólo por buscar a Cándida por el mundo. Lloró mucho Mila. Intenté consolarlo, pero está diferente, es como si estos años lo hubieran endurecido. ¿Habrá encontrado a su hermana? La policía nunca la pudo rastrear en ningún lado. 

			—Sí… nuestra amiga Cándida se convirtió de una dulce enfermera en una fugitiva acusada de asesinato de Eugenia, su propia paciente. Juliano en ser el golpeador y Marcelo en el asesino del “Tuerto”. ¡Tantas cosas sucedieron en estos pocos años que parece una vida tan larga! Parece una historia de terror. Sé que Juliano no es culpable más que de intentar proteger a esas mujeres, pero Cándida hizo una metamorfosis tan grande, que no sé qué decirte. Marcelo, ni idea si es real de lo que se le acusa, pero Casiano me temo que si debe saberlo amiga. Ellos estaban muy unidos los tres.

			—Sí, tienes razón… ¿Casiano estará implicado en algo de eso? ¿Dónde habrá pasado todo este tiempo que ni siquiera me hizo una llamada por teléfono? —Se le despertaba la rabia al recordar los años sin noticias.

			—Tranquila, que seguro tiene una razón más que justificable para tanto tiempo sin noticias. 

			—¿Estará protegiendo a su hermana? Supongo que la encontró… ¿Crees que Cándida es culpable?

			—No lo sé, deja de cuestionar cosas y que todo fluya como tiene que ser. No puedo con tanto en la cabeza. A veces, me parece que todo esto le pasa a otra persona y no a mí. Es de locos, ¿No?

			—Sin duda. Es mucho tiempo el que ha pasado. A Cándida siempre la sentí extraña, no sé cómo explicarte, una intuición muy intensa de que ella no era la adorable persona que se mostraba a todos. No sé explicar esas sensaciones que siempre tengo desde niña, la conocí poco, pero puedo saber eso de ella… y el tiempo confirma mis sospechas. O está muerta o en algo muy turbio. A ti te tomó todo de sorpresa ¿No?

			—Eso es cierto. No soy buena juzgado situaciones ni personas, ya vez que pasé años sin poder ir a visitar a Juliano. Lo que importa ahora es que tú necesitas a Casiano mañana en esta casa con tu hijo y tener tu familia unida y yo, a mi Juliano fuera de la cárcel y declarado inocente.

			—Sueño con eso amiga. Amo tanto a Casiano que duele. Espero que esté en condiciones de sentar cabeza ese troglodita.

			—Creo que mañana va a cambiar todo en esta casa. Me temo que debo dejar lugar para Casiano —digo riendo y contagiando a Jimena de esa esperanza y confianza en el amor, ese amor verdadero que es zarandeado por los avatares de la vida.

			A la mañana siguiente Jimena se encontraba radiante, el amor regresó a su vida e hizo milagros. Temprano fue al mercado, trajo rosas azules como me gustan y llenó el departamento con ellas. Me sentí en el paraíso. Creo que la he contagiado con esa manía mía. Luego se puso a hacer delicias en la cocina, mientras Tomás jugaba con sus juguetes. Los aromas exquisitos a pastel de chocolate que salían del horno atravesaron mi olfato y hasta las papilas gustativas, desde mi dormitorio. Ella cocinaba tarareando una música alegre y besaba a su hijo cada cinco minutos. Yo sonreía desde mi dormitorio, conocía muy bien lo que ese sentimiento pleno de amor puede llegar a hacer en un alma abrumada, como la de mi amiga. 

			Jimena llevaba muchos años añorando ese hombre. 

			Es mi día libre en el trabajo y me gusta tener la oportunidad de ver el reencuentro de Casiano, su hijo y la felicidad más que merecida de mi amiga.

			No hay duda de que soy una romántica empedernida. El día tan esperado por ella ha llegado y el ambiente está lleno de felicidad. Amo eso. Visto un short de jean y una remera blanca, el calor es sofocante en Rio en este mes de enero y salgo de mi cuarto rumbo a disfrutar de la contagiada felicidad de Jime. 

			—¡Me encanta verte de esta forma!

			—Apúrate que Casiano llega en media hora. A Tomás le falta perfume, colócale el tuyo, ese tan delicado de aroma a lirios.

			—Está bien —digo sacudiendo la cabeza asintiendo vehemente ante la sonrisa de Jime. No sé qué tiene ella con mi perfume, pero tuve que pedirle a mi madre que me hiciera más de esa fragancia porque me los vaciaba sin siquiera pedirme permiso. Dice que ese aroma la llenaba de paz, armonía y quietud. Juliano también dice algo similar. 

			—Anda Ludmila, trae tu perfume e inunda esta casa con ese aroma. Es un día especial. 

			—¿Me puedes explicar que te traes tú con mi perfume? ¡Creo que le voy a decir a mi madre que me haga por docenas, así te los vendo! —digo riendo y corro a buscar el frasco dorado con dicha fragancia. 

			Le coloco dos gotitas al niño de cabello crespo y negro como su madre y los ojos verdes de Casiano. Es una mezcla de razas tan exótica que me deja anonadada de amor. De repente, apenas pongo el frasco en la mesita del aparador color blanco, suena el timbre. Casiano había llegado. Jime le abrió la puerta luego de verlo por la cámara de seguridad. La observo y ella me sonríe. Cogió a su hijo en brazos y se encaminó a la puerta, mientras Casiano subía por el ascensor. Estaba radiante en su vestido suelto color naranja muy fresco y unas gargantillas doradas que contrastaban con el color mate de su piel. Toda la escena era digna de una fotografía por lo que corro por mi móvil para dejar plasmado ese momento. Me quedo alejada lo suficiente para poder escuchar, sin ser una intrusa, en ese instante tan de ellos. 

			—¡Pasa Casiano! —expresó. 

			El rostro de él se encontraba casi, diría yo, como inmaculado, como a la espera de algo que cambiaría su visión de la vida para siempre, y sus ojos verdes brillaban de emoción. Miró al niño y este alargó sus bracitos como sabiendo que ese hombre era su padre. Se me hace un nudo en la garganta y se me escapa una lágrima que permito ruede por mi mejilla libremente. Estas situaciones son las que justifican tanto dolor en la vida… Estos simples momentos, son a la vez, los más grandes soplos de la vida misma.

			 Casiano tomó en su regazo al niño, alargó el otro brazo y cobijó en su pecho a Jimena. En ese momento saco una foto para la posteridad. Todo había valido la pena.

			—¡Gracias Dios! —clamaba Casiano con ambos en sus brazos apretados contra su pecho. Besaba al niño una y otra vez y este colocó sus manitas por su cuello. Jimena era la viva imagen de una flor que se abre en el amanecer, de un pimpollo de jazmín y de lirios en el comienzo del día. 

			De repente tomaron conciencia de que estaba yo en la habitación y luego de un leve beso que Casiano le dio en los labios a Jimena y esta se sonrojó, se volvió hacia mí con ambos en sus brazos, como no soportando retirarlos de su piel ni por un segundo. Jimena se quiso apartar con la excusa de servirle un café o un refresco con la torta de chocolate, pero él le lanzó una mirada de súplica en la que estaba implícito «Quédate a mi lado y ni se te ocurra moverte».

			—¿Cómo estás Ludmila? —preguntó.

			—Bien…bien… —asiento con la cabeza ladeada para un costado. La emoción de verlos a los tres juntos me embriaga de dicha, tanta que no logro decir nada más, supongo que todo está estampado en mi rostro pues Casiano y Jimena largaron la risa rompiendo de esa forma ese silencio tan conmovedor. 

			Luego de divertirse con mis conmociones y sentimientos de agradecimiento a la vida, abracé fuerte a Casiano dándole la bienvenida a la casa, mientras Jimena traía la torta y los vasos a la mesa. Tomás no se soltó del cuello de su padre. De repente, el sonido de un golpe en la puerta, nos sacó de esa situación tan bella.

			—¡Debe ser Don Juan, nuestro conserje! —expreso caminando hacia la puerta. Miro por la mirilla. Era un hombre con una campera negra como de algodón con una capucha. Miro a Jimena frunciendo el entrecejo.

			—No es Juan. Es extraño. Parece un hombre, pero debe estar chamuscado con esa ropa de invierno. 

			Casiano saltó del sofá donde estaba con Tomás acurrucado en su regazo, se lo entregó a Jimena, se dirigió a la puerta y miró por la mirilla con cámara Wifi inteligente y vio a un chico con una caja larga y decorada con lazos rojos.

			—¿Quién es? —preguntó.

			—Rosas azules de la floristería para la señora Ludmila Castillo, señor.

			—¿De quién recibes flores a esta hora Ludmila? —preguntó Casiano en tono de burla.

			—¿Flores para mí? ¿Juliano pudo hacerlo desde la cárcel?

			—Pues… parece que a ese hombre no lo frena unas cuantas rejas para mostrar su amor por ti —continuó burlándose con la complicidad de Jimena.

			Le dio permiso a la entrada principal del edificio y abrió la puerta. Me levanto de mi silla con un poco de vergüenza por estar abusando de ese momento que era sólo suyo, con mis flores y mi Juliano, sin lograr simular con un suspiro la emoción de felicidad con la que también soy recompensada.

			El chico con la capucha negra llegó a la puerta. Abro y se introduce en el apartamento pasando de largo a mi lado. Se plantó frente a Casiano que se encontraba al lado de Jimena con su hijo en brazos. «¿Qué está pasando?». Pienso.

			—Disculpe chico, soy Ludmila —digo.

			—No es contigo el tema mujer, desaparece de mi vista perra.

			—¿Quién es usted y qué quiere? —expresó Casiano, mientras el chico bajito se quitaba la capucha dejando ver un cabello negro muy corto y su cuello lleno de tatuajes exagerados. Lanzó la caja encima del sofá, por lo cual quedó obvio que no era el chico de la floristería. El miedo me paraliza.

			—¿Qué te pasa, ya no me reconoces? —dijo el chico con voz ruda y raspando letra por letra lentamente por su garganta.

			—¿Debo hacerlo? —expuso Casiano, mientras protegía con su cuerpo a Jimena con el niño en brazos. 

			—Para ser alguien que pasó los últimos años persiguiéndome, no eres muy astuto.

			—¡Oh Dios santo! ¿Cándida, eres tú? ¡Hermana! ¿Dónde has estado todos estos años? Estás tan diferente, pero esos ojos, sí eres tú, sí eres tú… —Se lanzó para acercarse a ella, pero Cándida se apartó rápidamente dos pasos para atrás y metió su mano en su espalda sacando a relucir una pistola, apuntando a la cabeza de Casiano.

			Nadie dijo nada, el silencio nos embargó a todos, cada uno en sus propios pensamientos, intentando dilucidar qué estaba sucediendo.

			Cándida continuaba sin decir palabra y con sus ojos achicados apuntaba el arma a la cabeza de su hermano. Continúo pegada a la pared. Debo pegarle con algo a esa loca, pero no atino a nada. En ese momento invadieron la casa una docena de hombres, todos con capuchas y tatuajes, pero a diferencia de Cándida sus ropas eran grises, de verano y ajustadas al cuerpo. 

			—¿Qué te ha sucedido Candy? —preguntó Casiano, mientras abría los brazos amurallando a Jimena y a su hijo.

			—¿Candy? Carajo, que hace años que nadie me llama de esa forma, soy Don Eugenio pedazo de mierda. ¿Te pensaste que te iba dejar vivir el teatrito de la familia feliz? Siempre supe que me seguías; idiota. Vengo para llevarte conmigo, ahora mismo. 

			—¿Adónde me quieres llevar? 

			—A la misma miseria humana donde estoy por tu culpa, por tus burlas y por hacer de mi vida un infierno; es normal que ahora te devuelva el favor. ¿No te parece justo?

			—¡Candy! Acabo de conocer a mi hijo, ten misericordia, yo era un estúpido cuando me burlaba de ti, pero jamás pensé que te estaba haciendo tanto daño, tu nunca te defendías y era un juego, con Marcelo. Hace años que te sigo el rastro, viviendo en los peores lugares y trabajando en bares en la noche, buscando respuestas de tu paradero. Pero ahora entiendo, te has disfrazado. 

			—¡Calla! No me vuelvas a insultar que no queda nada de la ingenua que conociste… —dijo sacudiendo el arma para todos lados intentando que Casiano se apartara del cuerpo de Jimena—. Llévenlo ahora mismo a la furgoneta chicos —Ordenó a sus secuaces, quienes calladitos acataron la orden. Casiano miró los ojos llenos de lágrimas de Jimena y besó la frente de su hijo. Marchó a empujones por las escaleras dejándonos solas con Cándida en el apartamento. Nos miró con desdén y largó una carcajada tan escalofriante como macabra, mientras nos miraba de arriba abajo. 

			—¿Cándida, en qué te has convertido? —expreso mirando sus ojos.

			—¿Convertido?

			—Esa no eres tú, amiga.

			—¿Amiga? No me digas. 

			—¿Qué vas a hacer con tu hermano? Jimena y su hijo lo necesitan Candy. 

			—¡No me lo puedo creer! Tú continúas viviendo en tu nube de pedo Ludmila. Baja de ahí niña, que este mundo es sólo de los audaces. Casiano es mío y no creo que lo vuelvan a ver nunca más. No me da la reverenda gana.

			Nos rodeó por completo, observando cada detalle del lugar, riendo por las rosas y la torta de chocolate. Luego se marchó en silencio, como había llegado. Jimena corrió a colocar al niño en su dormitorio y cerrando la puerta, cayó al piso. Yo la acuno en mis brazos, ambas tiradas en el suelo, al tiempo que intento llamar a la policía. Cándida era la jefa de una organización donde todos tenían un lagarto rojo en la mano derecha. ¡Esto no podía ser cierto!

			—¡Por la vida de las perras mojigatas reprimidas! ¿Qué hacen tiradas en el piso como dos lagartas asustadas? —La voz de Cándida nos hizo saltar del piso como si nos hubieran puesto un resorte en las piernas y la miramos con los labios entreabiertos, no podemos dar crédito a lo que nuestros ojos ven. Tiene puesta una peluca como su cabello de antaño, negro y lacio brillante hasta los hombros, se ha maquillado los ojos con brutalidad, como una prostituta callejera y los labios pintados como un payaso. Nos observa con ambas manos puesta en sus caderas y una postura de echar pecho afuera.

			—¿Pensamos que te habías ido? —respondo con la calma que me es posible, Jimena cubría la puerta del cuarto de Tomás con su cuerpo.

			—Pensaron mal…muy mal. ¿Se creyeron que no iba a jugar un poco con las niñas buenitas?

			—¡Estas muy enferma Cándida! —dijo Jimena sollozando.

			—¡Habló por fin la hermanita gemela de Elisa! Tiene boca la señora. No jodas perra. ¡Venga! Esto recién empieza para las dos. Me gusta vestirme con mi atuendo de antes, de esos días en que todas ustedes eran felices y yo siempre escondiendo mi dolor. Luego voy a ir por la perra mayor, “La Elisa” Tengo su dirección en Barcelona, la he observado todos estos años, no van a creer que no sé todo lo que tengo que saber, ¿verdad? —dijo riendo.

			Mi furia aumenta, puedo soportar muchas cosas, pero a Elisa no la va a tocar ni lastimar nadie, no soportaría tener a Juliano en la cárcel y a ella en manos de esa loca desquiciada. Me escabullo sin que Cándida se dé cuenta y con mi mano al cajón del escritorio, tanteo los clips, la grapadora y una tijera de costura. Sin pensarlo me lanzo encima de Cándida hiriendo su hombro, clavando la tijera. Jimena viendo que quedo estática y con la boca abierta, corrió al momento que Cándida intentaba quitarse el arma blanca de aspecto filoso contundente, mientras bufaba, pero Jimena le pateó la cara con una patada de esas que se ven en las películas, con un subidón de adrenalina que nunca imaginé. Cándida cayó al piso gritando de dolor, mientras ambas tomamos una cuerda de la cocina y atamos sus manos y piernas, luego buscamos algo con que atarle la boca.

			—¡Desgraciadas! Suéltenme o las lincho apenas salga de esta situación. En segundos van a subir todos mis secuaces, ridículas… ¡hijas de los mil demonios! 

			––Llama a la policía! ––gritó Jimena.

			La policía llegó en segundos, se llevaron todas las filmaciones de las cámaras de vigilancia y dieron orden de apresar a los seguidores de Cándida que habían secuestrado a su hermano. Nos llevaron a un cuartel para interrogarnos y nos dejaron al cuidado de unas mujeres que eran policías encubiertas, porque era obvio que estábamos en peligro. Pasamos a ser prisioneras de nuestra propia seguridad. Nada ocurrió ese día como soñamos Jime y yo…

			Sin duda, no se podía tapar el sol con un colador de cocina. 

			Yo había resultado ser una fiera con colmillos. Cándida estaba presa, su herida fue superficial, pero suficiente para terminar con su idolatría por hacer daño a su familia. 

			Casiano fue encontrado en la noche en un camino de tierra en las favelas de Rio llamada la “Rosadinha”. Estaba perfecto de salud, conmocionado, pero feliz de abrazar a su mujer y a su hijo, quedando los cuatro protegidos por la justicia. Ese fue uno de esos días que parece que todo pasa en cámara lenta, surrealista, pero dormí esa noche con una satisfacción incalculable de haber hecho lo que tenía que hacer.

		

		

			Y lo escondido se hizo luz
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			Ludmila Castillo

			El aire se encuentra espeso como el vapor caliente de una sauna y penetra a mis pulmones como lava caliente, aún a las nueve de la mañana en Rio de Janeiro. Intento concentrarme en la imagen que quiero proyectar con mi apariencia. El día anterior estuve con un estilista y llevo puesto un vestido sobrio color negro y un moño en la nuca. La verdad que no me gusta para nada esta imagen de mujer casta y pura, pero me dicen que la primera impresión es importante para el veredicto de Juliano y por él hago lo que sea. Además, me sugieren que no mueva las manos y que mis gestos sean serenos en el momento que me encuentre en la sala de ese tribunal, ya que todos los ojos estarán puestos en la novia de enjuiciado, en vías de proceso. La multitud me marea por los flashes de las cámaras cuando llego a las puertas. No soporté la presión y en muchas ocasiones giré bruscamente intentando subir los últimos escalones del edificio, donde se iba a dictar la sentencia de Juliano hoy. Supongo que están todos los medios de comunicación afuera del juzgado. Gotas de sudor corren por mi espalda, a pesar de llevar puesto un vestido sin manga.

			Soy nada menos que la novia oficial del golpeador más famoso de los últimos tiempos en Brasil, con una extensa lista de delitos que lo acusan. Sobre el itinerario de las estrategias de Ernesto no conozco nada, nunca me contaron más allá de que Juliano intentaba salvar a esas mujeres de esa mafia tenebrosa, mientras buscaba la causa y origen de esa mente que gobernaba la organización de los lagartos rojos. 

			Siento que mi vida pende de un hilo como si fuera una marioneta del destino, como si todo el sacrificio para salvar al amor de mi vida fuera burlado por el universo. 

			Nunca me dijeron que pruebas y testigos tenían y mi estómago cruje como con vida propia y apenas puedo tomar pequeños sorbos de agua helada. Se escucha un murmullo en la sala que me aturde. La gente no para de mirarme. De igual forma, a pesar de tener ganas de hundirme en la butaca de cuero marrón impecable, permanezco con la espalda recta y el mentón firme. 

			—¿Cómo te sientes? —Quiso saber Ernesto vistiendo un traje gris y una corbata rosa muy chillona. Es muy gracioso ver su cuerpo opulento y su bigote fino con ese contraste del color rosa. Será alguna estrategia del abogado, por lo menos en mí, logró una risa. Faltan minutos para comenzar la audiencia, pero aún Juliano no entra a la sala. 

			—¡Hola, todo bien! Estoy eufórica y optimista. Tanto, que siento como si mi estómago albergara abejas —El abogado largó una carcajada que escondió al instante cuando se percató donde se encontraba, cubriendo su boca con la mano y enderezando sus hombros. Recuperando la compostura dijo: 

			—Estuve toda la mañana con Juliano; se encuentra muy relajado y sereno. Eso es de suma importancia.

			—No entiendo cómo está tan tranquilo, la verdad que estos dos años pulieron su carácter. Supongo que no los ha pasado de mil maravillas, ¿No? A veces, no quiero ni imaginar lo que le han hecho en ese lugar, siendo acusado de golpear a mujeres. 

			—No lo ha pasado nada bien —exclamó Ernesto—. Pero tranquila, que es más fuerte de lo que parece. Recuerda que si ha entrado a jugar con esa organización sin que nadie supiera quién era en realidad, es que tiene muchas agallas, ¿no te parece? Y hoy voy a demostrar que es inocente. Es un héroe Ludmila, pero tengo que reconocer que el amor hacia ti fue lo que en realidad le dio el ánimo para enfrentar estos dos años encerrado como un criminal. ¡Muchas gracias!

			—Yo no hice nada, no tienes de qué agradecer. Sólo necesito que lo dejen libre. 

			—Él va a salir de este lugar con honores. Eso me lo he jurado. 

			El juez entró y Ernesto se dirigió a su asiento. La sala es funesta con pocas indumentarias más que las necesarias, las ventanas por completo cerradas y cubiertas con oscuras cortinas azul marino. Los escritorios de madera oscura y simple. Las expresiones de los rostros del juez, fiscal y demás abogados, indescifrables; no se les movía ni una pestaña fuera de lugar. No había duda que estaban entrenados para estos momentos en donde a mí me tambalean las piernas y retuerzo los dedos sobre mi regazo sin parar.

			Jimena no pudo acompañarme porque Tomás se pescó un resfriado y Elisa no pudo viajar. Trago seco como si en vez de ingerir saliva fueran piedras en mi garganta; hasta que veo entrar a Juliano. Me propaga calor por todo el cuerpo. Amo tanto a ese hombre que soy capaz de entregar mi propia vida por la de él. Todo comenzó en algo por completo carnal, pero luego todo fue cambiando. Estuve dos años luchando para admitir ese sentimiento; cuando por fin regresé a sus brazos nos fundimos uno dentro del otro, no sólo en cuerpo, sino, en alma. Esbozo una leve sonrisa al verlo tan elegante en un traje azul marino, camisa blanca inmaculada y una corbata gris plateada. Le cortaron el cabello casi al estilo militar, con un pequeño flequillo, rasuraron su barba dejando una patilla larga que se une a un bigote curvo, dándole un aire de caballero de la época victoriana, de un ser compasivo, empático, que protege a quien ama. 

			Sin embargo, lo que más llama la atención son sus ojos celestes como el cielo y su cabello rojizo. Sus pecas se notaban más que nunca, dándole un aire inocente. Yo inhalo y exhalo aire sin suspender un instante de hiperventilarme. Me hacen falta Elisa y Jimena a mi lado. 

			El universo había resuelto dejarme sola con todo este lío.

			A la hora exacta predestinada comenzó la audiencia. Ernesto expuso un alegato de la inocencia de Juliano y la fiscalía de su culpabilidad. Comenzaron a llamar a los testigos, uno a uno fueron dando sus testimonios ante las preguntas de los abogados. Algunos con calma y otros con rabia. Las horas pasaban y Juliano siempre que podía me lanzaba una mirada llena de amor y ladeaba sus labios al costado. En un momento, entró a la sala la señora Carmen esposada, acompañada por dos policías a cada uno de sus brazos. ¡Oh Dios! 

			Miro asustada a Juliano y ni él ni Ernesto se voltearon a darme algún dato de por qué su madre estaba llegando custodiada. La subieron al estrado y la señora buscó la mirada de su hijo y él la enfrentó sin bajar jamás sus ojos, al igual que Ernesto. ¿Qué está sucediendo?

			—¿Señora, puede decir su nombre? Recuerde que está bajo juramento.

			—Carmen De la Cruz Bonifacio —respondió sin mover un músculo de su rostro delicado y aún bello, a pesar de la edad.

			—¿Conoce al acusado, el señor Juliano Ventura?

			—Es mi único hijo.

			—En pocas palabras, ¿puede decirme cómo es su relación con su hijo?

			—Desde que falleció su padre Valentino, hace cinco años, nuestra relación se ha visto afectada por el dolor. Eso es lógico… ¿No? Es un duelo y creo que él no ha sabido proyectar muy bien su dolor. Yo perdono todos sus desaires, una madre siempre perdona todo de un hijo. ¿Lo que no entiendo, es por qué ahora me tienen presa por una declaración justo de él?

			—¿De qué le acusa su hijo precisamente, señora De la Cruz?

			—Hummm —Se acomoda impaciente en la silla.

			—Responda señora. Detalles, por favor —arremetió Ernesto con furia, casi gruñendo, mientras se acomoda su corbata rosa.

			—Usted desea que dé detalles de situaciones por completo descabelladas, señor abogado —respondió mirando directamente a Juliano.

			—Sea específica señora. Dígale a la corte y a estas personas por qué se encuentra privada de su libertad en estos momentos.

			—Puede leer eso en los documentos abogado. Todo eso es mentira. Seguro fue su astucia retorcida intentando culparme, una señora de más de sesenta años, de atrocidades, para salvar a mi hijo. Ahora si lo que busca es que me inculpe por mi hijo necesito que me lo diga señor y lo hago con todo gusto. La vida de mi hijo es más importante que la de una vieja enferma de cáncer —replicó.

			—Repito la pregunta señora. ¿Por qué se encuentra usted presa hace casi seis meses? —Mis ojos se agrandan cada vez más.

			—Se me acusa de ser el cerebro de una organización llamada “Los Lagartos rojos” con el objetivo de tráfico de mujeres. ¡Imagínese, tremenda tarea para una simple ama de casa! No tengo idea de cómo tener una estrategia ni para organizar una fiesta de caridad —que de esas sí hago y muchas— mucho menos, puedo ser la mente de la organización mafiosa más grande del Brasil —aclaró, mientras se relamía los labios con la lengua quitando el labial color rojo, con cierta brusquedad.

			—¿Usted conocía que su hijo era Juliano Silva que trabajaba en su empresa? —volvió a preguntar Ernesto sin darle importancia al alegato de ella.

			—Claro señor, fui quien le di una carta de recomendación para que ingresara de incógnito en la empresa cuando me planteó su necesidad de estar como siempre; en el anonimato. Porque eso es mi hijo, un amante de estar escondido, de ocultar su miedo de que alguien o algo lo vaya a encontrar y se esconde todo el tiempo. Es así, desde niño. No pude hacer nada con eso y eso que traté por todos los medios. Médicos, viajes… en fin. No se puede cambiar la esencia de las personas. Él tiene un tema con todo eso, esa es la realidad. Le gusta y disfruta esconderse. De igual forma, repito, si quería que me inmolara por mi hijo, sólo necesitaba pedírmelo. 

			—Entonces usted era la única que tenía conocimiento de que Juliano Silva era su hijo. ¿Fue usted quien llamó desde su casa para alertar a la policía de que Juliano Silva era el jefe de Lagartos Rojos?

			—Nunca hice esa llamada. ¡Que ridiculez! ¿Qué puedo ganar con eso? No entiende que está muy lejos de la verdad, soy su mamá señor abogado. Además, si la llamada salió del teléfono de mi casa tengo muchos empleados en ella y no tengo idea ni de sus nombres. Pudo ser cualquiera de esas personas.

			—Si no fue usted, señora, ¿Quién más conocía ese detalle de las identidades? Me acaba de afirmar que era la única con ese conocimiento. ¿O se lo dijo a alguien más?

			—No tengo ni idea señor. Ese es el trabajo de la policía, que espero lo resuelvan pronto, porque voy a demandarlos por todo el tiempo que me tienen privada de mi libertad sólo por una llamada que cualquiera pudo hacer desde mi casa. ––Juliano continuaba sin mirarme, su madre estaba en el estrado y él no estaba impactado ni sorprendido de lo que ella declaraba. 

			—¿Usted puede testificar que su hijo Juliano Ventura tenía por objetivo rescatar a cada mujer que dejaba tirada en el parque As garotas?

			—No puedo decir lo que no tengo idea señor. Puedo decir que conozco a mi hijo y que es muy típico de su personalidad actuar de esa forma, adora esconderse y ocultarse en otros personajes. Lo hace desde niño, debió dedicarse a la actuación como afirmaba su padre Valentino, mí amado esposo que en paz descanse. Quizás, se le fue a la cabeza la idea de esconderse y salvar el mundo. Se inventó un personaje, como Batman o algo así. No me extrañaría ni un poco que Juliano actuara bajo una máscara. Ama eso.

			—Hablando de su difundo esposo, el señor Valentino Ventura, ¿puede decirme si cuando él falleció usted vio su cadáver?

			—¡¿Pero … qué dice atrevido!? Tenga un poco de respeto por una anciana en su duelo —gritó golpeando con ambas manos la mesa.

			—Conteste, señora —exigió con voz ronca el juez; un hombre alto muy delgado con unas gafas colocadas en el tabique de su nariz casi en la punta de la misma.

			—No hubo velatorio. Me entregaron sus cenizas a los dos días y las esparcí en el mar Mediterráneo, como me lo suplicó cuando supo que estaba enfermo.

			—¿O sea, usted ni nadie vio al difunto?

			—¿A dónde quiere llegar señor? Mi esposo Valentino está muerto hace más de cinco años —aclaró carraspeando continuamente y tosiendo sin parar.

			—Una pregunta más señora… A ver dígame… ¿Usted es la madre biológica de Juliano Ventura? —preguntó Ernesto dejando todos en la sala con la boca abierta, hasta el mismo juez.

			—Juliano es mi hijo y lo amo —expresó la mujer, apenas en un susurro.

			—¿Conoce el nombre de Agustina Solares?

			—No señor. 

			—Le recuerdo señora que está bajo juramento. Responda la pregunta.

			—Fue secretaria de mi esposo Valentino por muchos años y es la madre biológica de Juliano —eso no quiere decir nada— ya que esa fracasada ambiciosa se lo vendió a mi esposo. Ella fue su amante por muchos años. Pero Valentino me pidió una segunda oportunidad y que yo aceptara a su hijo bastardo y yo lo amaba tanto que no pude rechazar su pedido. Me dolió y mucho la infidelidad, pero lo olvidé todo al conocer a Juliano con pocos días de nacido y enamorarme de él como una verdadera madre. Yo no podía tener hijos —exclamó llorando.

			—No más preguntas señor juez.

			La sala estaba conmocionada. Yo petrificada. Luego que ella discutiera algunos detalles más con el fiscal, fue absuelta de testificar y llevada nuevamente por dos agentes como una delincuente peligrosa. ¿Pero quién era esa señora? Mintió al llegar al hospital de que tenía cáncer. Lo que es cierto es que de alguien se escondía en el hospital Copacabana en esos días. ¿Pero, de quién?  

			Luego de varios testigos, entre ellos fue presentada al estrado Cándida Braga, dando testimonio claro y contundente y con cierto orgullo de que había sido la autora intelectual de la organización “Los Lagartos Rojos” por los últimos dos años e incluso la asesina del “Tuerto”. 

			Ernesto dirigió toda la responsabilidad hacia Cándida y astutamente subiendo su ego, logró que confesara que conocía la tarea que realizaba el novio de su enemiga Ludmila Castillo, clavándome la mirada.

			Lo peor fue cuando gritó levantándose de su banco, que le había robado el amor de Elisa. Me estremecí por completo desde la cabeza a los pies, no podía creer que esa mujer un día había sido mi mejor amiga. Ha hecho tantas cosas que no logro explicar hasta donde ha llegado y todo por ¿Celos por Elisa? Eso no puede ser así. Nadie se pone a traficar mujeres para vender sus órganos o llevarlas a prostíbulos y presume de todo eso, como si fueran grandes obras a la humanidad, sino está con los patitos bastante torcidos. 

			Ella solita confesó liberando de culpa a Juliano y a Marcelo. Casiano no quiso formar parte de nada de eso ese día.  Él no soportaba ver en lo que ella se había convertido.

			Nunca imaginé que mi antigua compañera de trabajo y confidente, tan sencilla y caritativa, se pudiera convertir en un monstruo. Sus celos por Elisa sólo consiguieron despertar esa conciencia en ella. Pues toda maldad es la proyección de un dolor ancestral. Entendí, en efecto, que disfrutaba en mostrarse como una rebelde sin escrúpulos y sin conciencia. Todo el juicio fue un horror de misterios sacados a la luz, en donde nunca dejé de saltar de mi butaca ni un segundo. Cuando ella era llevada fuera de la sala se escapó hacia donde yo estaba. La tomaron entre varios policías y ella gritó.

			—¿Estás feliz, perra? ¡No pensarás que te voy a dejar tranquilita para disfrutar de mi Elisa! ¡No me arrepiento de nada hija de puta, renga deforme! ¡Piernas cortas! Te juro que me vengo —sentenció ya casi fuera de la sala de la audiencia. 

			Juliano me miró y movió su cabeza en una negativa para que no le hiciera caso en absoluto. De igual forma, me levanté y salí de la sala. Lloré llegando al baño, lloré mucho. Por Candy, por Elisa y por mí. Luego, recuperada, me arreglé el maquillaje y regresé a apoyar a Juliano. Al regresar escucho el tema de que su padre Valentino está vivo. ¡Su padre vivo! Es increíble lo que un juicio puede sacar a relucir de trapos sucios. Nunca esperé nada igual. Su madre está siendo acusada de ser la autora de toda esa organización usando la empresa familiar e intentando culpar a su propio hijo, que resultó que no era su hijo de sangre. Y el tema sería, que ese tal Ventura es la mente intelectual de toda esta mierda y su mujer su mano derecha y cómplice en todo. ¿No les bastó con tener una empresa exitosa de perfumes? Lo que hace la ambición desmedida en las personas. ¡Por Dios! El juicio se ha trasladado a sus padres adoptivos y con la confesión de Cándida Braga sobre ser la organizadora por esos últimos años, pero nunca confesó el nombre de su director principal, al que rendía cuantas cada seis meses en algún lugar del mundo, pero un rostro que nunca vio, sólo su espalda o su perfil. La mente que dirigía eso desde las sombras. Ella dijo que si lo decía sería mujer muerta y quería vivir para disfrutar de mi derrota.

			Todo esto superó mis expectativas y ahora entiendo la serenidad de Juliano ante los hechos. Él y Ernesto conocían todos esos detalles. Juliano fue absuelto y el juez permitió su libertad en esa misma tarde. No existían pruebas concluyentes para enjuiciarlo. Lo que sí había quedado claro era que, había sido un libertador para muchas mujeres que, testificaron a su favor, dejando entrever su objetivo de ayudarlas bajo un nombre falso. 

			Debe continuar presentándose a las autoridades para colaborar en las investigaciones, pero su culpa de golpear a esas mujeres fue aceptada como un acto heroico. Ernesto se encuentra en la gloria de regocijo al darle mucha palmaditas en su espalda y su sonrisa va de oreja a oreja.  Juliano fue liberado en ese mismo momento. 

			Corrí a sus brazos y nos besamos. Luego que la multitud se calmó y los destellos de las cámaras nos dejaron un poco tranquilos, me abrazó fuerte y me susurró al oído: 

			—Te amo, Ludmila —Cuando iba a contestarle que también lo amaba, en ese momento vi entrar a la sala a Elisa y me clavó sus ojos color canela, levantó una mano para saludar, luego puso sus dedos en su boca, les dio muchos besos a sus propios dedos y me los lanzó por los aires con una sonrisa pícara. Me estremecí. Ahí estaba yo otra vez, entre esos dos seres, a los que amaba a mi manera. ¿Y ahora, qué va a pasar?

		

		
			Y la justicia tomó el control

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			21

		

		
			Ludmila Castillo

			—¡Hola, Elisa! ¿Qué haces? ¿Me habías dicho que era imposible que pudieras viajar? —Me deja cohibida, llena de pudor con su presencia.

			—¡Mi querida! No podía faltar. Son dos años aguantando tu indecisión paranoica, que necesito verlo con mis propios ojos, al tan esperado reencuentro.

			—Claro, de acuerdo. Me avergüenzas Elisa —expreso al tiempo que tiro de su brazo para que me dé un abrazo. Juliano frunció el ceño y ladeó su boca con una sonrisa irónica. 

			La situación es tensa, como una cuerda elástica que se estira hasta su punto máximo y está a punto de desgarrarse. Por un momento el murmullo de las personas dejó de existir y éramos los tres, quienes nos observamos desde una perspectiva extraña, haciendo contacto visual uno con el otro. Juliano fue el que se dispersó primero, solicitó las disculpas pertinentes para ir a firmar los documentos al lado de Ernesto, que continuaba recibiendo aplausos de sus colegas y entrevistas televisivas, situación que adoraba. Elisa permaneció a mi lado hasta que con una leve disculpa, se despidió apresurada. 

			Busqué a Juliano entre la multitud, se encontraba recostado a una columna como a la espera de que Elisa se fuera. No es secreto para nadie que ambos no se toleran ni un poco. Caminó hacia mí, tomó mi mano y nos escabullimos por los corredores del edificio austero de aspecto antiguo.

			—Ludmila, mi amor, estoy libre y pudimos probar la verdad. ¡Estás feliz!

			—Mucho, mi amor, sabes que nunca dudé de ti. Pero… ¿Me puedes aclarar lo de tus padres? —pregunto elevando mis brazos a su cuello, mientras lo beso con pasión.

			—Comencé a desconfiar que no era mi madre biológica cuando ella no tenía problema alguno en gritarme en mi adolescencia cosas como “Bastardo”. Nunca lo pude olvidar hasta que, de mayor, pagué a un investigador privado y tuve la respuesta que consolidó mi sospecha. Ahora el tema de que mi padre Valentino pueda estar vivo y haya simulado su propia muerte para continuar como jefe de esa organización, fue todo obra de Ernesto. No tengo idea dónde está ni que apariencia física tiene, porque me han dicho que se podría haber hecho una cirugía estética de rostro para no ser reconocido por nadie. 

			—¡Qué disparate! ¿Cómo una persona puede llegar a esos extremos? ¿Con qué objetivo?

			—Esconderse y continuar con su doble vida, supongo. Pero dejemos ese tema para luego, ahora lo único que me interesa es festejar mi libertad, dime una cosa, Ludmila Castillo… ¿quieres casarte conmigo?

			—¡Ah, bueno, señor Ventura! Usted sí que tiene cero romanticismos en esa cabecita —pronuncio, mientras me acomodo el pelo detrás de la oreja—. Se nota que ha estado privado de libertad y hace todo a las corridas. ¡Acepto!

			—¿Qué dijiste?

			—Dije que acepto, mi amor —La felicidad se me estampó en el rostro y todo mi universo brilló. Juliano tomó con ambas manos mi rostro y me estampó un beso de esos, en donde casi muero, por falta de aire. 

			 

			***

			Un año y medio ha pasado desde mi boda con Juliano. Fue una boda sumamente íntima puesto que estábamos cansados del alboroto mediático. Concurrieron mis padres; Elisa y Jimena como damas de honor y Ernesto Cabrera como padrino de Juliano. Luego nos fuimos de luna de miel a un hotel hermoso en Natal y pronto regresé a mi trabajo en el hospital y Juliano a sus investigaciones sobre sus padres, con Ernesto y a tomar el control de la empresa de perfumes. Y, aunque la empresa matriz se encuentra en Suiza, Juliano trasladó todo lo que pudo a la mansión de Arrial du cabo. Su madre continúa privada de libertad. Lo único que nos saca de nuestra burbuja de amor es que siempre vivimos rodeados de agentes encubiertos y con las continuas visitas de Juliano a la cárcel y su prohibición de salir del país.

			Le otorgaron una libertad con régimen de presentación, siempre que fuera solicitada su presencia. Lo raro es que cuando pensamos que estaba todo más calmo, volvieron los problemas como si una mano negra y tenebrosa, moviera los hilos a su antojo. Todos aseguran que son los contactos de Valentino Ventura en las altas esferas sociales, inclusive en cargos en la justicia. 

			Suspiré al dar una mirada a mi casa, la mansión a la cual llegué un día como empleada por la caridad de la señora Carmen. Y me di cuenta lo mucho que ha cambiado mi vida. Cándida fue acusada del asesinato de Eugenia y del “Tuerto” con una condena por más de cuarenta y cinco años. Casiano se restableció por completo y su salud está perfecta. Marcelo continúa siendo el cínico mujeriego y ambos se hicieron cargo de los restaurantes Braga con mucho éxito. Jimena y Casiano se fueron a vivir juntos a una bella casa en las afueras de la ciudad maravillosa, con un gran jardín y un labrador llamado “Gero”. Jimena busca tener una familia grande, como siempre ha sido su sueño. Aún sigue sin conseguir quedarse embarazada, pero Casiano está dispuesto a colaborar en esa misión sin chistar. Elisa, apenas terminó el juicio de Juliano, el día que súbitamente ingresó al tribunal, se marchó a su trabajo en Barcelona, sin siquiera despedirse de mí. Por meses fue poco lo que hablamos, sin embargo, viajó para ser la dama de honor de mi casamiento. Ese día supe que me amaba y yo a mí manera, también la amaba, pero ni ella ni yo, jamás volvimos a tocar dicho tema. Dos veces al año visita a su hermana, su sobrino, y por supuesto, a mí. Su relación con Juliano nunca cambió, por alguna razón ambos no se pueden ni ver y acepté esa condición tácita, entre el hombre que amo y mi mejor amiga. El sonido de mi teléfono me sacó de los recuerdos, busco con la mirada mi reloj en mi muñeca para darme cuenta que ha pasado casi toda la mañana y me la pasé pasado vagando por la casa consumida por una melancolía sin motivos. Toco el reloj en mi brazo delgado y esbozo una sonrisa al recordar a Juli. Acaricio el reloj que me regaló. Es de oro con diamantes incrustados, pequeños, porque Juliano sabe de mis gustos simples, pero de igual forma vale una fortuna y demuestra el cambio de estatus social en mi vida. Vivimos en la mansión, en Arraial du Cabo. Mi lugar preferido de la casa, sin duda, es el laboratorio donde paso casi todos mis días al dejar de trabajar en el hospital. Busco plasmar las fórmulas con las cuales sueño. Estoy a punto de descubrir la cura para el cáncer de mamas, junto a un gran equipo de bioquímicos de todo el mundo, pero aún nadie conoce nuestros adelantos en la biogenética. Es un tema muy delicado como para tirar al mundo esa esperanza sin tener certeza absoluta. Siento que mi vida tiene un sentido con mi trabajo.

			—Diga.

			—Ludmila… Mujer, por Dios santo, hace como media hora que te llamo. ¿Estás bien? 

			—Hola, Elisa. Bueno… disculpa. Claro que estoy bien, odio cuando te pones en ese plan de mamá gallina. Estaba recordando cosas y me di permiso para no ir a trabajar en el laboratorio. 

			—¿Tú no fuiste al laboratorio? ¿Estás con fiebre o algo contagioso?

			—No seas irónica, no tengo nada, sólo no quise ir a trabajar.

			—Pues sí. ¡Sin duda estás enferma! No recuerdo en estos años que hayas salido un sólo día de ese bendito laboratorio salvo, obvio, cuando tu esposito te requiere en su alcoba. 

			—Calla, ridícula. Estás otra vez celosa porque tu amado Luis es pésimo en la cama y mi Juliano es un toro bravo —digo riendo a carcajadas. Nuestra vida se basaba en burlarnos de nuestros amores con esa sutileza propia de los que dicen las cosas, pero no la dicen directamente. Yo odio a ese monigote de Luis, un hombre insulso, soso y hasta patético. No soporto verlo al lado de Elisa y supongo que lo mismo le sucede a ella cuando me sabe en los brazos de Juliano.

			—¿Quién te dijo que Luis es mal amante?

			—¡Tu rostro amargado!

			—¡Que malvada eres, Mila! Bueno, quizás, es que él no es el amor de mi vida. Sólo lo tengo para cubrir las apariencias, para que me rasque la espalda en la noche y me dé masaje en los juanetes.

			—¡Ay, mujer!  Me matas con tu realidad tan poco sexi. Quién va a imaginar que estando rodeada de rosas azules de las más exquisitas en el mundo, producto de tus investigaciones, eres tan poco efusiva con tu pobre Luis. Podrías dejarlo y buscar algo más interesante.

			—¿Interesante? No seas bruta Ludmila Castillo. Mi Luis tiene todo lo interesante que a mí me interesa… buenas manos para los masajes, una memoria nula y una boca que solo dice «Como tú digas, mi amor».

			—¿Y no te aburres de tanta sumisión? —A esas alturas de la conversación que iba subiendo el tono poco a poco, seguro que alguna de las dos retrocedería, porque era lo que siempre hacíamos. Generalmente, busco cambiar de tema cuando la cosa se pone picante y es más que obvio que la vida íntima de Elisa es un completo desastre.

			—¿No quieres viajar a Barcelona y hacerme compañía? —dijo y se me puso la piel erizada por el tono seductor de su voz. No podía negar que continúo amando a mi mejor amiga y es mi secreto más preciado. Mi vida conyugal con Juliano es espectacular y no puedo negar mi felicidad sin sonar como una completa mal agradecida a la vida, sin embargo, quizás, no era suficiente.

			—¿Te conté que a Juliano le llegó una carta anónima diciendo que su padre sigue vivo? Le han enviado fotos de un hombre de apariencia parecida a él, en un bar de la Habana —digo rápido para cambiar el tema.

			—¿Quieres decir que el padre se cambió la cara a la de su hijo con una cirugía plástica? ¿Se hizo un trasplante de cara? ¿Es eso posible?

			—¡Que sé yo, Elisa! Creo que lo que hizo fue acomodarse las arrugas de sus casi setenta años y se parece en la foto mucho a su hijo. 

			—¿Y qué piensa hacer? 

			—Va a ir a Cuba a buscar a su padre que por lo visto continúa siendo la mente perversa de esa organización horrible. Es lo que me tiene nerviosa. Está decidido a hacer justicia. Sé que sufre con eso y mucho. Los fantasmas de su infancia lo persiguen y por momentos noto su dolor. ¿Sabes? A veces, es todo un enigma, se esconde tanto que su fobia a que nadie sepa de su existencia, me enloquece —Cojo aliento, mientras continúo caminando descalza por la casa—. El otro día me preguntó si no quería irme con él a vivir en una isla desierta. Pensé que era una broma, pero luego de ver sus fracciones de desaliento creo que me estaba hablando en serio.

			—¿A que le teme Juliano? Ya está demostrada su inocencia, te tiene a su lado y es millonario. ¿Es como que algo lo persigue y no logra superar ese sentimiento?

			—Puede ser. No lo entiendo. Lo que sí puedo asegurar es que es real su sufrimiento. En las noches, muchas veces se despierta sudando y grita cosas incoherentes como «Ten piedad», «Socorro» y llora sin consuelo.

			—¡Qué horror! Bueno… deberás tener paciencia, es tu marido y debes cuidarlo para mi desgracia, porque no voy a mentir y decir que tu maridito es alguien que yo aprecie. Sabes que no soporto su arrogancia y su altanería.

			—No seas así, ya te he hablado millones de veces que sólo actúa de esa forma porque en realidad es un hombre con muchos traumas y que intento ayudarlo.

			—Traumado o loco tu marido es un ser insoportable y no pienso hablar más de ese tema. ¿Vienes a Barcelona si te invito a pasar un mes en Grecia, en una isla desértica? Soy yo o tu marido, con la isla sin nadie. ¿A quién eliges? 

			—¿Los dos? —carcajeo. 

			Esa idea con ella sola me tienta y Elisa es consciente. 

			—Prometo no comerte ni masticarte Mila. Anda, vamos juntas. Ya has estado mucho tiempo dedicada a tu maridito. Piénsalo y te llamo mañana a esta hora. Podemos invitar a Jimena y las tres hacer un viaje juntas, como lo merecemos. Claro que luego la idea es que Jimena regrese a la semana y nosotras continuamos solas y nos perdemos por el mundo. ¿Me vas a decir que eso no te encantaría?

			—Me llama Sara, mi secretaria. No pienso contestarte eso. Chau…

			—¡Ni se te ocurra cortarme el teléfono! No soy una de tus mucamas. Te has convertido en un ser muy egoísta, Ludmila Castillo, ahora sólo compras ropa de marca, autos de millones de dólares y mansiones por todos lados. ¿Se te subió todo eso a la cabeza? Si no vienes a España, voy ahí y te saco de tu mundo de millonaria y te rapto para una selva solita conmigo.

			—¡Loca! ¡No es verdad!  Trabajo muy duro en el laboratorio.

			—¡Egoísta! Todo eso es pura pantalla. 

			***

			Los meses pasaron y el tema de la famosa escapada entre las tres no dejaba de ser tema de conversación. No podía en esos momentos dejar sólo a Juliano y era mi excusa perfecta. Elisa que llevaba años en Barcelona, ese mes viajó y se instaló en Rio decidida a que yo hiciera algo diferente con mi vida. Le tengo un poco de miedo a sus locuras y Jimena siempre trata que nosotras dos no estemos juntas. La idea de ir a una isla de Grecia no prosperó, por eso ella decidió viajar a Rio. El plan era disfrutar juntas las tres. Necesitábamos un poco de alivio juntas como las amigas que éramos, sin la presión de todo el embrollo que vivíamos en forma constante. A regañadientes, Jimena aceptó la salida. Luego del secuestro de Cándida a Casiano, ella le tenía miedo hasta a su propia respiración. Todos estábamos bastante traumados y vivíamos con un sentimiento de alerta constante sabiendo que Valentino Ventura podía dar un golpe de gracia en cualquier momento. Ya se sabía que habían sobornado a la funeraria donde se había llevado a cabo el velorio y aunque se había incinerado el cuerpo, el dueño había confesado que no era el de Valentino Ventura. Juliano tenía guardaespaldas todo el día, nuestra casa, siempre estaba rodeada de policías de incógnito. 

			No pude predecir que hoy sería diferente. Juliano se empecinó en rentar un yate de lujo para que saliéramos por el mar las tres solas, aunque siempre vigiladas de lejos por agentes. Lo importante era que íbamos a salir a tomar aire fresco.

			Me ducho y me pongo un vestido ligero estilo marinero. Seguro el chofer de la policía con su comitiva de agentes cuidándome, llegará como siempre muy puntual. Estoy pronta unos segundos antes que toque el comunicador. Salgo, saludo al agente y nos dirigimos al puerto. Amo navegar.

			Agarro mi móvil del bolso, ubico al grupo que tengo con las chicas de mensajería y les envío un audio lleno de entusiasmo más una foto mía sacando la lengua, para que no se retrasen. Estoy ansiosa por este sábado, necesito algo diferente. Al llegar al puerto veo a Elisa a lo lejos.

			—¡Elisa, acá estoy! –sacudo mi mano feliz por nuestros planes de aventura. 

			—¡Mila! —gritó levantando ambos brazos y sacudiendo como si fuera una flamante bandera. Noto su felicidad. Al llegar cerca me dijo—. Ven querida mía, estamos subiendo las cosas —Besó mis mejillas con lentitud casi rozando sus labios con los míos, como siempre hace. Saludo a Jimena que se encuentra cabizbaja y apenas sonrió por simple cortesía al verme.

			—¿Qué le sucede a tu hermana? 

			—Esta triste por tener que dejar a su hijo. Además, ha estado toda la mañana diciendo incoherencias, ahora que pongo atención en eso. Dijo que no quería separase de Casiano, que era muy pronto y que no quería irse al cielo. ¡Está loca!

			—¡Ay! Qué horror. Y por qué dice esa estupidez. A veces, tu hermana sale con cada cosa que no tengo ni idea de donde las saca, como el día que dijo que Casiano estaba enfermo… ¿Te acuerdas? 

			—Sí, lo recuerdo. Nadie sabía que tenía SIDA y ella sí lo supo. Menos mal que ese problema está hoy controlado. Pero tienes razón, Jimena desde niña dice cosas extrañas que terminan sucediendo. ¿Voy a morir sin antes darte otro beso? ––Se burló.

			—¡Elisa!

			—¡Y que sea con lengua esta vez que si me voy a morir quiero morir con ese deseo cumplido!

			—¡Calla, por favor!

			Subo lo que falta al yate y el brillo del reflejo del mar me reanima, me suelto el cabello y me coloco las gafas de sol. Como siempre sucede, Elisa y yo tenemos ese fluir inexplicable que nos permite disfrutar juntas de todo. Aún en los malos momentos, logramos tener un cierto deje de optimismo. Jimena está más afectada con todo lo que nos ha sucedido.  

			Continuamos riendo con Elisa y en alta mar nos quitamos la ropa quedando en bikini. ¡Qué placer! Me desplomo en la silla. Necesito untarme el bronceador. Elisa traía unos refrescos. Jimena bajó al dormitorio y se durmió.

			El señor que nos lleva de paseo como capitán del barco, es un oficial encubierto. Su nombre es Valerio y me inspira confianza. Hace ya bastante tiempo que es el guardaespaldas personal de Juliano. No sé por qué razón, cada vez que lo veo, siento un sabor amargo en la boca. A pesar de que es un hombre muy profesional. Como a la hora y media de salir del puerto paró el barco en plena alta mar; Valerio se despidió y se marchó en una pequeña lancha. Nos quedamos con el hombre que pilotaba el barco, quizás, un empleado de Valerio. 

			Justo en el momento que pienso todo esto al ver cómo Valerio baja del barco, Elisa gritó otra vez, como si por el viento las palabras huyeran.

			—¡Ludmila! ¿Te paso en la espalda el protector solar? —indicó dejando su botella de refresco en la mesa y se levantó para sentarse a mi lado. 

			Las horas fueron relajantes, Jimena luego se nos unió en una conversación amena y nos divertimos contando chistes de nuestros amores. 

			—¿Quisiera ser una mosquita para estar en la casa de Jimena ahora y ver y escuchar lo que dicen? ¿Casiano, Juliano y Luis, los tres a cargo del niño?  —digo riendo.

			—Estarán hablando de cuantas veces hacemos el amor y cuál obtiene más orgasmos de nosotras —dijo Elisa con su cinismo pícaro que la caracterizaba. Ella no se ajustaba nunca a las reglas y menos cuando estábamos solas, era la más audaz de las tres en cuanto a hablar de tabúes y prejuicios sexuales. Ella los hablaba sin tapujos, pero nunca habló de amor. Escondía algo, pero como dije a priori, nunca insistí en que lo aclarara. Creo que si lo hago puedo escuchar algo que no me gustaría saber.

			—No seas ordinaria, Casiano no es de ese tipo de hombre que va por el mundo presumiendo sus conquistas sexuales. No seas ridícula —dijo Jimena frunciendo el ceño. 

			—¡Calma hermana! No es para que te enojes. Seguro que Casiano está hablando del partido de ayer del Barcelona —Elisa está muerta de risa al igual que yo, pero la reprimimos y ensayamos el papel de amigas apenadas con su tristeza, pero nos duró cinco minutos. 

			Elisa regresó al ataque con sus burlas a los hombres y trajo tres copas con champán que puso en nuestras manos y dijo–– ¡Venga, vamos a brindar por los orgasmos simulados, carajo! 

			—¡Noooooo! ¡Eres imposible! —digo explotando de risa y escupiendo todo lo que tengo en la boca. Jimena amagó mi fulminante bocanada de champán que salió disparada. Luego de tanto reírnos hasta que nos dolió la panza, levanto la copa, pues no tuve muchos fingidos, pero al parecer ella sí y no la pensaba dejar sola en todo eso. Ella no es feliz en el amor y eso es algo que me duele.

			—Pueden hablar de algo menos frívolo. ¿No saben hablar de otra cosa que no sea sexo?

			—¡Calma Jimenita, por favor! No proyectes tu celibato y por decir no a la fornicación por años luz con mi necesidad de divertirme y sí tanto te dificulta pues no sé, háblalo con quien más confianza tengas, pero cállate —explotó Elisa entre risas.

			—¡Eres una estúpida Elisa! Yo no estoy castrada, tengo a Casiano bien satisfecho, para que lo sepas —dijo Jimena luego de colisionar las copas y beber un sorbo para calmar el regocijo de Elisa—. Estoy preocupada con la loca de Cándida y sus secuaces que están libres, no puedo dejar de soñar con su cara ese día apuntando una pistola a Casiano. Sus ojos fulminaban odio y sus palabras vomitaron veneno. ¡No puedo más con todo eso!

			—Tranquila, te entendemos Jimenita, pero programamos este día para relajarnos de todo. ¡Ya pasó! ¿Ahora podemos hablar de sexo? —Le reclama Elisa que no está para nada interesada en conversaciones de victimización.

			—No sé ni que decir, pero sin duda ustedes tienen un gran problema con el tema sexo —expreso entre risas y mirando a Elisa pregunto—. ¿Qué es lo que te agobia del sexo? —Soy consciente que me meto en un asunto en el cual nunca debí meterme, pero me es imposible evitar la tentación.

			—¿De verdad quieres que te conteste a eso? —dice mirando mi boca y mordiéndose los labios.

			—¡Basta ya! Sí siguen con ese tema juro que nunca más salgo con ninguna de las dos —gritó Jimena al pararse a nuestro lado como una sargenta y arrastró a Elisa lejos de mí y supongo que la está rezongando por algo. Es mejor dejar el tema para el nunca jamás.

			Me aparto un momento y la brisa del mar con su aroma tan especial que amo tanto, me llena los pulmones. Sonrío con esa fantástica sensación en el alma. Soy feliz.

			Al igual que Eli, hoy día no quiero conversaciones tóxicas, lo único que quiero es divertirme y celebrar la vida. Elisa me siguió el juego. Subimos la música de Cal Costa y Tim Maia llamada “Un día de domingo”. Su letra nos emocionó salvo a Elisa que se mantuvo quieta hasta que sonó la parte de la letra que dice.

			«Imagínate que todo es nuevo y dejamos que nos lleve la emoción, que se duerma el alma en el silencio y que pueda hablar la voz del corazón. Ya no puedo continuar disimulando que te quiero y no puedo olvidarte, porque te extraño y te deseo. Quiero verte junto a mí y ver el mundo sonreír, como en un día de domingo».

			Me miró y entendí su amor y creo que ella también entendió el mío. Salto de la silla y cambio la música y pongo una de la cantante llamada como yo, Ludmila, con la letra de Funk con el título de “Solta batida”, que en estos días suena por todas las playas cariocas como una nueva moda y no voy a negar que es pegadiza y te hace saltar del asiento y borrar todas las ganas de recordar viejos problemas. 

			Saltamos como locas. Luego nos acercamos a Jimena y le comenzamos a hacer cosquillas. No paramos de molestarla hasta que dejó de quejarse y cambió sus pucheros por unas sonrisas y ahí sí, la vida se nos hizo fiesta. Nos pusimos a bailar con los brazos levantados al cielo y meneando los traseros como nunca lo habíamos hecho. La risa es en realidad la única música que se escucha. De repente todo quedó negro y siento un sonido muy fuerte, como si hubiese explotado todo, incluso mi propia cabeza.

		

		
			Y ella con su Sol, me llenó de descontrol.
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			Ludmila Castillo

			—¿Dónde estoy? —indago abriendo los ojos con gran dificultad. Me molesta la luz, por lo que vuelvo a cerrarlos.

			—¡Bienvenida, Ludmila! Tranquila, estás en el hospital de la Colonia. 

			—¿Qué pasó? ¿Dónde está Elisa y Jimena? ¿Algo explotó en el yate? 

			—Relájate que está todo muy bien —habló la chica con una espléndida sonrisa en la cara, mirándome directo a los ojos.

			—¡Dios mío, fue la venganza con la que nos amenazó Cándida! Necesito levantarme. Mi esposo debe estar muy preocupado. ¿Cómo se llama este hospital? ¿Tiene un móvil, señora? 

			—Sí, claro; no te preocupes por el momento. Ahora sólo trata de dormir para que te recuperes más rápido. Luego podrás hablar con las personas que necesites, pero ahora debes descansar —Se acercó a mí con delicadeza, pasó su mano por encima de mis ojos. Siento mucho sueño y me duermo con la paz que me inunda completa. Cuando despierto sin tener idea del tiempo que estuve dormida, me yergo y veo una sala de hospital muy sencilla, pero agradable. De un color azul claro las paredes y una mesa blanca con unas flores violetas en un jarrón, es todo lo que decora la habitación. Necesito levantarme y buscar a las chicas. Apoyo mis pies en el piso y todo comienza a girar. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir. Entró a la habitación la misma chica que recordaba del otro día.

			—¡Buen día, Ludmila! Creo que ahora sí estás recuperada. ¿Te sientes mejor, necesitas tomar agua?

			—¿Cuánto he dormido? 

			—Tres días. Era necesario que durmieras. 

			—¿Dónde están mis amigas?

			—Están muy bien, si quieres te llevo a ver a Jimena.

			—¿Y Elisa?   

			—¿Elisa? 

			—Sí, Elisa mi amiga, estaba conmigo cuando sucedió la explosión —exclamo.

			—Sí, Elisa. Entiendo. Claro, Elisa… esa Elisa…Ya la verás. Están todas bien. 

			—¿Cómo se llama este hospital?

			—¡Ah! Luego hablaras con la encargada y te lo va a explicar. 

			Me levanto y tengo puesta una bata color rosado. Le pido a la chica que me deje sola que me voy a cambiar. Ella asintió y sonrió en forma amable. Algo está sucediendo. No parece un hospital normal. No hay nada de lo que debe tener un hospital y no tengo puesto ni siquiera un suero o algún curativo. Sin perder tiempo me visto lo más rápido que puedo con unas ropas que están encima de una silla, mi cabello está suave y me llama la atención, ¿por qué no tengo en el cuerpo señales de que haya sufrido un accidente? Me visto con el jean azul claro y una remera blanca con olor a jazmín y abro la puerta.

			Camino por unos pasillos decorados con flores naturales por todos lados, lo cual confirma mi percepción de que este lugar puede ser lo que sea, menos un hospital. El aroma es tan dulce y delicioso que me llena el alma de una paz inexplicable, hasta parece que floto de tan liviana que me siento. Me noto feliz y es extraño dado que acabo de sufrir un atentado de parte de Eugenio-Cándida o del tal Valentino el desaparecido loco con rostro cambiado. Las personas que caminan a mi lado tienen un semblante alegre y al pasar a mi lado saludan con una sonrisa o un «Buenos días». «¿Dónde estoy? ¿Qué lugar es este?». –me pregunto cada vez más asustada, pero al mismo tiempo la paz de saberme protegida me embriaga de un amor sublime. 

			Igual mi preocupación es que Juliano estará como loco, sin saber dónde estoy. Necesito encontrar un móvil y avisarle para que me venga a buscar. Giro un picaporte que me llama la atención por su color dorado y veo una recepción con mucha gente. Busco algo conocido que me indique dónde estoy o un teléfono y leo en un letrero encima de las oficinas de ingreso. BIENVENIDOS. HOSPITAL COLONIA DEL MORADA DEL SOL.

			—¿Colonia Morada del Sol? —susurro. Luego camino como un autómata hacia la chica de cabello rubio con gafas gruesas. Ella sonrió al verme. Mi cuerpo tiembla y no logro sostener las manos quietas.

			—¡Buenos días, Ludmila? 

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			—¡Oh!, aún no recordaste nada. Disculpa. Mira, debes ir a hablar con Doña Silvia. Ella te va a explicar.

			—¿Explicar qué? ¿Qué es este lugar? 

			Carraspeó con fuerza dándole un codazo a su colega de oficina, como si no pudiese percibir semejante golpe y su mirada que escapa de la mía. ¿Quizás, me han raptado los empleados de Cándida por venganza o quizás, el padre de Juliano? Pero esa idea no coincide con la paz que tengo. Miro mis manos y brazos y no tengo señales de golpes y mucho menos de haber sufrido una explosión en un yate. Al contrario, mi piel parece tan brillante como nunca. La rubia se levantó de su silla, dio la vuelta al escritorio y me cogió del brazo con amabilidad, mientras intento buscar una respuesta en su mirada, la cual, nunca hizo contacto con la mía. Caminamos un largo rato por un corredor lleno de personas con sonrisas pegadas en sus rostros; yo a éstas alturas ya me estoy poniendo furiosa y desesperada por no saber de las gemelas y de Juliano. Me condujo sin decir ni una sola palabra por un largo tiempo hasta un salón con grandes pantallas. La rubia me sonrió y me señaló la silla al frente de la pantalla. Me siento rodeando mi cabeza como un trompo para todos lados. No había nadie. Asintió y se retiró en silencio cerrando la puerta tras ella. Mientras aprieto mis manos contra mis piernas apareció en la pantalla un hombre vestido con una especie de túnica larga y blanca, con un lazo dorado en sus caderas y con una barba negra muy tupida. 

			—Buenos días, Ludmila. Bienvenida a casa.

			—¿Quién es usted?

			—¡Relájate amada mía! Estás en tu colonia Morada del Sol. Mi nombre es Gerónimo. Por alguna razón que no sabemos, no has logrado recordar nada. Eso no es común y más viniendo de ti, que has vivido muchas vidas, Ludmila y conoces muy bien el proceso. 

			—¿Muchas vidas? ¿De qué está hablando? 

			—Creo que es mejor que vaya a verte en persona —dijo un poco conmocionado. Sé que de algún lado lo conozco, me transmite paz y serenidad, sin embargo, mi memoria está en blanco. La preocupación del señor es más que evidente. Conforme pienso se abre la puerta y el hombre entra casi como flotando en su bata luminosa. Me miró serio y agarró mis manos; yo continúo sentada muy asustada. «¿Cómo vino tan rápido?». Pienso.

			—Tranquila, puedo venir rápido desde cualquier lugar, el espacio-tiempo es algo que nosotros no sentimos —Explicó casi al unísono con mi pregunta mental. Me empiezan a sudar las manos. 

			—¿Me lee el pensamiento? —pregunto, luego que puedo decir algo. Quedo completamente muda ante su mirada.

			—Sí, pero no te pongas nerviosa. Ven, hablemos —dijo tomándome de mi mano y llevándome a un sillón al lado derecho de la habitación que antes no había visto, de repente flores violetas pequeñas, también surgieron en la habitación por todos lados en jarrones de cristal y algunas parecían sostenidas de la nada por el techo casi trasparente donde se podía apreciar un día de sol—. Has hecho un trabajo increíble y has logrado el éxito en tu misión. Estoy muy orgulloso de ti, pero ahora necesito que cierres los ojos y confíes en mí.

			—¡Quiero irme a mi casa! Mi esposo debe estar muy preocupado. Me puede prestar un teléfono, por favor.

			—Cierra los ojos —ordenó en forma calma. 

			—No quiero. No quiero —sollocé.

			—Mira es necesario que colabores, sino, voy a tener que internarte en el hospital por un buen tiempo. No estás logrando desconectarte. Debes dejarte fluir y no tener apegos. Soy tu amigo de mucho tiempo y no voy a permitir que te suceda nada malo. ¿Está bien?

			—Necesito ver a Juliano —explico con el rostro anegado en lágrimas. Siento que es un hombre bueno y su mirada me llena de respeto, pero la verdad es que nada me interesa en este lugar, lo único que necesito es a Juliano.

			—Cierra los ojos y te mostraré a Juliano. ¿Te parece?

			—¿Mostrarme a Juliano? ¿Pero, cómo? 

			—Cierra los ojos y respira—ordenó una vez más con esa calma que me pone los nervios de punta. Reviso rápidamente con la mirada una forma de fugarme de ese lugar y parece que ese hombre me adivinó el pensamiento una vez más. Movió su cabeza para la derecha y para la izquierda mirando muy dentro de mis pupilas. Supe que no podría huir de esa realidad y que me estaba volviendo loca. Cierro los ojos de mala gana. De pronto me veo transportada como si volara a muchos lugares en fracciones de segundos, como si me pasaran una película a una velocidad extrema, casi imperceptible a mis sentidos, no obstante, por todo lo que advierto en mi mente puedo entender que todos esos acontecimientos son míos, me pertenecen, son momentos de felicidad con otras personas, de nacimientos, de muertes y de risas. Abro mis ojos y aprieto los labios hasta que quedaron en una fina línea y mis manos enroscadas entre ellas. Mi pecho bajaba y subía. 

			—¡No quiero saber nada! —le digo gritando bajando la cabeza y cerrando mis grandes ojos. Mi cabello impecable se eriza de golpe quedando como una maraña de enredos.  Mi cuerpo se tensa—. Si no me lleva ahora mismo con mi esposo juro que le saco los ojos con mis propios dedos —amenacé. 

			El señor ni se inmutó con mis palabras y mis gestos. Levantó la vista a la pantalla y dijo en forma serena: 

			—Silvia, tráeme a Ulises de inmediato a esta sala. 

			Yo continúo llenándome de odio. De repente entra a la sala un hombre fornido de tez canela con unos labios gruesos. Iba vestido con un jean gastado y una camisa blanca por fuera, dándole un aire agradable. Me miró y sonrió. 

			—¡Hola! ¿Ya te sientes mejor mi amor? ¿Nos vamos a casa cariño? Ya fui y Don Antonio ha estado cuidando las flores, están maravillosas. No vas a poder creer cuando las veas, las rosas azules invadieron nuestra casa como si fueran una enredadera, mi amor.

			—¿Quién es usted? —respondo odiando su forma cariñosa con la que me habla. 

			—¿Qué está sucediendo, Don Gerónimo? —replica el susodicho dejando de sonreír al instante.

			—Ludmila se niega a recordar. Ella no quiere regresar a casa. Lo único que pide es ver a Juliano —Le contestó el anciano sacudiendo sus manos. Se levantó y abrazó al hombre como si estuviera sucediendo una desgracia. No entiendo nada ni me importa. 

			—Muy emocionante su reencuentro, pero necesito que me dejen libre para regresar a mi casa con mi esposo, ahora mismo —demando con fuerza. 

			Noté la tristeza en el rostro de los dos hombres. El anciano volvió a la silla frente a mí y tomó mis manos, suspiró y dijo:

			—Ludmila, tu vida con Juliano se ha terminado. Has regresado al mundo espiritual. Ulises es tu esposo de muchas vidas —explicó señalando al hombre mulato a su lado que me observa con los ojos vidriosos. 

			—¿Mundo espiritual? ¿Estoy muerta? —pregunto sin ser consciente de lo que afirma.

			—Pues algo así. No existe la muerte, somos seres inmortales y eso tú lo sabes muy bien, necesito que dejes entrar los recuerdos a tu mente y recordarás a Ulises. Él estuvo en la vida que acabas de dejar, pero como Elisa. ¿A ella la recuerdas?

			—¿Elisa? Claro que la recuerdo, es mi mejor amiga.  Pero ese señor no es Elisa.  

			—Debemos llevarla a la sala de recuperación. Lo siento Ulises. Ludmila está renuente y se niega a ver —expresó el anciano, mientras el tal Ulises lloraba como un bebé de pecho. Intentó abrazarme, pero sentí repulsión, tanta que salté para atrás. Entró una chica a la sala, saludó al anciano casi con una reverencia y me tomó de la mano llevándome por el pasillo sin que girase mi cabeza para mirarlos otra vez. No me interesan esos dos hombres, para nada. Yo sólo quiero regresar al lado del hombre que amo, mi Juliano. 

			***

			—¡Rayos! Por los mil demonios. Odio estas leyes universales, ahora Ludmila está enfrascada en esa misión de rescatar a Juliano y ni siquiera quiere regresar a la Colonia. Se lo dije Don Gerónimo, que todo esto nos iba a separar. ¿Está contento ahora? 

			—Ella no está pensando en la misión Ulises. Ella está enamorada. Creo que, para tu desagrado, se conectó de una forma especial con Juliano y no quiere regresar a tu lado. Ella se niega a saber la verdad y contra eso no puedo hacer nada. Ella como bien sabes, tiene su libre albedrio y mucho merecimiento para que nadie la pueda obligar a recordar lo que no quiere.

			—Usted es el único culpable por mandarme como mujer y con Jimena a mi lado que no me dejó estar al lado de ella. Si la pierdo juro que...

			—Nadie pierde a nadie, lo que tú no entiendes o no quieres entender, es que lo que rige al universo es la ley del progreso y si ella decidió que a tu lado ya no puede progresar su espíritu lo sabe y se va a retirar para continuar con su evolución. 

			—¡Váyase a la mierda con sus benditas leyes! Voy a buscar a ese Juliano y lo haré pagar por todo esto. Ludmila va a volver a mi lado, eso se lo aseguro. 

			***

			Ulises estaba iracundo, enfermo de la rabia y su odio calaba su alma. Culpaba a toda la galaxia de ese destino tan ilógico, porque consideraba que el amor de ellos no podía desaparecer por un sacrificio que hizo Ludmila. Su amor había traspasado los tiempos y muchos obstáculos. Él no iba a permitir que ella lo olvidara. No entendía razones y era un peligro, incluso para él mismo. Don Gerónimo se retiró de la sala callado, pensativo y encontró a Jimena que se había enterado de la reacción de Ludmila al regresar al plano espiritual. Ella se encontraba muy bien, aunque extrañaba a Casiano y a su hijo Tomás. Conocía bien todos los procesos y estaba feliz por haber acompañado a Ulises en el regreso y ayudado a los dos. No obstante, con la noticia se sentía que había fracasado en la misión que le había encomendado don Gerónimo. 

			—Don Gerónimo… ¿Qué ha sucedido?

			—Hola, Jimena. Es Ulises que no quiere entender que Ludmila no quiere estar más a su lado. 

			—¿Eso es posible? El amor de ellos era tan sólido.

			—Pues sí que puede pasar, no es muy común dada las condiciones de ellos con tantas vidas unidos, pero al parecer Ludmila desea ahora otra cosa para su proceso. Es un golpe muy fuerte para Ulises. La han llevado a la sala de recuperación, pero por lo que pude ver ella no va a despertar, no va a ceder, ella quiere estar al lado de Juliano y recuerdo que es bastante terca en esas cosas.

			—¿Qué va a hacer si ella no accede? 

			—Deberá volver a nacer. Tú mejor que nadie sabes que no puedo forzar nada. Me duele por ambos, pero Juliano también se merece la felicidad. –dijo sacudiendo la cabeza de un lado a otro—. ¿Recuerdas que Juliano ha sufrido mucho por ese amor por ella? La verdad es que no me extraña que ahora ella decida por él y no por Ulises. 

			—Ni me haga recordar esa vida. Fue terrorífica. Ludmila en esos días podía haber ayudado a Juliano, pero era tan egoísta. De igual forma esa vida fue hace mucho. 

			—A veces, el no hacer nada cuando puedes hacer algo, también te ata a una vida en particular y parece que este es el caso de Ludmila y Juliano.

			—¿Cómo está asumiendo la muerte de ella? 

			—Peor que ella. Mucho peor. Ahora dejemos pasar el tiempo terrenal y vamos a planificar una nueva estrategia. Debemos hacer que esos tres no usen el amor como un arma letal. Ven Jimena, vamos a hacerlo ahora mismo puesto que luego tengo que viajar a Júpiter a la conferencia de reencarnación y este tema me tiene preocupado. 

			Caminaron juntos por los corredores largos y amplios con formidables ventanales que daban visibilidad a la gran metrópolis que era la colonia. Se veían los refractores a lo lejos y una ciudad diáfana, pulcra, llena de luz y alegría en sus habitantes, menos en Ulises y en Ludmila.

		

		
			Y regreso a casa, al sol y a las rosas, pero sin amor.
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			Juliano Ventura

			—Brindemos esta noche por Ludmila Castillo, mi esposa amada y por sus amigas Jimena y Elisa —digo levantando una copa delante de una gran multitud de personas en este salón elegante. Trago con gran dificultad mi propia saliva y no puedo más que mojar los labios con el exquisito sabor del champán, simulando una alegría genuina por dicha inauguración, pero no logro remover mi dolor. Si mitigarlo, eso es cierto, de alguna forma deja el nombre de ella estampado en lo que más quería en el mundo, ayudar a la humanidad con sus descubrimientos en el ramo de la farmacéutica. De igual forma, todo esto es una tortura para mis emociones. Ella, Ludmila Castillo, me ha salvado del mismo infierno, me convirtió de un patético ser humano impulsado por la venganza hacia mis progenitores y me transformó en alguien digno de ella. Incluso cuando era movido e impulsado con la idea de salvar a esas mujeres estaba teñido por el odio, un odio que no lograba explicar tamaña intensidad, pero odio al fin. Ella cambió eso. Es cierto que mis padres no eran el ejemplo de seres nobles y amorosos, pero mi oscuridad parecía milenaria. Pero cuando Ludmila llegó a mi vida cambió la negrura por luz, ella me dio un motivo para hacer las cosas de una forma diferente, de no ir por atajos escabrosos y dejar de ser un hombre vicioso. 

			A pesar de que ella demoró dos años para buscarme en la cárcel, ese tiempo me mantuve firme saboreando ese sentimiento que, sin percibir, había plantado en mí. Fue lo único que me mantuvo firme para no volver a llenarme de sentimientos que me carcomían por dentro. 

			Mi madre adoptiva era una bruja, una mujer sin escrúpulos, sin energía más que para engañar y manipular a todos según su antojo con el único propósito de seguir gozando del poder que le daba el dinero. Hoy esta presa con una condena hasta sus últimos días. Nunca la fui a visitar. Mi padre es un desgraciado capaz de destruir a su propio hijo con tal de continuar viviendo en el anonimato con mucho poder. 

			Perdí a Ludmila en la explosión y por muchos días estuve sin decir nada, sólo crece el antiguo sabor a la venganza dentro de mí. Sé que el culpable es mi padre. Valentino Ventura que ha mandado sus tentáculos una vez más con la única intención de lastimarme. Y lo ha logrado. Esta vez sí me ha golpeado donde más me duele, justo en ella. Justo en lo único que daba sentido a mi oscura existencia. 

			El día que la policía golpeó la puerta y nos dieron la noticia, caí de rodillas y grité como un animal herido. Lloré tanto como pudo gritar mi garganta, subestimé mi coraje y valentía, me derrumbé como un castillo de naipes. No entendí a Dios, ni sus destinos destruyendo lo que Él pregona que es el amor sublime. Nunca lo entenderé. Esos días odié todo lo que respira; mi Ludmila ya no lo hace. Y odio hacerlo sin ella. Mi desvanecimiento y dolor es tan intenso que pienso en quitarme la vida, ¿de qué me sirve tanto poder y dinero sin su amor? Quiero morir, quiero buscarla en el infinito de los destinos. Cada día al salir el alba, la visité por meses, en la penumbra del cementerio, cuando apenas abre sus puertas. El encargado incluso reconoce hasta mis pasos cada mañana y me saluda con un sonoro «Buenos días señor Ventura». Para mí ya no existen los buenos días… 

			De igual forma, le contesto con un ligero asentimiento. Es un peregrinaje llegar hasta su tumba, ahí donde yace sin vida. Al llegar, beso su lápida de mármol blanco, de rodillas, colocando todas las rosas azules que puedo cargar cada día, coronando de esa forma su pausa helada. 

			Esa rutina se convirtió en hábito cada mañana y nuestro diálogo es perfecto. La gente que pasa a mí lado menea la cabeza al pensarme loco, hablando con la nada, pero Ludmila sí me contesta. ¡Y como lo hace! La siento a mi lado y huelo su perfume. Sonrío y con eso me basta para continuar un día más en esta tierra.

			Ella repite: «Juli mi amor, no olvides que te amo y prometo regresar a tu lado». Suena tétrico y hasta egoísta, pero sé que ella encontrará la forma de regresar junto a mí y esa realidad en esos días me permite seguir sintiendo una esperanza, sacada de las cenizas y el hollín.  Me propuse esperar cada día su nuevo amanecer y poco a poco fui consolidando la idea que me propuso Casiano para galardonar sus vidas, la de Ludmila y las de las gemelas.

			La idea era crear una fundación con el fin de terminar el trabajo en el laboratorio de ella y para eso, contraté los mejores en el mundo para confirmar que la fórmula de Ludmila para curar el cáncer de mamas, era en realidad muy efectiva.

			Y lo fue. Ella había salvado al mundo de esa desdicha. Luego compré una propiedad en el centro de Rio e instalé la fundación con su nombre en una rosa azul en la entrada.  De esa forma continuaba su legado. Y en los sueños nos encontramos cada noche. Cuando la veo tan luminosa con su largo cabello suelto, como si fuera un manto de una santa, ella sonríe y corre a mis brazos. En esos días ya no son suficientes las visitas a su tumba cada mañana, ahora Ludmila vive en mis sueños. Quizás, me estoy volviendo loco, pero me da igual.

			Esa fue mi vida hasta que el tiempo pasó sin que me diera cuenta. Un día en la oficina golpearon la puerta, levanté la mirada ajustando mis gafas en el tabique de mi nariz, mientras acomodé unos papeles abrieron la puerta y me encontré con la mirada de Casiano y fruncí el entrecejo al verlo. 

			Está tan arrugado como una uva pasa y lleva un bastón con un mango de plata; a su lado un joven alto y muy guapo de alta espalda y rulos en sus cabellos que acomodó a mi amigo Casiano en la silla con mucho cariño. 

			—¡Gracias hijo! —respondió mi amigo al chico. Echo mi cabeza para atrás con fuerza arrugando los labios en el instante que mis gafas caen en la mesa.

			—¿Quién eres? —pregunto ansioso al chico elegante con su traje inmaculado.

			—Hola tío. Soy Tomás. ¿No me recuerdas hoy? —suspiró agitado. Giró el escritorio y se me acercó dándome un beso en la frente, mientras continúo sin saber quién es ese hombre tan noble que me trata con tanto cariño. De repente siento a Casiano toser, como si fuera intencional, para que le preste atención.

			—¿Qué está sucediendo, Casiano?

			—Juliano; es Tomás, mi hijo. ¡Lo olvidaste otra vez, viejo!

			—¿Viejo? 

			—¿También olvidaste eso? Creo que tu problema de salud es ventajoso y apropiado —dijo riendo a carcajadas mientras volvía a toser, pero esta vez era catarro asqueroso y no sólo para hacerme despertar de mi ilusión del tiempo pasado. Me busco en el reflejo del vidrio de mi ventana y veo a un anciano. Un hombre de escasos cabellos blancos. Me asusto y mi corazón comienza a latir acelerado. 

			—¿Es tu hijo? ¿Qué le pasó al tiempo? —indago sin mucha fe de que me diga algo diferente de lo que perciben mis ojos. 

			—Nada Juliano, nada amigo… la vida pide a gritos el pasar del tiempo, sino, dejaría de llamarse vida, eso es lo que pasa —respondió sigilosamente mi amigo ladeando su cabeza de lado a lado, intentando que me enfocara en otra cosa. 

			—¿Es que estamos tan viejos que no escucho nada?  —le respondo, irritado. 

			Mis gafas tienen un vidrio de un espesor como el fondo de una botella y sin ellas no logro ver casi nada. ¿Y ahora estoy sordo? Vuelvo a colocarlas en su lugar ajustando sus patillas atrás de mis orejas palpando mi cabeza sin cabello. 

			El tiempo no se había detenido, nunca lo hace y eso me gustó. Me alegré que ya faltara poco para volver a estar con ella. Este chico, Tomás, es el heredero de mi fortuna. Yo nunca tuve hijos. Jamás traicionaría a Ludmila, jamás podría hacerlo. Me levanto con dificultad y abrazo al hombre a mi lado con aroma a lirios y avellanas. 

			—¡Oh! Llevas el aroma de ella. ¿Cómo te atreves pedazo de basura? —grito.

			—Tío, tranquilo, ese perfume es el de la tía Ludmila y lo uso desde que era un bebé. Ella misma me lo colocaba. Luego le regaló la fórmula a mi madre y siempre lo he usado, pero con un poco de aroma a pino para darle un toque más masculino. ¿Cómo es posible que, aún recuerdes ese perfume tío? 

			—Puedo sentirlo en el mismo infierno, ese perfume me ha regresado a la vida y creo que hoy lo vuelve a hacer —expreso contento al ver una luz brillante que se abre paso a mi lado, mientras siento un dolor punzante en el pecho. Miro a Casiano fijamente, él me devolvió la mirada y mi rostro cayó encima de los documentos.

			—¡¿Tío!? —gritó Tomás.

			Yo viajaba hacia el otro lado, con ella…

		

		
			Y el perfume se evaporó en lo incierto del clamor.
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			Ludmila Castillo

			En todas mis existencias, tanto en un plano como en el otro de la vida, jamás me he sentido tan sola como en este momento. 

			No entiendo nada o quizás, no quiero entender, lo cual es peor. ¿Quiénes son Gerónimo y Ulises para decirme qué debo sentir? Parecen afectados por mi anhelo de regresar al lado de mi esposo. No voy a negar que la Colonia es un lugar lleno de paz, pero mi alma está llena de añoranza por los brazos de Juliano. El tiempo no se define en este lugar como en la tierra, da igual estar aquí años que un sólo día. Nada cambia en lo etéreo, o sea, en cómo te muestras a los demás. En esta dimensión de la vida todo queda al descubierto, nada se puede esconder y no puedo ocultar mi melancolía. Se supone que eso no debió pasar, pero pasó. El tiempo… ¿Cuántos años tendrá ahora Juliano? No tengo ni idea de cuánto tiempo pasó desde que llegué a Colonia Morada del Sol. Trabajo en los laboratorios y mis compañeros son espectaculares y amo lo que hago, sin embargo, el vacío en mi ser me invade hasta lo más profundo. Una de las leyes que rigen el universo es el trabajo intelectual y moral. O sea, nunca dejamos de hacerlo. No existe esa idea de paraísos con angelitos tocando el arpa en completa vagancia, eso no es real. Es todo lo opuesto. Acá trabajamos mucho para seguir aprendiendo. Claro, están lo que no quieren hacerlo y se retiran a vivir en los umbrales o pululando y conviviendo con los que están en la tierra. Me han comentado que Ulises se ha ido a esos lugares. ¿Seré la culpable otra vez de sus decisiones? No quiero más esas cargas que no son mías, en definitiva.  

			Me coloco mi túnica blanca, no la abrocho y me levanto el cabello en un moño en la nuca. Busco mis gafas y me pongo a trabajar con ahínco como siempre para encontrar la cura para otros cánceres en la tierra. Tengo ayuda de seres muy superiores, que cada tanto me instruyen y me indican el camino. El planeta tierra es uno de los millones de planetas habitables en este vasto universo. 

			—Ludmila, querida, te he traído lo que me pediste ayer —me habló una colega sacándome de mis pensamientos, mientras probaba una nueva fórmula química.

			—Gracias. Disculpa, pero no te había visto.

			—Sí, me he dado cuenta. Recuerdas por lo menos quién soy, ¿verdad?

			—Pues… no. Lo siento. 

			—Entiendo. Bueno, me llamo Eugenia y en nuestra vida pasada fuimos amigas, conocidas en realidad. Pero me acuerdo de todo esa parte. 

			—En serio. Me puedes hablar de eso. Extraño tanto a Juliano, pero no me dejan saber nada de él.

			—Me han pedido que no te hable sobre esos temas, es por tu bien. Tuve problemas con ese tal Juliano en mi vida pasada, pero resultó ser un buen tipo al final de cuentas. Debes intentar recordar todas tus existencias pasadas. ¿Por qué te niegas?

			—No lo sé, te lo digo en serio. Quizás, en el fondo sé que tengo recuerdos que me separarían de Juliano y no estoy dispuesta a arriesgarme a perder lo que siento. Pude recordar quien es Don Gerónimo y algo de Ulises, pero nada más.

			—Está bien. Muchas veces evadimos lo que no queremos saber. Yo no quise saber cómo desencarné. Sé que fue de una manera brutal, pero no me interesa tener por el momento ese recuerdo, por eso te entiendo.

			—Menos mal que nos permiten mantener nuestros deseos, ¿verdad? 

			—Tienes toda la razón, si se perdiese ese derecho la colonia dejaría de ser lo que es —respondió Eugenia acomodando unas carpetas que iban como suspendidas en el aire en ese armario invisible. 

			La mesa es de color tan blanco que en muchas ocasiones tengo que fijar la vista para encontrarla. Es que todo en este lugar es diáfano y tenue. Es muy agradable. Eugenia se despidió de mi con un abrazo fuerte y nos sonreímos como entrelazadas a algo que no podíamos conocer en detalle. Pero el sentimiento era mutuo. 

			Casi llegando a la puerta se giró por completo como con un leve sentimiento de culpa a mi parecer por sus gestos y dijo––. Mañana viene Don Gerónimo a verte. Era lo que quería avisarte. Tienes que estar preparada para una próxima misión.

			—¿Nueva misión? ¡No me pueden obligar volver a la tierra! Me he ganado ese derecho.

			—Creo que en este caso lo hacen para que te sanes.

			—Pero… ¿qué dices? ¿Cómo voy a saber dónde está Juliano? No lo puedo perder otra vez —bufo casi en un susurro. 

			Camino en dirección a Eugenia y en ese momento todo el laboratorio desapareció por una magia que proviene de mí misma. De repente nos encontramos en un parque lleno de flores con un perfume tan intenso que me hace elevar las manos al cielo buscando saborear ese aroma como si fuera mi propia esencia. El perfume del amor, del dolor, de la despedida, del sentir sin poder decirlo, de callar cuando tengo ganas de gritar. Duele. Y estoy cansada de que todo sea de la forma que ellos me indican. Nunca me he rebelado a nada y es un poco loco pensar que justo el amor sea la causa de mi desparpajo ante todo lo que siempre he considerado justo. Eugenia continúa a mi lado y observa como disfruto esa fragancia que me eleva.

			—Ese perfume te gusta mucho, ¿verdad? —preguntó.

			—Creo que ese aroma soy yo misma. Puedo saber que ese perfume me caracteriza y me representa —le explico—. ¿Te han enviado para ayudarme en este regreso? ––Le pregunto al tiempo que continúo deleitándome con el aroma a lirios y a rosas.

			—En realidad no. Estoy cometiendo un atrevimiento de mi parte. No quiero que te tome de sorpresa lo que te vaya a decir don Gerónimo.

			—Gracias. No te preocupes, don Gerónimo es un ser evolucionado en quien confío, él jamás tomaría una decisión que me perjudicara en algo. De igual forma, te agradezco que hayas venido. Me he sentido muy sola en estos días.

			—No he venido antes porque estás como suspendida en el tiempo y temo decir algo que te haga daño. 

			—Está bien, no te preocupes. Mira, supe que Ulises se marchó de la colonia. Don Gerónimo me ha confirmado que hemos sido pareja por muchos siglos. ¿Sabes a dónde se ha ido y por qué?

			—Sólo supe que se fue a la colonia ubicada encima de Barcelona. Dijo que ese país y esa ciudad en particular fue donde vivió su última vida y necesitaba alejarse del Brasil. En realidad, creo que no soportó verte tan cerca sin poder estar a tu lado. Tú te negabas a verlo y recordar sus vidas pasadas juntos. 

			—Sí… Lo entiendo. ¡Lo siento! Eso me imaginé. Siento mucho lastimarlo. No tengo esa intención. De verdad. 

			—Lo sé; todos lo saben, Ludmila, relájate.  

			—Espero que se encuentre bien. He oído otros comentarios de que puede estar fuera de la ley de la luz. ¿Sabes algo de eso?

			—La verdad que no. Eso sería muy inapropiado y no creo que sea tan impulsivo. Conoce muy bien y sabe que afuera de las colonias corre mucho peligro y no creo que esté dispuesto a perder todo lo que ha ganado a tu lado.

			—Eso espero, Eugenia. Recuerdo que es poco conformista y de la paciencia, ni hablemos. Odia esperar hasta para lo más simple y creo que dejarlo en la colonia esperando por mí, fue un error. De igual forma, no pienso hacerme cargo de nada. Cada uno decide por sí mismo.

			Nos sentamos en un banco de acrílico trasparente apreciando este lugar tan impresionante. A lo lejos se ven muchos edificios altos, tanto que parecen sin fin. Su aspecto externo es como un espejo que refleja todo el esplendor de ese lugar. Sin embargo, yo continúo con un nudo en la garganta. Nada de esta paz logra llenar mi alma. Luego de conversar por largas horas sobre temas de cómo nuestros destinos están todos encajados uno con otros, nos despedimos con un fundido abrazo que me hizo sentir menos sola. Somos conscientes que puede suceder que no nos volvamos a ver en la colonia, pero sin duda alguna, sí en la tierra. En ese caso seremos de esas amigas que lo son desde el primer instante que se conocen. Todo está enlazado y todo es eterno al mismo tiempo. Me fui a mi casa, donde compartía con otras mujeres del laboratorio. No las conozco mucho y ellas no intentan hablar más de lo necesario conmigo. Agradezco eso. Necesito estar sola, a pesar de que no es lo que anhelo. Al día siguiente casi al amanecer, recibo telepáticamente un llamado de Gerónimo. No le hago caso. No quiero hablar de nada con él y mucho menos de hablar de la posibilidad de nacer otra vez. Espero a Juliano y jamás me pueden obligar. Me voy a trabajar. Casi al mediodía siento su presencia detrás de mí. Puedo saber que está ahí, pero quedo quieta y continúo trabajando en mis experimentos. Mis compañeros se fueron retirando poco a poco del laboratorio sin que nadie les haya dicho nada. 

			—¿Estás enojada conmigo? —preguntó con voz calma.

			—Disculpe, Don Gerónimo, pero no quiero regresar a la tierra. No me obligue por favor —expreso sin voltearme.

			—¿Sabes cuántos años han pasado en la tierra? —me indagó haciendo caso omiso a mi suplica.

			—No.

			—Muchos. Muchos de verdad. 

			—¿Eso significa que Juliano está regresando? Pude saber por Jimena que él iba a tener una larga vida terrestre.

			—¡Jimena te dijo eso! No hay caso, mi secretaria tiene una debilidad por las historias de amor y la tuya con Juliano y Ulises es su preferida en los últimos mil años —respondió.

			—Por favor, ella no lo hace por mal ¿No se va a poner mal con eso, cierto? —susurro, mientras me doy la vuelta y le indico un sofá al costado de la sala, para que se siente. 

			—¡Gracias! Claro que no. Jimena es puro amor. Debemos hablar sobre tu regreso —dijo sin quitar la mirada de mis ojos—. Entiendo muy bien todo lo que te ha sucedido, pero sabes que es mi deber velar por ti para que no te paralices en la nada como lo estás haciendo ahora. Lo he pensado mucho y luego de llevar tu caso al congreso ascendido, hemos decidido hacerlos regresar a los tres juntos nuevamente.

			—¿Otra vez volvemos al problema sobre el amor? ¿Por quién ama a quién? ¿No es esto ya bastante repetitivo? ¿No sería más acertado dejarnos vivir en este plano cada uno con quien quiera?

			—Ojalá fuera así de sencillo. Pero sabes que no lo es. Y menos cuando en vez de progresar te has paralizado. Ulises en cambio progresó. Poco, pero lo hizo. Incluso hasta tomó distancia de ti. Eso ya es mucho pedir en su situación. Ese hombre ha estado junto a ti incontables vidas y tú ni siquiera quieres recordar lo que han vivido. Se siente no sólo abandonado, sino, traicionado. Y aun así, decidió dejar que tomes tu tiempo. Pero eso no me gusta nada. Tú no eras así antes.

			—Por eso mismo le digo, quizás, sea hora de avanzar con otras historias. ¿No?

			—Es que para eso deberían haber actuado diferente y no lo hicieron. Ulises no tuvo éxito con aprender paciencia y, a pesar de estar advertido de no inmiscuirse en tu vida con Juliano, él siempre hizo ver su presencia, incluso siendo mujer y teniendo a Jimena que lo frenaba en forma constante. Él debía mantenerse al margen. No lo hizo. Tendrá que recapacitar su falta de paciencia de esperarte en la colonia. Quizás, si lo hubiese hecho, hubiera sido tu mentor en la edad adulta tuya en la tierra y de esa forma estar unido a ti en espíritu, que sabemos que es mucho más importante que estar unidos en carne. Pero no supo entender eso. No paró hasta que tuve que dejarlo regresar a la tierra a tu lado, sino, existía el peligro que se fuera de la colonia sólo a buscarte con el peligro que eso conlleva. Sabes a qué me refiero.

			—Ulises me amó aun siendo Elisa. ¿También eso está prohibido? Nunca pasó nada entre las dos en la tierra. O sea, él respetó todo lo que pudo la condición establecida para nacer a mi lado. 

			—Entiendo que lo defiendas. Lo amas aún, ¿verdad?

			—Nunca se deja de amar a alguien y usted lo sabe, a pesar de que no recuerdo detalles de nuestras vidas ese sentimiento está latente y siempre lo estará. Pero no deja de ser bastante complicado todo esto.

			—Tú sabes muy bien que el amor no tiene nada que ver con el tema carnal.

			—Lo único que veo y siento, es que usted y la jerarquía de esta colonia no me permiten esperar a Juliano. Es lo mínimo que pueden hacer, ya que al final, resuelven todo sin nuestro consentimiento. Necesito verlo y estar con él un par de años en la colonia. Por favor, concédame ese pedido. No pueden castigar el amor.

			—No es lo que hacemos, es todo lo contrario. 

			—¡Eso es pura basura! Me cansé. ¡Basta! —expreso levantando el tono de mi voz—. ¿En qué situaciones voy a regresar ahora que me rebelé contra todo este paradigma de totalitarismo enmascarado de amor? Estoy harta.

			—¿Enmascarado de amor?

			—Pues sí... ¿no lo ve acaso?… ya no tenemos nuestro libre albedrío para amar a quienes queramos. Se nos castiga por eso y menos mal que se jactan en esta colonia de ser seres “entre comillas” evolucionados. No quiero imaginar lo que sucede en otras colonias.

			—Tú nunca fuiste rebelde, Ludmila. ¿Qué te ha sucedido? Conoces muy bien todas las leyes por las cuales se rige el universo. Nunca has estado en su contra. Tú misma encaminaste a Ulises y ¿ahora te rebelas y protestas por todo?

			—¡No voy a nacer!¡Y tengo derecho a dudar, o tampoco eso puedo? —explico haciendo contacto visual con Don Gerónimo. 

			—Está bien. Veo que sigues en la misma postura de cuando llegaste hace tanto tiempo. Quería evitarte una situación de ignorancia y de pobreza en la tierra, pero no me dejas salida, más que tomar las decisiones por los tres.

			—¡Haga lo que tenga que hacer! Antes que se vaya, ¿puedo hacerle sólo una pregunta más?

			—Sí, dime, amada.

			—El sueño recurrente que tengo es del futuro, ¿verdad? Ese en donde veo a un mulato castigar brutalmente a un hombre de cabello rojo. ¿Recuerda?

			—En esta situación en que te encuentras. Es más que nunca del futuro.

			—¿Puedo evitarlo? 

			—Sin duda. Pero no quieres escuchar.

			—Entiendo, sé muy bien que con las decisiones que tomo, de alguna forma diseño mi destino. Estoy cansada de nacer y otra vez… y siempre olvidamos todo ahí abajo, como si fuéramos marionetas de todos ustedes —exploto, sin embargo, Don Gerónimo ni siquiera se percató de mi enojo y falta de respeto. Yo he vivido mucho y es cierto que no quería recordar nada con Ulises, pero tonta no soy y entiendo que la vida espiritual necesita de vida terrenal para crecer, pero duele mucho y estoy muy cansada de sufrir.

			—No olvides, Ludmila, que tu misión siempre ha sido elevar los valores de la humanidad y eliminar el sufrimiento a las mujeres del cáncer de mamas y de útero. No has fallado nunca en todo eso pequeña. Eso siempre ha sido tu prioridad. ¿Ya no lo es?

			—¡Más que nunca señor! Más que nunca. Pero lo que quiero dejar claro, es que aprendí que no todo está correcto en este lugar. Debemos tener cierta intervención a la hora de decidir nacer. Se supone que ese privilegio estaba implícito al llegar a este plano de la Colonia, ¿No?

			—No todos los casos son iguales. Debes entender eso. 

			—Si me permite, necesito regresar al trabajo —expreso al ver que ese señor no entendía razones.

			—Como gustes. 

			—¡Ah! Disculpe. ¿Usted nunca se ha enamorado de quien no debía? —pregunto volteándome otra vez.

			—Eso es un tema de mi vida privada. No tienes derecho a entrometerte en ella.  

			—Pero usted sí en la mía. Digo, se mete sin consultarme o peor, haciendo caso omiso a mis deseos. Usted siempre respetó mis deseos.

			—Lo que hago es para que tu sigas un proceso de aprendizaje. Además, Ludmila, no olvides que fui tu mentor en muchas vidas y jamás te dejaría sola sufriendo sin una razón. 

			—Lo que veo es pura imposición. ¿Está seguro de que la ley en la cual se apoya para enviarnos a nacer sin nuestro consentimiento, es realmente una buena opción?

			—Es lo que ha regido esta colonia por miles de años. ¿Me quieres decir que hago mal mi trabajo?

			—Tal vez, el que necesite sanarse es usted. Los estrictos son las personas, no las leyes. Usted se las trae conmigo. Es como que no me deja en paz. ¿Siente culpa de algo? ¿Qué espera de todos nosotros al final? —expreso con todo el amor que mis ojos pueden trasmitir. Don Gerónimo se estremeció y bajó la cabeza.

			—Quizás, tengas algo de razón.

			—¿Y por eso nos tiene a todos sufriendo sin merecerlo?

			—Vivir y sufrir es casi un sinónimo. Caso contrario todos estaríamos ascendidos y no lo estamos Ludmila expuso con la voz baja.

			—¡Eso no es cierto! Vivir es hermoso y usted no me va a quitar esa emoción. Es verdad que se pasan dificultades y de esa forma queda tatuado en nuestro espíritu el camino del bien y del mal poco a poco y que… olvidar todo no es algo que disfrute mucho, pero jamás dejaré de luchar por la humanidad. ¡Me entiende! ¡Jamás! Ni siquiera el día que esté ascendida a nivel angelical, siempre voy a pelear por los humanos.

			—Querida Ludmila, por todas partes hay vida y movimiento y no existe un sólo rincón del infinito que no esté poblado por innumerables legiones de seres radiantes, invisibles para los sentidos groseros de los encarnados. En fin, por todas partes hay felicidad relativa por todos los deberes cumplidos y cada uno carga dentro de sí mismo los elementos de esa felicidad, en razón de la categoría donde lo coloca su grado de adelantamiento.

			—Puras tonterías. En la tierra todos sufren y nada, pero nada, se soluciona rezando ni haciendo penitencias.

			—La felicidad radica en las propias cualidades de los individuos y no en el lugar donde se encuentren.

			—¿Y yo que puedo hacer con esa verdad?

			—Hay ocupaciones para todas las capacidades y todas las buenas virtudes. Ocupaciones aceptadas con ardor porque son un medio de adelantamiento para los espíritus que aspiran a elevarse. Las misiones son de todos los grados, desde las de jerarquías planetarias hasta la de ser una madre o padre a los cuales se les incumbe el cuidado de hacer progresar a sus hijos. Hasta el hombre de genio que lanza en la sociedad nuevos elementos de progreso. En todas esas misiones se encuentran flaquezas, renuncias, pero ellas no pueden perjudicar al conjunto, sino, sólo al individuo, ¿entiendes? Al final, todas las inteligencias concurren, pues, a la obra general en cualquier grado que hayan llegado y en la medida de sus fuerzas. Unas en estado de encarnación y otras en estado espiritual, pero todas instruyéndose, apoyándose, ayudándose entre sí y extendiendo la mano para que todos puedan alcanzar el grado supremo. Así se establece todo entre el mundo espiritual y el mundo corporal. Así se perpetúan y se consolidan por la depuración y por la continuidad de las relaciones y los afectos santos.

			—¿Y por qué siento que he pasado todos estos años en la colonia trabajando en la forma de llevar ayuda para esas enfermedades en la tierra y no se me toma en cuenta mis sentimientos personales?

			—Es en el estado espiritual, sobre todo, que se recoge los frutos del progreso realizado por el trabajo en la encarnación y es entonces, también, que nos preparamos para nuevas luchas y tomamos resoluciones que procuramos poner en práctica en nuestros retornos a la humanidad. El estado espiritual y el corporal son la fuente de dos géneros de progresos solidarios uno con el otro y por eso debemos pasar alternativamente, por esos dos modos de existencia. En tu caso, lo has realizado siempre con éxito. ¿No lo ves? 

			—Todo muy bonito su monólogo, pero me da igual, no quiero ir y no puede mandarme porque tiene que respetar mi libre albedrio —reclamo.

			—La vida en mundos superiores a la tierra, los cuerpos son menos materiales, casi por completo etéreos, ni están sujetos a las dolencias ni a las enfermedades y en ellos reina la verdadera fraternidad y querida Ludmila, ni yo tengo, aún ese grado de evolución para llegar a eso y por esa razón debemos continuar trabajando, tu y yo y todos, en los dos mundos y soportando los avatares de ambos. Y por esto tengo que enviarte. Lo siento. Creo que fui lo suficiente claro. Entiende, no duele para que sufras, sino para que cambies.

			—Don Gerónimo, a veces, las personas no necesitan explicaciones porque las emociones pueden más que las teorías. A veces, no quieren contestaciones porque aquello que sentimos es más poderoso que esas respuestas que nadie quiere saber. Yo entendí todo lo que ha hablado, pero amo a Juliano y no quiero cambiar. Para mí lo único que me interesa es él. Y no pienso cambiar de idea.

			—Comprendo —dijo y se retiró en silencio.

			***

			Entiendo que la distancia real es tener la persona correcta en el lugar equivocado. Entiendo que puedo amar por siglos a una persona y luego amar a otra, porque el amor se edifica sobre nuevos cimientos. Entiendo que Juliano es ahora el amor que voy a defender, pero eso no quiere decir que no he amado con toda el alma a Ulises y al entender eso y muchas cosas más, resuelvo que es hora de cambiar las reglas que rigen Colonia Morada del Sol. No puede continuar sobre esos parámetros rígidos y faltos de humanidad, justo ellos que dicen ser seres llenos de sabiduría. Quizás, Don Gerónimo ha olvidado el camino justo al intentar gobernar tantas vidas. No lo sé en realidad, lo único que entiendo es que él no actúa en forma justa conmigo y eso no se lo pienso perdonar. Me levanto del sofá en donde estoy sentada, acurrucada casi en la orilla tomada de un cojín que aprieto contra mi pecho. Por momentos odio todo, lo odio tanto que siento mi cuerpo llenarse de una densidad oscura. Nadie me va a separar de Juliano, ni siquiera Ulises y mucho menos ese señor. Eso es lo único que tengo claro.

			Entonces, también odié la muerte y como esa desgraciada nos separa de los seres que amamos en el plano de la tierra y en este plano etéreo.

			Me dirijo al baño, necesito estar sola. Don Gerónimo se retiró en silencio de mi sala del laboratorio y ni siquiera me despedí de él. Enjuago mi rostro con bastante agua y me miro al espejo en el baño y veo mi reflejo y es extraño. Estoy sufriendo una metamorfosis. Mis ojos grises pasan a ser verdes, no puedo distinguir bien y mi cabello sedoso se transforma en una cabellera abundante crespa de color muy negro. Mi piel toma un tono canela oscura. Me asusto, pero me mantengo erguida. Estoy naciendo. No me han permitido ni siquiera procesar la idea de regresar a la tierra. Odio este sistema totalitario con toda mi alma. Odio a Don Gerónimo. Busco mi perfume en mi cartera y comienzo a rociarme lo más rápido que puedo. Aprieto los dientes, mientras me evaporo poco a poco. Juliano me volverá a encontrar. Estoy segura de eso. Mi imagen en el espejo se desvanece por completo conforme continúo rociándome perfume.

			 

		

		
			Y las espinas se clavaron en mi corazón
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			––¡Cállate zorra! ¡Qué te calles te digo o te parto de una trompada esos dientes perfectos que tienes puta descarada y te los dejo como el borde de una botella rota!

			––¡Por favor Ulises, deja que me vaya con mi hijo! Hace años que me tienes en esta favela, encerrada. 

			––Para que te escapes otra vez mi amor. Eso ni lo sueñes. Nunca te irás de mi lado, ¿te quedó clarito o te lo repito? Y mi hijo menos, a él le corresponde mi herencia y legado de jefe de esta pandilla algún día. Ya se pondrá bien para que lo pueda entrenar, porque con esa debilidad que tiene no sirve para nada. Ni un hijo sano puedes darme, zorra.

			––¡Por favor Ulises! ¡Perdóname!

			***

			Tengo veinticinco años, pero parece que tengo cincuenta. No me refiero a mi fisonomía que está desmejorada y de eso no tengo duda alguna, sino, que hablo de la carga inhumana que tengo con mi ex pareja Ulises. Nos conocimos entre bala y bala, con su pandilla y la policía de Rio de Janeiro, en esa favela donde ambos nacimos casi puerta con puerta, llamada Martinha. Mis padres, ambos seducidos por la droga y por la vida fácil me dejaron tirada al saber que estaba preñada del casi jefe de la banda de narcotraficantes más temible de esos días, en esa ciudad mal llamada, ciudad maravillosa. Pues con eso y embarazada siendo casi una niña, tuve miedo. Mucho miedo. No quise abortar. Mi hijo nació y él nos tiene cautivos en una pieza de dos por dos, de piso de tierra; vivimos peor que animales. A veces, se acuerda de tirarnos algún trozo de pan y pasarnos un balde de agua para tomar y lavarnos un poco. 

			Mi hijo nació con una deformación en el corazón; sufro por él tanto que tengo que planificar cómo engañar a Ulises para volver a huir. Hace más de doce años que huyo, pero siempre termina encontrándonos. No tengo a nadie que nos ayude. Mi hijo necesita una cirugía en el corazón o se muere y no pienso permitir que eso suceda. Ulises parece cegado por el odio y los celos y no tengo idea de por qué actúa de esa forma. Yo jamás le di razones para eso. No sé por qué no encajo en este ambiente tan cruel y desmedido, pero me siento por completa fuera de espacio y tiempo. ¿Qué fue lo que hice para merecer tanto dolor? Mañana es el día que Ulises nos lleva a cobrar un subsidio del gobierno y debo firmar y es la única oportunidad que tengo para volver a huir de él. 

			––Vamos perra. Camina y no digas ni una sola palabra.

			––Tranquilo, no tienes que asustar al niño de esa forma.

			––Todo depende de ti, cariño mío. Todo es tu culpa.

			––Tienes que ser paciente, él se asusta al verte Ulises. Al llegar al local de cobro deja de apuntarme con la pistola por debajo de la campera, si no, él no me va a dejar firmar los documentos, no ves que no me suelta y ya tiene doce años y me aprieta.

			––Esta bien, no me jodas más. Ese chico parece un idiota. Te espero afuera, no hagas nada que estás rodeada por todos lados, si intentas hacer algo juro que esta vez te mato, Ludmila y al bastardo ese que me diste por hijo, lo pongo en un albergue.

			––No voy a hacer nada.

			Soltó mi brazo y mi hijo continúa con su cabeza metida en mi cintura y sus bracitos rodeándome completa. Tiene tanto miedo que siento su cuerpito temblar. 

			––Bueno días, es para cobrar el subsidio de mi hijo. ––explico al señor que está en la caja.  Mi hijo de repente se pone a llorar en forma compulsiva y quedo paralizada del miedo. Si tiene un ataque se puede morir y me pongo a gritar por ayuda. 

			––¿Qué tiene su hijo señora? ––pregunta un señor que está al lado derecho en la otra fila. Los demás se pusieron a gritar.

			––Es un aneurisma congénito o algo así. Ayúdeme, por favor.

			––Permiso, salgan que necesita aire. ––gritó y lo tomó en sus brazos saliendo hacia afuera. Ulises quiso tomarme del brazo, pero logré zafarme y seguí corriendo detrás del hombre que lleva a mi hijo en sus brazos. A la cuadra, veo una ambulancia y él les grita a los enfermeros. Estos salen corriendo y comienzan a atender a mi hijo. Yo tiemblo y tiemblo.

			––¡Jimena, apúrate! Trae la camilla. ¿El doctor Carlos dónde está? ––gritó al llegar cerca de la ambulancia––. Eugenia, por favor, llama a mi padre a la empresa y dile que no voy a llegar a la reunión. 

			Le pide a una chica que está del lado de copiloto en la ambulancia. Ella se da vuelta y le pregunta––. ¿No tengo el número personal de tu padre en el móvil, llamo a la empresa Perfumes Ventura?

			––Sí, disculpa, Euge es que no puedo dejar a la señora sola y mi padre tiene una reunión muy importante en media hora y me pidió que no faltara, pero se me hace imposible llegar. 

			Al verlo otra vez de frente, veo que es un chico con una edad menor que la mía y que sólo parecía más mayor por su traje y su ropa tan inmaculada.

			––Se va a poner bien, tranquila. ––Me dice y yo asiento con la cabeza.

			––¡Gracias! No tengo como pagarle.

			––Por favor, no tiene nada que agradecer. ––dice extendiendo su mano para saludarme––. Me llamo Juliano Braga. ¿Y tú? ––Y fue cuando vi sus ojos, de un azul tan intenso como el cielo en un día de domingo, en un día de esos donde uno puede soñar a ser feliz.

			––Ludmila, Lud…mi…la… Ca…stro.  ––tartamudeé. Enrosqué la tirita de mi vestido en mi dedo con una extraña sensación de volar por las nubes. Pasé la mano por mi cabello crespo largo y sonreí.

			––¡Hola! Ludmila. Tranquila, tu hijo se va a poner bien. Yo estudio medicina y ellos son mis compañeros de universidad. ––dijo señalando con un dedo a la ambulancia y mi hijo me miró con una sonrisa––. Es mejor que vengas con nosotros, así te hacemos un lugar en el Hospital Copacabana.

			––¿En serio, nos pueden ayudar? Es un lugar caro y no tengo dinero. ––Miré al costado y Ulises hizo un gesto con su dedo, de que me iba a cortar el cuello. Me sostuve del brazo de Juliano y él me tomó de la mano. Ya no me sentí sola. Subimos a la ambulancia y vi a Ulises desaparecer por la ventanilla. 

			––Claro, no te preocupes, yo corro con los gastos. ––expresó sin quitarme los ojos de encima ya estando ambos al lado de mi hijo que está acostado en la camilla dentro de la ambulancia. 

			––Mamita, estoy bien. ––dice mi hijo mirando mi rostro con lágrimas y toma la mano del chico llamado Juliano y la mía. Se sienta en la camilla y nos mira a ambos. Toma mi mano y la de él y las une encima de su regazo. No entiendo que busca con eso. Él siempre me deja alucinada con su desfachatez y sabiduría. A veces, creo que tuve la honra de no abortar a ese niño y en realidad, es él, el que me enseña las cosas de la vida y no yo a él. Vuelvo a mirarlo y dice.

			––Mamita, no te preocupes… te dije que nunca te voy a dejar sola y menos pasar necesidades. Mi papá Ulises ya quedará grande y también aprenderá a ser paciente. 

			––¿Cómo te llamas y que edad tienes?  ––pregunta mi nuevo amigo Juliano que aún sostiene con fuerza mi mano.

			––Tengo doce años y me llamo Gerónimo, pero mi mamita me dice Gero. ¡Qué lindo que llegaste, ya era hora! Le dije a mi mami que no está sola, pero no me creyó.

			––Claro que no están solos, ahora voy a cuidarlos. Pero es raro, no sé como explicarlo, es un aroma que me invade al verlos. Es tan lindo. ―dijo y clava sus ojos en los míos. Yo me estremezco.

			―Si, mi mami siempre habla de eso, no sé muy bien, pero dice que tiene un recuerdo de un perfume de lirios y que ese olor es el camino al amor y la libertad… y tiene razón, las mamitas siempre saben todo, ¿no? 

			Fin.

		

		
			Hasta que entiendo una vez más, que el tiempo es nada, es siempre y es todo…

		

		
			Epílogo

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Macarena Brittos nació en Montevideo (Uruguay), en 1967. A los 27 años se graduó de notariado. Sin embargo, siempre se sintió atraída por el arte y por esa razón, a la edad de 42 años, decidió tomar nuevos rumbos. Abandonó su carrera por amor a la escritura y por la libertad de viajar por el mundo sola y con medio siglo de anécdotas. Desde entonces, ha escrito novelas a las que define como romances paranormales, con un popurrí de subgéneros y suspenso y una literatura basada en su creencia de un mundo espiritual tan real como el que vivimos en la tierra. Su vida marcada por experiencias poco convencionales desde los 12 años y con una percepción poco común de lo que no se ve, del más allá y sus misterios, la llevó a tener una orientación espiritualista que ha definido el estilo de sus obras. La autora busca comunicar mensajes trascendentales sin dejar de lado el romance, el amor y la fantasía para entretener a los amantes de las letras. Sus novelas, siempre tratan temas como la reencarnación, las vidas pasadas, la pluralidad de mundos, los misterios del universo, el mundo de los muertos, el destino y sus caminos; los psíquicos, los médiums, los brujos o los prejuicios sociales y religiosos. Defensora de los más débiles intenta con su arte narrar con la voz de sus personajes, realidades que ha conocido en su vida diaria.

			Tras autodefinirse como una sobreviviente por haber estado en varias ocasiones entre la vida y la muerte, entre la locura y la verdad, el mensaje que desea trasmitir en sus obras es de esperanza, de que rendirse no es una opción y que los sueños sí se cumplen. 
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			Carta a Dios

		

		
			Hoy me toca un nuevo renacimiento. Hoy he dado una nueva vuelta al sol. He muerto y he vuelto a nacer. Por eso querido año nuevo le suplico que me devuelvas mi salud, mis sueños y por qué no, el amor. Creo que tengo también ese derecho. Ya está buena tanta espera. ¿Se acuerda, papá Dios? Sí, eso que el universo me ha prometido, eso que hemos hablado y me ha estado diciendo desde tiempos remotos. Eso espero. Ni más ni menos. Lo justo. De eso que hemos hablado en sueños y en las madrugadas, usted y yo. Recuerda. De que las deudas pendientes al ser saldadas, equilibran los méritos. Se acuerda. No he logrado el 100 % de lo que me ha pedido. En realidad, solo le he fallado. Y he llorado en brazos del engaño. He sido ingenua y lo he pagado. Ahora permítame reivindicarme y volver a comenzar, una vez más. Usted es justo. Confío en eso para volver a soñar. 

			Perdón por tantas caídas. No es simple ser lo que soy. Este proceso de aprendizaje es tan largo. Pero usted nunca me dejó sola. Ahí estuvieron ellos. Cada uno en su puesto. Mi mamá al pie del cañón, sacándome de las mismas cenizas. Mi papá, que estuvo cubriendo mis llagas, con palabras de aliento. Mi hijo que a su manera está pendiente. Mi hija que, entre conflictos e indecisiones, ha estado juntando mis pedazos rotos con sus abrazos y besos. Mis amigos, esos que me han llamado justo en los momentos graves, sin tener idea que usted los usaba como ángeles del cielo, para darme la palabra justa en el momento oportuno. 

			En esos días en dónde pensaba que era mejor dejar la lucha. Esos amigos y amigas que sin saberlo me estaban salvando la vida. No es que yo no quisiera vivir, sino que llegué a pensar que irme sería un descanso para los que amo. Más honroso. No hablo de alivio para mí, porque conozco el mundo espiritual de primera mano, y sé que ese no es el camino. Los brazos seductores de la muerte, solo es un espejismo de paz y no es solución de nada. Todo continúa igual y nada cambia. Los he visto y escuchado. A ellos, a los que están del otro lado. Sin embargo, en esos tiempos de agonía, y a pesar de todos mis conocimientos y vivencias con el más allá, confieso que he pecado. No podía más. Por eso y más, le pido papá Dios, que me dé por cancelada mi prueba. Ya entendí que es lo que debo hacer y cómo debo vivir. Prometo seguir la ruta que me ha indicado. Por favor señor, que este año USTED y yo sigamos trabajando juntos para iluminar este mundo. Me la ha puesto difícil. Pero dicen que usted entrena a tus aguerridos soldados. Ya está. Ya estoy pronta. Gracias, por amarme tanto. Comencemos… El trabajo será intenso.

			Macarena Brittos Viajera
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